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INTRODUCCl6N 

Hacia finales del siglo XVIII, cuando algunos parees 

europeos y los EUA apenas iniciaban los proyectos y 

experiencias pref1guradores de 10 que ha venido a ser el 

campo de la educaci6n de adultos, en Am6rica Liitína ya 

eperaban o habfan tenido v1genc1a1 durante un tiempo Al 

menos, lae prAct1cas Jos elementos fundamentale11 

constitutivos de su discurso. 6se que la UNESCO se ha 

encargado de 1r h11ciendo universal • partir de la 

mundiallzaci6n del mismo imciiKta con la Pruner• conferencia 

lnt.ernacion•I de Educac16n de Adultos Elainor, 

Dinamarca), cuya arntesis mis acabada se emite hacia .,inales 

de la d6cada de los setenta. 

En e.,ect.0 1 la atfabetizaci6n -tempranamente 

interrumpida- se inicia en H6xico y el Pera antes de mediado 

el siglo XVI, lo mismo que la capacitaci6n para la 

importaci6n y adaptac16n de algunas t6cnicas relacionadas 

con la arqultecturil, las ing•nierfas y la industria "'.linera, 

por citar un par de los ejemplos m:.s aftejos. 

Cualquier actividad, tipo o modalidad de lllS 

actualmente reconocidas como propias de la educac16n de 

adultos, ha 

y lugar de 

n•cionales: la 

encontrado 

eJecuc16n 

pr••oci6n 

en nuestro subcontinente algOn tiempo 

desde antes de las independencias 

o desarrollo •• la ceeuni•H con 

la versi6n utopista de Vasco de Quirog• en H6xico, o con la 



v•rs16n de colegio internado extendido a la comunidad de las 

tnisiones jesuitas, perennemente tutelar de sus ne6f1tos en 

•I Praguay; le ext.ensi6n agrfcola y el desarro11o rura\ con 

loa mGlt1ples 11 amigos" "amantes" del pats a Jo largo de 

Latinoam6r1ca¡ la educaci6n t6cnica la abiertil en la 

Academia de San Carlos (H6x1co) en los Jardines Botlmcos 

de Lima y Nueva Espai'\a¡ ta educaci6n a distancia mediante la 

pro-fua16n de hoJas volantes, "mercurios", "gacetas" 

per16d1cos desde la segunda mitad del siglo XVIII en 

Gu•temala, Lima, México, el Car1be 1 etc6tera¡ la educaci6n 

polftica e ldeol6gica, tal vez la mis profusa. permanente 

generalizada poco antes del siglo XIX, a travls de la 

eatructura orglnica de las comunidades que sobrevivi6 como 

remanente de la conquista, la prensa loá cTrculos 

c1aiftlestlnoa y de conJuraci6n; sobre todo 188 sectas 

•••6nicaa; la educaci6n para la •alud que va desde la 

tr•namia16n d• los conoc1mtentos prActicas ancestral•• 

-•rTndias, las cartillas ex~menes del Protomedicato, 

.. folleterfa pQblica para en.,rentar epidemi_ae, entre otros. 

Parad6jieamente una caracterfstica bSs1ca de la 

educac16n de adultos no ea la edad de los educandos. como 

parec•rfa desde su enunciado, pues la noci6n de adulto varfa 

1110.dellndose histórica polfticamente. Los ejes 

caracterfst1cos bis1cos son, .mas b1eii, los que se refieren a 

la exclusi6n y al d6f'icit. La exc1us16n es de la red 

, legftimamente mst1tu1da, con tiempos y espacios reconocidos 



de-finiendo de modo muy diferenc1ado1 sin embar~o, mu, y 

articulado con la primera. Tales puntos de ruptura obedecen, 

cada uno, a un proyecto de dom1nac16n soc1al1 una manera de 

entender practu:ar la producc16n, entroncados con una 

valorac16n ideolG91ca sobre aquello que vale la r:>en.a 

conocer. Dichos puntos de mf'le><ión som a) el choque 

cultural de la conquista¡ b) el intermedio que se micia con 

la Contrarreforma del cual no se sale sino hasta 

XVIII¡ y, e) la manera particular en que el discurso de la 
""'"·1· 

Ilustración se integra a la educación de Latinoamérica. 

Rupturas desde donde se va teJ1endo la ori9mahdad del 

discurso de referencia frente a ros de Europa y los EUA. 

Con respecto al Marco Teórico Hetodológ1co 1 fin de 

ubicar con precisi6n la importancia de la investiga~16n . y 

delinear la alternativa que propongo para la misma, fue 
,·,'.".r. .... ,,,.,..'!,.. 

necesario realizar el an~lis1s .del estado actual de ta 

discusi6n en este campo educativo. 

Lo mAs explfc1to de la primera ruptura es la ense1'anza 

no s61o del nuevo sistema de dominio, sino de los sfmbolos 

que Jo apuntalaban y expresaban, al tiempo que lo hacfan 

inteligible y comunicable, única vfa para lograr introducir 

las nuevas reglas del juego de lenguaje en la generaci6n del 

discurso pedag691co que nos ocupa: perfodo señalado por la 
' ·r"ir;•-r:.-. 

transici6n violenta de un sistema de dominio ··ª otro 

tecnol691ca y s1mb6licamente mas sofisticada, desde las 

4 



eKplfcitamente para la ensef'\anza, tal exclus16n genera un 

d6f'ic1t de conoc1m1entos que se hace cargar a los suJetos. 

Loa discursos 

suJet.os ejercidos en 

obedezcan a un plan 

las pr.icticas dir1g1das hacia estos 

la red 

explfcíto 

de e>eclusi6n, 

o explicitable 

siempre que 

actuado desde 

el poder o desde la resistencia, son el universo de lo que 

ll1mo la otra educac•6n, 6sa que conocemos como educaci6n de 

adultos. 

Como 

localizaci6n 

la 

de 

investigaci6n 

rupturas 

toma po~ 

del discurso 

criterio fundamental la 

te6rico e 

de la educaci6n. de adultos en Am6rica Latina, 

prlcticas 

y 

ideol6gico 

como 6ste 

inicia muy 

generando, 

tempranamente 

esto es lo que 

las 

ha 

que lo 

determinado la selecci6n 

van 

y 

demarcaci6n de perfodos, los cuales a su vez constituyen las 

partes fundamentales en que se divide la tesis, en ellas 

los diversos aspectos han requerido un tratamiento de 

COMJUnto. 

A lo largo del perfodo que va de t492 hasta principios 

del siglo XIX 1 

fundamentales 

la que se 

Am6r1ca Latina se encuentran tres puntos 

de ruptura con respecto 

realiza dentro de los 

socialmente Instituidos reconocidos 

a la educac16n 1 tanto 

espacios tiempos 

al respecto, como la 

que se lleva cabo afuera1 excluida de ellos, esa otra 

educaci6n cuyos SUJetos, contenidos y métodos se han vemdo 



-formila de &ignaf'icac::16n de1 mundo de tas culturas en juego, 

y las tensiones entre los discursos. 

La segunda parte analiza las pr.ictlc::as nacidas al 

ilmfJM"O de la Contrarreforma: La Iglesia, titular fundamental 

de lil enaeft.-.za produjo un plan educativo en opos1c16n al 

debate de la Reforma y al cisma que de anr aurg.6, este plan 

tuvo W1il eatriltegia e&pect.,1ca para enfrentar a la cual, la& 

civllizaciones ••erfndias elaboraron estrategias de 

resistencia. Liii& cl•vea y las aphcaciones de a1111>as 

eatrateg.aa en Mlrica Latina, t.enian el 111ismo trasf'ondo: el 

prop6a.to de per..,,encsa y preaervac16n de su cultura, s61o 

~ se tratma de culturas en conflicto, lo cual esta en la 

b..e de ~ tensaonea entre a•boa discursos. 

La tercera ruptura &e da alrededor de. la llustrac16n: 

l.a rtgadeces del plan contrarreform1&ta son las · cond1c1one& 

que prOClueen tanto el discurso de la Uustraci6n, como una 

nmy oríginail estrategia educativa y los lmb1tos en que se 

e-n.r., nuev•• forma& prlcticas en Ant6rica Latina. Entre 

ellas ae encuentran originales reart1cu1aciones del eje 

saber-poder y sus neKos con el discurso y la prAct1ca de la 

otra educací6n, de las cuales muchas sobreviven hasta 

nuestros dfas, ya que justamente se trata de la fase que 

abrirla la puerta de entrada de nuestros paises at 

capitahsmo, con su ltnfasis reiterado hacia eros Angulas: la 

educac16n tecnoc1entíf1ca y para el trabaJo, y el 1n1c10 de 

5 
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la f'ormac16n del ciudadano. 

Las conclusiones se conforman con un recap1tulaoo 

smt~t1co las consecuencias surgidas de la manera que 

lueron generando las pr~ct1cas de ta educac16n de 

Adultos en Am6r1ca · Latina, consecuencias que llegan la 

aCtualidad, asr como las .aportaciones mis s1gn1f1cativas y 

el sei\alam1ento de los entronques entre los discursos del 

nac1m1ento de las pr:ict1cas los discursos que en tas 

últimas d6cadas han tratado de plantear alternativas 

1n6d1tas para la educac16n de adultos, 
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1. ESE OPACO SENTIDO DEL DISCURSO 

1.1 ¿pQR QUE PREOCUPARSE? 

Desde hac:e más de dos déc:adas, en el campo de la 

Educación de Ad1.~ltos <EDA>, van y vienen esfuerzos.por 

aglutinar una colec:c:i6n de planteamientos, derivados de una 

gama amplia y heterogenea de prácticas c:or1 sus intentos de 

fundamentación y reflexión teórico metodol69ic:a, en 

corrientes o tendencias que per-rnitan dar c:t.~et-.ta de ellos e:n 

forma sistematizada. 

Varios son los problemas que se han inteYitado resolver 

con dichos estudios; entre los más importantes. se encuentra 

el buscar sal idas para lo q1.~e se Percibe, como una c;:risis 

teórica de agotamiento de los paradi9mas con lo~ q_u~ se 

venia operando en este dominio, cuyo rnorn•nto ac:t~al se: 

describe en tér.minos de estancamiento. 

En el nivel de las cuestiones mas e.videntes, tarr~o para 

los educadores o promotores de base, como ,Para _qu~enes 

pretenden acceder .. una comprensión cientifica milt.s 

prof'unda, el "estado del arte:" se nos aparece serneja.nte a 

una mar•ña indiferenciada de usos y abusos coñ~eptuale•, 

donde lo ánico que inspira es la confusi6n. 
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En efecto. los proyectos, l&.s prac:ticas, l;as 

evaluaciones, los informes, en fin, lo que puede catalogarse 

como producción escrita referida a la materia en América 

Latina, desde hace más de una década, incluye el misrno 

cat6logo1 cambio, resistencia al cambio, desarrollo, 

participación, comunidad, concientizaciOn, aut.09esti6n, 

integración o integralidad, critica, sujetos populares; !;Ot-. 

al9Unos de los elementos más comunes. 

Si se usa la misma nomenclatura en los distintos 

mo ... ntos¡ de elaboración discursiva con respecto a lo que se 

puede llamAr conceptos clave, ocurre que ésta no obedece a 

los misntas referentes empíricos, ni a los que pueden 

derivarse de estos coherentemente <como variables 

cate~orias simples, por ejemplo> en cuanto a contenidos 

tsi9f1ificado>. ni en cuanto a método (significante>. En el 

procaso de signirtcaci6n (1), tal pareciera que los 

conceptos tuvieran un extraño poder de autotransformaci6n 

caletdoscOptcaz no haca tanto Rodri9ues BrandAo señal6 que 

"part.ic:tpacton•• es una Palabra que lo mismo habí.a servido a 

Ernesto Cardenal Nicaragua ·~ue a Pinochet en Chile. 

¡:--DOñde;--pc;¡:--~ierto, no se niega la validez: de la 
rasi9f'lifiCit.ci61-. debida al rescate de la realidad. 
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El acentl~amiento c:ada vez mas notorio de lo anterior, 

conduce: a que la teorí.a en la educación de adultos, pierda 

cada vez m~s las especificidades de sus rnóltiples conexiones 
j 

con una práctica que abarca la inmensa heterogeneidad de 

todas las facetas de la vida de las personas que han 

rebasado la edad escolar, ésa socialmente validada pat·a los 

aprendi::i::aJes formales, o que los sistemas escolares han 

excluido. 

Teor:í.&. e ideologí.a se impregnan mutuamente y lo han 

hecho a traves de la historia de la ciencia :en cualquiar 

dominio que sEs tome, pero en éste, debido a su implantaciÓh 

prictica en al terreno de lo soc:iopolitico, muchas de las 

palabras y los conceptos, a fu~rza de ser reivindicativos de 

movimientos soci&les amplios, har1 sido absorvidos con 

laxitud en una amplia gama de posiciones pol·it.icas, algunas 

da •lltas irre:conc:iliablas entre si. De hecho se al1..~de a 

ideas y teorías distintas invoc:•ndo la misma palabra, con lo 

que adquiere una polisemia ajena. a su origen, asi, 

multiplicando sus significados termine.. por carecer de• uno 

concreto. 

La praocupación por ubicar el origen de los conceptos. 

como punto de pa,rtida para. clarificar su significado, es 
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profusa en Améric:a Latina (2). 

Hay 0:¡uieniRs ven la necesidad de 1..1n estudio histórico 

que devele el proceso por el cual se ha co11stiti . .udo este 

campo, Rodrigues Brand~o señala la f~lla metodológica de 

olvidar el escenario q1.~e parti·=•-~la1·iza la p1·áctica educativa 

"A travé.z da acciones sobre un univ•rso de vida y saber 

cuya 169ica, razor1es socia.les y razor'les s1mb6l 1c:as e.l 

educador no z6lo descor1oce sino q1..~e. en verdad se resiste a 

conocer" <Rodrigues Brand§.o 1986: conclusi6n>, rni.~ndo de 

vida, cabe cuya racionalidad ha sido 

históricamente producid•, el c•.rnl mira los 

educandos corno objeto de los prograrnas. 

Un problema. metodol69ico de primer order1 que 

2:----Eñtr;--qüie¡:;;; la atiende1-., estan García Huidobro 
(chileno) con la sec:uencia: pro1noc:i6n social -ed1.~caci6n 

funcional -educ:aci6n popular, en la que subsume a la 
investi9aci6r1 participante; Hwnbe1·to Barquera <en Mé>,ico) 
plitir1tea otra: extensión agrícola -educac:i6n f'undarnental 
-educ11ci6n f1.mcional ista -educación popular <o liberadora). 

Adriana Fui·;gr6s Car9ent.ina) realiza la dicotomía e.nt.re 
in-ztn.1c:ci6n póblica y edur.:aciOn popular, identificando ésta 
última con la vertiente q1.1e toma conciencia de si misrna a 
partir de Freire. Un equipo integrado en el CESTEEM <Cesar 
Picón -peruano- y Felix Cad•na -mexicano- se encontraban 
entre 'sus miembros) sacan a luz la distinción entre 
educaci6r1 formal y no formal, para percatarse de que ahí 
tampoco está la clave. 

Alrededor de 1985 Rodrigues l3rand~o -brasileño- analiza 
por sus fines políticos las diversas posiciories; as:t la 
versión of"icial es identific;o\da con el nombre que se da 
desde la UNESCO y los organismos gubernarner1tales de muchos 
pa:i.s•s (a:l mismo que se usa aq1..1:t c:on carácter gEin4irico : 
Educación de Adultos>; otra propuesta .::s -para él- la 
Educación Permanente. surgida de la intelectualidad liberal 
europea que se ha intentado trasladar a estas tierras; y, la 
Educ:a.ción Popula..r , ..:.tnic:a que él conc:eptt:1a como subsunc:i6n 
de un enfoque del sujeto 1·evol1.icionario de Latitioamé.rica. 
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encontramos en la mayoria de los intentos de clasificación y 

diferenciación dal universo que corresponde al campo de la 

EDA, es qu• los criterios que se toman para ello se 

encuentran sobreideologizados por una suert~ de prejuicio 

politico, qua toma su punto de partida anclado o muy 

relacionado analiticamente con la referencia a valor••· Esta 

via axiol09ica, tomada como la principal, ha conducido a 

salidas que no rebasan las formulaciones taxonómicas 

sobrecargadas de ~ubjetividad de origen múltiple y disimil. 

Cabe introducir la critica de Jean Michel Berth•lot a la 

taoria de la.reproducción frente a la del capital humano y 

las tesis desarrollistas que le son concomitantes1 

Estas dos posiciones, contradictorias sobre el plano 
politic:o tanto m•s que sobr• el plano t•6rico, 
manifi•stan un real parentesco lógico. Un esquema 
id•ntico de pensamiento las fundamenta ••• se le 
podria representar asi: l• sociedad global, en un 
momento d&do manifiesta un cierto numero d• 
exigencias estructurales l ••• J. Estas exigencias 
estructurales? desprendidas, interpretadas v 
teorizadas por la instancia social poseedora del 
poder de decisión [ ••• J, engendran por la acción 
intermediaria de la polí.tica educativa el 
instrumento institucional capaz de darle~ respuesta. 
Este será fundamentalmente conocido cuando su 
función real se~ asi puesta en evidencia. Es est• 
esquema de pensamiento al que ha recibido, dentro de: 
la tradición sociol69ic&, el nombre de funcionalismo 
<Citado por Tedesco 1986: 30, traducci6n mia>. 

Es que los análisis con referencia a valor, aun desde 

puntos de partida divergentes, pueden conducir a que ~e 

caiga en lo que se pretendía criticar: "el esquema de 

razonamiento vigente en estos paradigmas consiste en 

soste:ner que un determinado fenómeno soc:ial es" así "porque 

cumple tal o c:ual futic:ión social. oc:ultando el juego de 
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fuerzas soc:ial•s que ac:tt:.ian 11 en su produc:c:i6n <Tedesc:o 19861 

30, el segundo subrayado es mío)J en e'fac:to, uno de los 

sentidos m6s frecuentes que se da al término func:iOn obedece 

a la pra9unta ¿para qué? c:1..tva. orientación prAgmatica refiere 

a fines1 •1 11 porqua" de:l discurso no es causal sino 

retórico, ocupa •l lugar de1 "para tal 'fin". Una 11.lternativa 

es ir a los procesos mismos. 

En un libro rec:ientemeinte publicado en Chile, García-

Huidobro, Martinic: y Ortiz dejar1 de lado tendencias y 

c:lasificac:iones, c:irc:unzc:riben su investiga.c:iOn a '·la· 

educ:ac:iOn popular, no parten de sus principios, ni de sus 

objetivos -enunciados o no-, sino de los procesos en 

experiencias concretas y del modo en que se construye la 

conceptualización d• 6stas <"sistematización"). Esta 

delimitación, aunque no clasifica excluYe. en si misma 

supone por lo manos la existencia de "ot.ra. 11 •ducación, la 

11 no-popular 11
• Esta exclusión es explicita, Garcia-Huidobro 

inicia •l capitulo 5 asir 

Lo que distingu• a la educación popular no es tanto 
lo que hace sino el modo como lo hace ••• ha habido 
siempre programas... orientado:& a paliar las 
carencias ••• asociadas a la pobreza. Lo novedoso de 
los proyectos de educación popular no est~ an su 
voluntad de contribuir a la solución -de esos 
problemas, sino en la forma de hacer esta 
contribución y a:n la particular orientación Politic:a 
que le;¡ guia. [ .•• Lo peculiar de e1lal esta en las 
c:aracteristic:as de su propuesta educativa, de su 
Feda9~3ia <G~rc:ia-Huidobro et al 1999: 75). 
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En •l capitulo anterior Martinic plantea el sentido 

politico d• las experiencias de educación popular• "su punto 

de partida es la n•gación de la realidad existente y la 

i'nt.9nci6n de, transformarla 11
• el 11 sentido pol ático ••• sa 

encuentra en la particular relación que •• establece entre 

la producción de conocimientos y la creación de un podar 
' 

alternativo en la sociedad" Cibidetl'l1 64> 1 relación saber-

poder que incorpora 61 miEmo desde antes <Xbidem1 36-37>. 

De hecho cada 'poca ha tenido formas d• dominio que se 

han articulado con formas de saber •specificas, cuya 

valid•ci6~ .social deriva d• la dia16ctica a que dan lugar 

ambas <Esto lo documenta Foucault 19861 cÓnferencias de la 2 

a la 6)J pero astas formas de saber no.pued•n ser reducidas 

únicament• al conocimiento cienti~ico. sOlo hoy •»que •ste 

modo de racion•lidad ha lle9ado • la actual validación 

social de privilegio. 
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1.2 TEORiA E iDEOLOGiA 

No parece muy pertin•nte teorizar 1 & noc ~.6t~ .d• 

"taori&", 11. rnenos esto se efecti..'•e desde un punto.,de: .\tis.ta 

filosOftco; de modo que es preferible darle un tratamiento 

desde la soc1olo9ia. de las ciencias, mAs acorde con la 

. P&rspectiva de esta tnvestigaciOn; as! la noción de t•oría 

estará fur1darnet-.talrne:rite refet·ida al uso 9eneralizado por 

los c1entificos, · de acuerdo con el desarrollo alcan.:ado en 

su~ actividades, desde una doble perspectiva: 

il) Subjeitivarner1te: corno el saber sistemático que 

elaboran los sujetos socialmente validados com~· ci~·~i.ÍfiC:~~,' 

expresado serilfiiis artic-ulmdas de propo~icicin~s con 

expresividad heut·istio::a, cuya capacidad de. previsión es 

controlada o controlable mediante los criterios da lOs 

c:uales <ellos se 'fían, con result.ad•:is factibles de comunicar 

int.ersubjetivamente de modo universal. V, 

b} Objetivamente: como productos sociales e históricos 

con los que se constituyen los discursos ciantíficos de 

diver~os dominios de ese t.1po de saber, así como los 

procesos por rnedio de los cuales s• logran estas 

realizac:ior1es, sus modo:: de ra.cionalizaciOn y vinculac:i6n 

con el conte>~to social y político en el que: se .inscriben, 

c:in::ulan, c:onstn.1yen, se niegan, debaten y aplican. 
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En tanto produc:to,, cada si st.ema organizado d• 

conocirnientos sobre la realidad es correlativo de un estadio 

determinado en la propia historia de las ciencias y busca 

explicar conexiones fundamentales entre sus contenidosJ 

asimismo estos productos de las ciencias son de un c:•r•cter 

especifico. el que les da su propósito -cumplido o no- de 

control efectivo y •'inado -en el sentido de preciso- de su 

articulación práctica con la realidad, es decir como sAb•r 

afectivo fr•nte al mundo, por el 101 "LA posici6n social de 

lo que una sociedad determinada llama ciencia tiene que ver 

con la concreta realidad de la actividad cientif'ic• v del 

producto c:ientif'ico" CSacristán 19831 12>. 

En t.anto que proceso, cabe distinguir entre "ciencia 

normal 11
, se'ilún la célebre noción de Kuhn en el sentido d•l 

trabajo realizado por paradigmas, y 11 r•voluciones 

c:iantificas". ambas productoras de teoria aunque de distinto 

tipo, con un nexo necesario y contradictorio. 

El eje analitico central de esta investigación •s el d• 

• id•olo9{a, no como intento de 

depuración de la primera, ni para constituir criterios de 

distinción o distinciones especificas entre proposiciones de 

uno u otro orden; la dirección de este eje es m•s bien la de 

describir las articulaciones de teoría e ideología •n la 

producción de un tejido discursivo donde los asuntos, temas 

Y proposiciones enunciados, se entroncan, oponen, 
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disocian, comprenden y excluyen en la constituc:ión del campo 

de la educación de adultos. 

Acerca d• la ideologia en relación con la~ ciencias, 

particularm•nte con las sociales, h• de ser m•s prolija. La 

noción de ideologla es un tanto r•ciente, en 1796 Antoine: 

Destutt de Tracy la introduce defini6ndola como doctrina 

o;ieneral acerca de las ideas; tres arios despu6s afirma: 11 Si 

sólo prestamos atención al sujeto, esta ciencia podría 

llamarse Ideologiai Gram•tica general, si sólo nos ~ijamos 

en el medio, y Ló9ica, si no consideramos otra cosa que el 

objeto... Ma parece que· Ideo logia e$ el término genérico, 

porque la ciencia de las ideas abarca la ciencia de la 

expresión de· las ideas y la de su deducción" <Citado por 

Danel 19771 23). El programa de los 11 Ide:6lo9os 11 era de tipo 

posttivistil. reductivo, ya que buscaban el orh1en de las 

ideas en su ra&z sensorial, el mismo autor la ubic:a. c:orno 

11 part• da la Zoolo9ia" (4). 

P•se al sí mi 1 biol6gico, lo qua estos 11 ideólogos" 

buscaban era construir una suerte de legalidad cier1ti fica 

que les conduce a ser acL~sados por Napoleón Bonaparte de 

disolución social por su Pretensión de dar a la ciencia el 

papel dominante E!n la sociedad, sobre el los anotó: ºa la 

¡-;--¡1-diCéí-;¡ÑO-S; tendrá más que Lm c:onocimiento inc:ornpleto 
et. un animal hasta que no se c:o~ozc:an sus facultades 
intel•c:tuale:s... es sobre todo en el Hombre donde esa parte 
es importante y merece ser profundizada". 
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idaolog{a, esa tenebrosa Metafísica que ••• ~iene como obj•to 

astablacer sobr• sus bases la legislación de los pueblos, 

en vez de adecuar las leyes al conocimiento del corazón 

hu.ano v a las l•cciones de la historia, deben atribuirse 

todas las c:t.sgracias de Francia" <Citado por Oan•l 19771 

2S>s a partir de entonces la palabra ideolo9fa se ha usado 

lftUcho con W'I sentido despectivo, que se liga con •l 

opacamiento del conocimiento en las mentes de las personas, 

debido a la intromisión de las ideas de otras personas 

polittc.....-. inter•sadas, en esto el precursor m6s antigUo 

~•r•c• ser Bacon con sus idola o-ídolos, como se traduce el 

modo en qua denominó a los prejuicios, la opinión del 

sentido com.:.O, la falta de rigor en el uso de las palabras y 

al franco ocultamiento polit.ica.en~• in~•r•sado tras los 

dogmas, todos ellos favorecidos por la credulidad, la 

tradición y la negligencia. 

Horacio C•rutti vincula el conc•pto d• id9ologia con 

los ••reclamos o propuestas pol iticas 11 diversas; asi dice1 

"por ida:ologia se puede entender un conjunto articulado de 

ideas que expresan un proyecto destinado a orientar la 

acción política", e.ste concepto se complementa con el de 

utOP{a, que sugiere entender como un horizonte axioló9ic:o 

que opera en el interior de toda ideologta(S>. 

§:--uReaitd;d-SOCi;I actuante da manera inconsistente en los 
sujetos individ1..ial'3!!s y er1carnada en textos e institucionas" 
CCerutti 19861 3-4). 
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Hay una cierta tendencia,. cada vez m~s generalizada en 

el m~rxismo, a suponer que la ideologia impone una $uarte de 

"ocultamiento soc:ial ••• legitimantEi de las diversas formas 

de opresión vigente, 

conciencia social 11 

entre otr&»,. la de alienación de la 

<Danel 19771 "'· Por citar un 

ejemplo>; esta vertiente ha sido muy difundida y ampliada 

fundamentalmente por Althus5er y la escuela que a partir de 

•t se construyó en la d•cada de los sesenta. 

En sus an•lists gnoseo16gicos sobre la obra de Marx y. 

la d• L•nin, Althusser propone '-1na distinción tajanta entre 

Taoria <con mayOscula> como una producción científica qua 

libera a la filosoia de ideología, por tanto desalienada, 

qua únicamente encuentra en el materialismo dialéctico; y. 

filosoria <con min~scula> a la qua está impregnada de 

ideología, esto que funge como promotot" de la enajenación de: 

la conci•ncta u opacidad de la ciencia, qua es necesario 

disc•nir para alcanzar un conocimt•nt~ v6lido, nato, el 

cual para serlo ha de asurnir el criterio metodol6'i1ico d• 

Totalidad, en el sentido especifico elaborado por Marx a 

partir de la conocida rormulaci6n hegelianas la verdad est• 

en el todo1 donde la aspiración @s la de reconstruir la 

realidad como concreto de pensamiento, pero ya no como l~ 

Idea Absoluta o Razón Histórica total de Hegel. 

Tambill!!n advierte que las percepciones que tenernos da l« 

realidad vienen impregt"1adas de ide•:-lo·;ia., es decir de 
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errores, por lo que no hay posibi 1 idad de acercamiento 

11 neutro" a los objetos de c:onocim1ento. Estas percepc:ion•s 

s• consideran como una materia pri111a sobre la qu• hay que 

trabajar para extraer la verdad enr.:ubierta ahi contenida1 

ast desarrolla su esquema de las tres generalidades dond• la 

primera es dicha "materia prima" del conocimiento, • la 

cual hay que tamizar con la segunda generalidad o saber 

alcanzado por la ciencia; de este modo se extrae por 

depuración un nuevo producto, la teoría o generalid•d 

tercera. Este esquema retoma hegel iariamente la dial•ctica. de 

la absorción de uno a otro paso, en la contraposición 

tesis-antitasis-sint•sis, donde todo se integra al 

conocimiento incluso el error que se asume como tal 

<Althuss•r 1969: Prefacio, y 19791 C~pitulo 6). 

Los do~ textos tomados como base fueron redactados 

entre 1965 Y 1967; tres a~os después, en La P•ns••· public• 

su trabajo sobre "aparatos ideol69icos. de Estado", espacios 

privilegiados para la ideolo9ia donde ésta se anida, su 

•xistencia en estos aparatos es lo que le da su sustrato 

material; asi le son asignados lu9;,,res: la religión, la 

escuela, la politic:a, el sindicato, la informac:i6n, la 

c•.Alti.,ra, lo Ji.ffidico; pero la excluv• de otros: las 

relaciones .. sociales de producción y la reproducción d.& los 

medios de prodL,c•=16n; es dejada de lado la intervención dg 

la ciencia Y la técnica en la reproducc:i6n de los me:dios de 

prod1.,cci6n. con la irnport.ancia que ésta. tiene para la 
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reducción del tiempo de trabajo y la creación de la 

plusvalía relativa desde lá perspectiva rnarxista, en la 

cual Althusser dice basarse. Aunque ha sido múltiplemente 

criticado -con mayor o menor éxito- por ésta y otras 

formulaciones, lo que no se anota es que él no podia 

proceder de otra manera ya que antes excluyó la ideolo.ai• 

de las ciencias, por tanto de su teoría, como condición d• 

v•rdad. 

Referida a la historiografía empírica de la producción 

de aportes científicos en las matrices sociales que los 

enlazan con la correspondiente ideología, la noción de 

~eoria tiene que ver sobre todo con la contraposición entra 

cr-r Y saber. 

Por ejemplo, Manuel Sacristán marca que la di fer@ncia 

entre Giordano Bruno y Galil~o, ambos sujetos-a la presión 

de vida o muerte ejercida por la Inquisición para que 

abjurasen de las doctrinas q1_.e ensE!!r;aban, es una diferencia 

que los sitúa en dos "verdades" de distinto orden: una, la 

de Bruno, que lo hizo martir en la hoguera, es una vardad 

qua tanto para la Inquisición corno para Bruno 11 se anula por 

abjur-aciOns es la verdad de la creencia; otra, la verdad 

científica, r&cional u objetiva, que no quedaría afectada 

por el comportamiento del sujeto, ni, en general, depende de 

i6lz es la verdad sabida" <Sacristán 1994: 351-352). Galileo 

abjura., ,:iorque para él esto no cambia 1..¡n ápice el hecho del 
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heliocentrismo. Bruno cree. Galileo sabe; además o bien sabe 

que lo sabe, o bien tiene fundamento para creer en asto que 

sabe y en su validez univ•rsal e inconmovible. 

Uno y otro defendieron y padecieron por una verdad que 

los enlaza de modo semejante con CopérnicoJ en el fondo, el 

probl•ma de abjurar o no depende de una racionalidad 

especifica y d• la firmeza con que se asuma, lo cual no se 

resuelve reduciéndolo a criterios de prueba, dernostración o 

contrastación -u otros del mismo corte-, ni de sent.idos lo 

primero porque ambos carecian entonces da los medios para 

probar el heliocentrismo. En cuanto al s.nt.ido. la acepción 

corriente entonc•s: ••ntido com.:.n, se abi9arra en los 

con el indiscernible tejido de los 

valores, ahí donde sólo 5e puede optar en la f'orma de 

opinión. Aun si los suponemos con la intuición del concepto 

de Descartes del buen sentido, que pone como sinónimo de la 

razón, tamiz consustancial a la naturaleza humana para 

distinguir la verdad de la falsedad; tampoco desde ahá se 

verdades cio::-ntí.ficas que ante la 

experiencia cotidiana sa ven como paradojas(6). 

La decisión de hacer ciencia y s1.•ponerla bil.sici!t para 

apoyar nuestras acciones en la vida, anterior a la 

6:---e:i·--heliOCeñtr'i'srno, la relatividad de Einstein v el 
inconsciente¡ de: Freud, por ejemplo. Ubicado e:n la 
cotidianidad, el buer1 sentido se va influido por las 
axiologia-s, aunq•.1e critico, sólo es 1.~n puente tendido hacia 
la racionalidad do: las ciencias. 
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ciencia misma y, por ello, incondicionada corno muchas otras 

dec:isiónes con sentido vital; Einstein. q1..,e lo notó 

magistralmente dijo; "no se puede demostrar la pr-oposiciOn 

'No hay que exterminar a 1 a hl1man i dad' • si no que la 9ent.e. 

por dacision absoluta... nos dividimos en los que somos 

contrarios al uso de la bomba atómica y los que le son 

favorables 11 , desde tt.qui. hab..-i.a que estilr da acuerdo cor1 qu• 

11 tambi•n el comportamiento racional, un épic:e del cual es 

cientáfic:o, se basa en la creencia, no en prueba 11 <Ibide:m: 

3~3, subrayado m!o>. A propósito de esto Kuhn anota: 

La invasti~ac:i6n c:ientifica efectiva apenas comienza 
antes de que una comunidad c:ientáfic& cr•• haber 
encontrado respuestas f'irmQs a pr•guntas ta.les como 
las si9uientes1 ¿cuales son las ant.idades. 
fundamentales de que SQ compon• el Univ•rso? 
Contolog,aJ ¿cómo interact~an estas entidades, un~s 
con otras y con los s•ntidos? l9hOS901og'a y 
epistemologáa ¿Qu~ preguntas pu•den plantearse 
legitimamente sobr• esas entidad9s y qu• t•cnicas 

·pued•n emplears• para buscar s.oluciones? C .. todo • 
tnstru.en~oa ••• J esas respu•stas. llegan a ejercer una 
in,luencia profunda sobra la mentalidad científica 
1 ••• J La ciencia 11ormal, la actividad en que ••• la 
mayoría de los cientifticos consumer, casi todo su 
tiempo, se predica suponiendo que la comunidad 
científica •ab• c090 es •1 mundo <Kunh 1982: 25-26 
subrayados.mios>. 

Al llegar aqui Kuhn está francamente desconcertaido, 1 a 

cuestión es que en el prefacio -por s1.~ tono. hecho después 

que •l Capitulo 1- ha dicho: 

Me asombré ante el n~mero y el alcance de los 
desacuerdos patentes entre los científicos sociales 
sobre le naturaleza de ¡::>t"oblemas y rnét.odos 
cientí~icos aceptados. T11nto la historia corno mis 
conocimientos m• hicieron dudar de qi.~e quienes 
practicaban las ci•ncias naturales poseyeran 
respuestas más firmes o permanentes para esas 
preguntas < Ibidem: 13 el Sl.fbrayado es mio) • 
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Para Sacristan, igual que para Foucault y para quien 

e3to escribe, el conocimiento se produce en terisiones, 

viol•nt.-nte (7). Vale la pena re:cUJ?erar la noci6r1 por la 

cual, a través de la critica al idealismo,. Marx "interpreta 

las formas hegelianas de la conciencia como reflejo y 

producto de la división del trabajo 11 CKrahl 1979: Prólogo>s 

de admitir la realidad del trabajo abstracto, entonces la 

sociedad poseería una "estructura concaptua.l 11, por tanto 

esas ficciones de la falsa conciencia, de otro modo 

denominada ideología, tienen poder real sobre la gente(S), 

son, en otras palabras, al menos '-Inª parte del imaginario 

instituyente o instituido de la sociedad, desde el cual se 

7~--Az¡-;¡--prtmero-comenta un conocido pasaje •n que Marx 
critica a Proudhon., por su propósito d&: suprimir el "lado 
malo", lo cual no es. posible, dice. "porque ese lado malo, 
y no la subjetiva voluntad reformista de un individuo bien 
intencionado, as precisamente lo que posibilita el cambio" 
<Sacrist•n 1983:15>r mas adelante agrega citando a Marx1 
"Todo el proceso y su resolución han procedido por el 1 lado 
malo' del movimiento histórico social: es el capital el que 
'ha capturado el progreso histórico y 1-o ha puesto al 
servicio d• la riqueza' llbidem: 29), ya que "a trav•s de 
es• 'lado malo' del movimiento histórico, Cel capitalismoJ 
ha ·creado la cultura cientific:a como hecho social 
uniVersal ••• empezando por la. imprenta" (Ibidem1 49). 

a. 11 El hecho de que o::!l ser social determine la conciencia 
rige sólo para el establecimiento de instituciones de 
dominio pero no rige sin más para la teoría del 
conocimiento. De otra manera, no Se comprenderia cómo, 
dentro del sistema existente, es posible separarse a niv•l 
de conciencia de la determinación sectorial del -z.er social 
no se comprenderia por q1,.,6 privilegio el ciudadano Marx 
pudo desenmascarar a la sociedad capitalist& y por qu• 
otros deambl•lari cc0n una falsa conciencia. Es inimaginable 
que Marx haya salido del patitano c~pitalista tirt..ndose 
hacia arriba come• Münchausen de sus propios cabel los 11 

<Krahl 1979; Prólogo>. 
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Ct"ean v racrean las redes d• la microf:isic:a del poder C9>: se 

necesita una compleja colección de operaciones para que la 

gente se sintetice con el aparAto productivo, esto lo ha de 

realizar un poder politico invasor de toda nuestra 

existencia. 

Entre estos poderes está la educación en cualquiera de 

los 6mbitos en que pueda realizarse, sea dentro de la 

in3titución denominada escuela, sea en los espacios de 

exclusión que ésta instituye. 

De la forma da la producción material surge 11 una 

determinada relación de la sociedad con la nat.w·aleza y ••• 

un tipo de visión intelectual da la naturaleza y de la 

realidad en 9eneral por parte de los miembros de dicha 

sociedad, y también... un deter~inado tipo predominante d& 

producción intelectual 11 <Sacriztát"l 1983: 39). Esto es 

las formas de reproducción y 

distribución del saber. que se a9lutinan en lo que 

denominamos educación. la cual provee de otros espacios para 

la producción d• ºverdades", con su propia legalid~d a.demé.s 

de la lagalidad interna de la cier1cia; desde estos y otros 

9:--Ei--tr;baJo-por-si solo. no es la existencia de las 
personas, menos todavía como trabajo abstracto. sobre todo 
con la di verzi ficación de cualificaciones a -:¡ue hemos 
asistido en la-=. últimas décadas que reit-era demandas 
mt.::lltiples, muchas de el las orientadas a la educación de. 
adultos. lo que pot1e .en tela de juicio al trabajo como 
"abst:,racc:ión existent.e" <Del la Vol pe) o "abstracción 
determinada" (Col letti >. 
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Jugaras ze defih•n re9las de Juego y se producen for•as 

especificas de subjetividad, tipos de saber, es desde ahi 

entonces que es dable reconstruir una génesis exterior de 

la otra edUducacidn, la que fundamentalmente no se realiza 

en 1 as escuelas. 

No •• posible deducir analíticamente •l conocimiento 

por derivación natural, porque no •s instintivo sino 

contranatural va que resulta socialmente, pero si est• 

"•111Parentado por un 

conocer" <Fouc:ault 

derecho de 

19961 23)' 

ort9en con un mundo a 

en este contexto, º•1 

conocimiento es siempre una relación estrat•gtca en la que 

•l hombre estll situado 11 por ello es "obligatoriamente 

Parcial, oblicuo,. P•rspacttvo 11
, lo cual marca su caracter 

po16mico v estrat6gtco (Ibidem1 30). De modo que leJos d• 

P•rturb•r la rel•ción del conocimi~nto, o de oscurecer~• por 

'ormas sociales y politic•s impu•stas d•sde el exterior al 

sujeto la ideologta no lo estigmatiza. Es más Qsta forma 

P•rta de las condiciones que producen y relacionan los 

discursos, parte de las condicionas de 

existencia en que los sujetos de conocimiento se forman y 

establecan sus crit•rios de verdad, leos cuales afectan a la 

misma ciencia, las e:st.ruct1..was poi i ticas no son eternas al 

proceso racional s1r10 part& de éste. 
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1.3 DEL DISCURSO Y SU OPACIDAD 

El discurso maniriesto no seria a 
fin de cuentas ~•s que la presencia 
represiva de lo cp.19 no dice. 

Michael Foucault 

SOio en la corriente de:l 
p.,...s&1ni.,..to y d9 la vida ti.-ien las 
palabraz significado. 

L. llitt<aenstein 

El PW"llto de pArt.ida de la episteaologá.a construc:tivist• 

•• ~ no existe la ciencia en s.-.tido absoluto, es decir, 

C09tO entidad de validez l.a"'lliversal11 por lo que ta11POco hay 

Vi9M"lCi• absoluta et. W'I criterio de vercl9d .,_ pudiera 

for•arse desde: wia gnos.oloca{a .., abstractoJ 116s bien lo ~ 

~tra90s son •pr6cticas cientificas diferenciada5 ..,_ 

L•lla l '3881 91 • 

Canguilhem -.-stra c6-o la historia de un concepto es 

aqu6lla de sus 611bitos de construcciOn v validez. la de su 

nor .. tividad sucesiva en el uso y la de los 1U9•r•s teóricos 

_.. ~ tal proceso se ha constituido, durante el cual se van 

dando redi str ibucion.s recurrentes sobre ti-="OS 

diferenciados, con sus correspondient•s coracatenaciones y 

des.-bocan .-. la tnUltiplicación de t.el.ologias para el •isllltO 

do•inio en su devenir. De este modo astamos frente a una 

discontinuidad jalonada por r...,turas en la producción de 

objetos de saber y los conceptos que los integran. 
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Objetos y conceptos qua. m.i.s que er1c:asillarse en los 

esquemas de hipótesis Prueba, falsación u otro semejante, 

antes que acudir a la referencia a valores, precisan de una 

validación qua se inscribe en t•rminos de su potencial 

reconfigurador en la captación y transformación de lo real. 

Lo que afirmo es que los objetos taOricos. sean de 

campo o de dominio, se construyen y lo que interesa es •l 

cómo de tal construcción, la significación •n zu proceso 

real, no en términos de tendencias o corrientes de 

pensamiento. Las nociones de fondo son: a> el abstracto­

concreto de Bachelard y Della Volpe1 b> discontinuidad y 

ruptura en tanto irrupción histórica o emergencia <Foucault, 

Lecourt); y e> el espacio del discurso <Wittg•nstein, 

Foucault, Lvotard>. 

Cuando una investigación se orienta al an•lisis d•l 

discurso, la Prime:ra decisión a tomar es aquélla entre su 

opacidad o transparencia. Desde lo anterior, el discurso no 

se a9ota en su lit•r•lidad, es m4s, ni siquiera es posible 

•J<t.raer as:i. su sentido prospectivo, porque "los contenidos 

implícitos y la organizaciór1 del discurso son, asimismo, 

•Portadores de significado", debido a su conexión c:on iel 

plan que les dEi 1.nüc:idad (ver Wittgenstein: Tractatus .... ). 

pero además porgue. esto impl icaria a.sumir al discurso como 

algo 11 dado 11 borrando su c:arac:t.er procesual. 



Toda vez qu• un discurso no se elabora por y ~ara una 

sola persona, aunque sólo sea porque es un sin sentido 

P•nsar en leguajes privados, una vez enunciado queda sujeto 

a su socializ~ciónJ por lo tanto aun cuando cada una de sus 

palabras parezca ya d•finitiva, sa sumerc¡¡e an una corriente 

de resignificación m•s o menos constante. 

Con cada proposición se sugiere un mundo con el 

auxilio de una •structura lógica compuesta por pal•bras con 

signi fic:ado, esto supone qua ahi subyace un plan aunque sea 

elemental, •l cual comparte con la situación descrita algun~ 

estructura. 

En la Viena anterior a la Primera Guerra Mundial surge 

una idea qu& Wi ttganstein tomas 11 la de que el pensamiento 

sólo es p0sibl• en la medida en que es len9U•J•" <Muñoz y 

Reguera 1996: V, subrayado mto), otros fi l6sof'os se suman 

como Carnap, Russell, Reichenbach y SchaftJ además da 

psicólogos educativos como Piaget cot"l su noción del lenguaje 

como solidario del P•nsamiento; la secularización de esta 

idea clave llaga hasta la educación de adultos c:on Freire y 

sus seguidores~ a través de su concepto de concientización 

por la via CS. la recup•r•ción de l• propia palabra. 

Lenguaje y formas de vida se ac:ornpaí"ían, lo que invalida 

las consider&c:i·ones universales ac:e:rca del leng1.1aje, pues es 

algo vivo, histórico. er1trE! lenguaje, 
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pensamiento y actividades de las personas, conexión que 

permita introducir el concepto de Juego de 1..,euaJ•, •se 

ºtodo consistente en el lenguaj• 'y las accionas con las que 

est4 entrelazado" (Wittgenstein. citado por Tomasini 1986; 

67>. Tejido de sí. mismo y las accionas con que se eng•rza el 

P•nsatniento1 f'ormn. de ver que evita 

homogeneizador. reduc:tivo y horizontal de la filosofía 

anal í.tic:a. 

Palabras y oraciones, enunciados, tienen significado 

porque se los damos y no porque posean podar alguno 

independiente. Coraprender un significado es comprender sus 

circunstancias, la forma da vida en que se juega el lenguaje 

en un momento dAdo: 

distinto para un 

ºCambio". en estos días signif'ica 

cajero de banco, un bailar in, 

ali;io 

un 

sociOlogo, un actor de teatro, un maestro de primaria y un 

educador de adultos -a~n entre ellos hay diferencias- y 

tiene un S9n~ido, referido a la acción o a la prospec:~lva 

d• •sta, diferente en cada contexto que acota cada.juego de 

lenguaje en que se inscribe con sl~ forma de vid-.. 

Una cuestión fundam•nt:.al es la de las f•:irrnas de 

le:gitimac:iOn del discw .. so, "lo l69ic:o no es la est:.ruc:tura 

de cualquie.r mundo 'posible" <Sacristán 1964: 225>, menos 

si lo relacionarnos con los actuales criterios de la ciencia 

estatuidos desde reglas de juego cada vez m•s ajenas a los 

9rar1des sistemas fi losO'fic:os y al sentido c:om..:n-.~ Corno d-::c:ía 
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Antonio Mac:t.Ado& "No es la lógica lo que el poema canta. 

sino la vida, a\Mlq1..&e no es la vid• lo que da estructur• al 

po..a sino la lógica". 

La ló9ica es entonces "la posibilidad del mundo 

conoc.tdo11 CSacrtst6n 19841 22~>; CM& no se puede l•giti•ar 

fuera las decisicionas que. sin ser ciencia. la orientan. 

esa parte 116.s bien po•ttca qua hace que todo saber inicie la 

confi9Uración de su leg,iti•idad desd• las concepciones del 

mundo de los sujetos qu• la constituyen (10>. 

Cuando el 1......,aJe es una seri• de Juegos que se 

anc:lan ., formas de vida ln\llltiples, históricas y actuantes. 

lo subJet.ivo es objetivizado por la etnPiria. va no hay ••s 

tM"I sujeto dicotomtzado del objeto, sino \.rlicidad dia16ctica 

de ..t>osa •no extst.e e..a'\a objetividad dada,. pr .. xistente., 

ajm'\a a la praxis sut>Jetiva. Ta.poco existe una subjettvid&d 

pura. f'oraacla ., lWI vacio d9 real idad11 CPareyra t 984: S?> ~ 

Si lo anterior lo en~ocamos al an~lisis a los 

discursos educativos. encontramos una objetiv•ciOn de sus 

;,enw'leiados yfo proposiciones en el planteo anal ático de lo 

"-~ sa ha v.,ido lla.ando i.:.ltimamente curricul..a1 oculto. que 
·'~ 

i~ZEi--COñSeñ;O- obt•nido por discusión. co~o piensa 
J(abermas? Violanta la heterog•neid~d de los juegos de 
·!l'~Je. Y la invención siempre se hace en el 
:tsisenti•iento .. <Ibidem: 11). 

:..-..·,· 
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no •s tan oculto, sino que está referido a lo subrepticio, 

encubierto, disfrazado por lo explícito;:· es decir, se trata 

d• la parte no explicita -aunque axplic:itable- presente en 

las politicas, programas, provectos y dem•s configuraciones 

d•l discurso pedagógico, asi como en las acciones con las 

que se enlaza. 

Este concepto surga en el centro del debate sobre el 

significado del curriculum en la escuela. los autores m6s 

representativos sonz Jack~on, Eggleston, Apple y Giroux. Se 

encuentra referido a tres nociones claves a> el silencio de 

la rutina como telón de fondo encubridor de las relaciones 

de poderJ b) un 11 dad0 11 t6cito que asume unA i1.Xiolo9ia que 

elude la critica presentilndose como "natural", desde un 

arbitrario cultural que s6lo incorporap como implicitop • 

1• cultura 11 oc:cidenta.l 11
• cuyos contenidos carga de modo 

latentes y, e> la contraposición entre lo que se dice y lo 

que se c:alla. 

El discurso pedagógico de la otra educación puede ser 

mirado entonces como un juego de lenguaje donde 11 lo 

enunciativo as t.raa 'forme. de expresión de lo ideol6gico 11 (()e 

L•lla 1988: 13 Y 17>, que Produce a sus propios sujetos en 

el proceso institL~yente de su ima9inario. 

Salir de la sobreideologización y sobrepolitización con 

que se ha mirado a la educación de adultos implica., por un 
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lado, dejar la referencia a valor como recurso bésico, y, 

por al otro, renunciar al punto de vista e~clusivista que 

toma como objeto único solamente al an•lisis interno del 

discurso que ha producido al propio campo, con 103 riesgos 

de una hermen6utica no controlad&, que supone lograr una 

vi9ilancia epistemol09ic:a con 

indiferenciado!> al contexto. 

colocar, como trasfondo 

Por •llo lo que propongo es anali~ar cómo, desda otros 

Ambitos se vai.n creando discursos cuyos riexos con la otra 

educación, van produciendo practicas y enunciados dentro de 

un juego de lenguaje mucho m's amplio, en el cual la manera 

en que se entroncan, niegan,. rechazan, comprendan, excluyen, 

y debaten entra si los discursos del podar y del sabar, del 

ans•~•r y apr•nder, del conocer e ignorar, de la l•gitimidad 

y la clandestinidad, del adentro y el afuera sociales y 

politicos, d• la. imposición y la resistencia, va permitiendo. 

la r•c:onstrucci6n conceptual que explica la g•nesis y 

desarrollo d• esa otra educaci6n, entretejida pcr las 

condicion•s que producen dichos discursos, y las formas en 

que ha. sido excluida o, a vece::., incluí.da, las variaciones 

de sus ámbitos de reflexión y acción, de creación y 

reproducción. 

Con respecto al procedimiento metodológico propiamente 

dicho, desde las aportaciones de los a\.~tores que he venido 
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c:itando, presento a c:ontinuaciOn ur1a síntesis de· hipOtesis 

de trabajo: 

1. Signi f'ic:ar es recrear simb61 ic:arnente una si tuac:ión 

completa con un Juago de lenguaje que sa inscribe •n 

una forma de vida. 

2. Las re.glas de los ju~gos de lenguaje ·11 no tien•n su 

significac:iOn en ellas misma~, sino qu~ forman parte de 

un contrato e>~Plicito o. no entre los jugadoril!s <lo que 

no quiere decir que •stos las inventen> 11 (Lyotar~ 19901 

27>. al único anclaje históric:~ e:xtarno pa_ra ésto es 

una c:onc:e:pc:ión del mundo. de modo que. s6l_o desde el la 

es pozible significar, d•fir algo que por lo.menos 

tenga sen t. ido. 

3. L., signi f_ic:ac:ió':"l se expresa enur'!c:. i a dos, 

proposiciones. etc. que s~n unidades ~i.sc:ursi_v~s1 para 

que tengan este carllt.c:ter y no el de ~alabr-=.s .. o signos 

sueltos, han de considerarse insertas . en un plan 

discursivo, explicito o explicitable, elemental o 

sofisticado que asume. por lo meno.~. una par.te de las 

reglas del juego de lenguaje en el q~• se est~; si~ 

"reglas no hay juego", es m~s "una modific:aci6n incluso 

mínima de una regla modifica la naturaleza del j~ego, 

y... ur1a 1 Ju9ada 1 o un enunciado que no satisfaga las 

reglas no pertenece al Juego definido por éstas" 

<Id~m). 

4. La 169ica que conforma al plan de jugadas se da •n 

"tension c:ot"I los diversos aspectos de la realidad de loa 
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que -rge y a la qu• alude. ahi radican tanto su 

si9f"'ificado como sus formas de legitimación. 

s. La estruct~ra discursiva se conecta con colectivos -no 

con individuos- por esto es ComM11icable • lnteli9ible, 

se trata de sujetos sociales. 

6. Comprender ~ discurso es develar la estructura del 

plan qua lo articula, v a los suJetos sociales que se 

tncorparan al Jue90 de lenguaje en que ~• inscriben 

desde ...... cierta f'or.. de vida, en los •o-ntos 

htst6rtccs de su ... r.-ncta v rest911tficaciOn. 

7. Tal .. truc:tura ~ ~ o ••s preQUnt.as clit.V• a las 

qua el di'SC\.Wso responde. Los discursos se Cot"\9ctan con 

f'or-• d91 saber cuvas for-• de legiti .. ciOn estU. en 

cont'nua t.,..ii&n1 asi hay ....... relac:idn entre saber y 

poder que __.rea ~ cada caso conc:reto lo que es 

posible preguntar desde •l la. Lo in9fable .,... ri9or no 

existe por.- s6lo se pueden forlMAlar pre9'M'ltas dentro 

de clichu ~si-. 

En t.6r•tnos de eiperacionalizac:i6n -todológtc:a, lo 

ant.artor conduc9 a ct.scribtr y enl•zar analitica..nt.e ...,. 

s•ri• d9 instancias con los cont•xtos hist6rtcos en que s• 

9'11t..ret.J.n. por •J...,101 

A. ll:litcar las pri-ras SUPerficies ·o cont•xtos donct. 

sur._,, las nocior-..s b6sicas del discurso de la 

educ:aciOn de adultos ¿a part:.ir de cuAndo y en cuales 

'ambitos es que se empieza a hablar de ella en América 
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Latina'? ¿d• dónde se la excluye y qué excluye ella 

misma? Siguiendo a Foucault ¿ql.'é oc1.,¡rri6 para que se 

transfiriera.n a este -::ampo ciertos ct.tidados e-orno los de 

la explicación y apuntalamiento de una pr•ctica que 

antes no había sido considerada por separado de la 

pedagogía? ¿cómo se relac:io,na con otros dominios del 

saber y con otras prácticas7 

Durante el siglo pasado aparecen una serie de 

superficies de enunciación,, entre el las la del control 

social como función q1.,¡e sa hace explicita desde 

entonces para. ia. esc:r..uala (como sePíala Apple, ~>; ,. 

en estos c:arnpos de di f'eranciación emergentes es donde 

ün ·discurso inicia la delimitación de su objeto 

haciéndolo nomir1able. 

B. di-z.cursivo habilita, con sus 

normalizaciones y exclusione:;. a 

legítimos, "directos"; 

educativo con adultos, hay otros niveles sociales en 

que se insta•.Ara la educación de: adultos como un objeto 

de decisión, por ejemplo la autoridad religiosa -que 

practica 1..1na dirección de conciencia- cor-i sus 

pro¡:.ias contradicciones en nuestro subcontir1ente, la 

institución familiar los medios de comur.icaci6n. liiils 

institucir:•n':i:::; •3r.1bernamentales y los or9an i srnos no 
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recomendaciones internacionales, la" poli ticas 

económicas en conexión con el trabajo, entre otros. 

¿Qui•n•s pueden hablar legítimamente y no acerca de la 

educación de adultos en Latinoamer ica? ¿desde qué 

formas de vida conectadas con cuales j1.~egos de lenguaje 

s• elaboran los discursos7 ¿cuales son las preguntas en 

tensión dentro de los discursos7 ¿como e~tablecen 

diálogos $i es que los hay7 

C. Los enunciados se entreteJet1 a partir de reglas pero 

éstas no son fijas sino que se van cambiando cotYforme 

las c:irc:Lu'\stancias cambian, sin embargo esto no sucede 

linealmente, d~ modo que hay sistemas d~.~grupac:ión, 

diver9encia y rupturas da donde los sujetos hacen 

derivar diferentes concepciones dal objeto como objetos 

de este discurso esp•cific:o: el pensamiento o capacidad 

cognitiva del adulto, asunto simultáneo de la 

psicologí.a educativa, lt1. moral, la gnose:ol6gia y la 

epistemología. También está. el c:ueirpo su 

tridirne:nsionalidad, que se:gúr1 quien nos hable hay que 

coloc:•r dentro o fuera de espacios físicos como aulas, 

iglesias, lugares de trabajo, medio rural o urbano, 

etc:. Además es necesario considerar a los tiempos y lit 

or9anizac1én q1.~e de éste hacen los sujetos, sean 

educadores o aducat"ldos, en ta.t'\t.o tiempos dE: e;_tudio, 

t.areas escolares, trabajo, ocio, recreac:16n, poli ti ca, 

espec:taculo ¿son todos estos ti-=rnpos de ed1..1ca•=i6n o 
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sólo algunos? Finalmente hay en esto un intarJuago de 

las historias personales que se ac:t~a an el silencio de 

lo cotidiano,. por ejemplo, la relación entre 

educación, ense~anza- •Pr•ndizaje v valoración del 

saber o saber•s en los 4mbitos sociales. 

De lo que se trata es de identificar irrupciones. 

tensiones y rupturass la primera de las cuales se ubica para 

Am6rica Latina·c:on la conquista ib6rica. En efecto, antes 

de· ella existían una serie de formas que relacionaban 

saberes efectivos entra cada cultura y su mundo d• vida1 

en las regiones donde se habian constituido civilizaciones. 

como el Imperio Inca y Mesoam6rica, 

institüido sistemas •duc:ativos sumamente sofisticados1 la 

selec:c:iOn de aaberes indispensables y socialmente v41idos 

habia sido hecha <contenido)J estaban instituidas formas d• 

transmisión, preservación y acumulación de dichos saberes 

(116todo>, las cuales eran ejercidas por cuerpos especiales 

socialmente sostenidos v le~itimados (educador•&>, hacia 

sujetos diferenciados <educandos>, 

inclusión y de exclusión. 

Estos cuatro elementos siempre 

con sus 'mbitos de 

presentes en todo 

proceso educativo: contenido, m•todo, educador y educando, 

van a ser desestructurAdos con la conquista, la cual 'i1•n•r• 

ademas unos inmensos espacios y tiempos de exclusión con 

la nueva versión dominante del ..:iuehacar de la educación. 
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Una c:aract•ristica b•sica de la educación de adultos no 

••, com? su nombre sugiere, la edad de los educandos, ya 

que la daf iniciOn de adulto ha variado históricamente y se 

va mod•lando politicament• se9~n el campo pr6ctico o teórico 

en que se ubiqua1 la que -ai. es bt.stc:A es lit. referida al eje: 

•Mclusi0n-d9rtcit, entendida como exclusión de la red 

1•9ittmamente instituí.da desda el poder con tiempos y 

espacios reconocidos explicitamante para la enseñanza, tal 

excl~siOn genera L~n defic:it de c:onocirnientos histórica v 

socialmente si~ntficado que se haca cargar a los ~ujetos. 

LoK discursos y las prácticas dirigidas hacia estos 

sujetos socialmente se~alados como deficitarios, ejercidas 

en los espacios de exclusión antes dichos. siempre que 

ob•d•zcan a un plan explicito o explicitable ya sea que se 

actó• d•sde el poder o d•sd• la resistencia m's o menos 

organizada a 6sta, son •1 1 .. miverso de lo que he venido 

llamando la otra educación, la que h~y conocemos com? 

•duc:aci6n de adultos. 

Este es un proyecto de: investigación de largo a.lc:.anc:e, 

sin embargo, para los efectos de esta tesis de maestría en 

sociologia, se ha efectuado un corte temporal que se inicia 

con la llegada de Col6r1 a e.ste continente y finali:za cot'l la 

Ilustración latinoemericana, durante el cual se 9eneran la 

mayor parte de la.s Prácticas actu&lmente reconocidas como 

propias de este campo. 



PRil'IERA PARTE1 Af>RENDER*IS A MIRAR LA CRUZ ••• IRAS LA ESpApA 
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2. DOMINIO, CULTURA Y EDUCACI6N 

A pesar de las criticas del reproduc:c:1onismo a la 

educ:ac:i6n y a la ezcuela como SL' vehic:L,lo Privilegia.do, rnás 

allá de los aspectos de la propuesta iniciada por Comte, 

desarrollada por el funcional isrno y el c:onduc:tismo, ·c:abe 

reconocer dos ángulos que definen a la educ:ac:ión: 

a) Uno que efectiva.mente reprod1.,ce, se lo propon'ila abierta 

y explicitamente o no, debido a que una de las tmreas 

del proceso enseñanza aprendi=aJe es la de transmitir 

el acervo cultural alcanzado: los c:o11oc:imientos, •l 

c:onoc:irniento de q'-'ª hay tales conocimientos, la 

vinculación práctica que socialmente se Pretende qua 

exista entre éstos y el m1.mdo de vida, son los as1.mtos 

principales aqui. 

b> El otro ángulo opera simultáneamente. se enfoca a le 

producción de novedades, de conocimiento:;; nuevoE que, 

como muestra KL~hn, 

tambalean o dE: plano rompen con lo~ proceder-e-:;. 

"normales" de la acL1mular.ci6n del saber, es decir ,rornpan 

con el pat·adi9ma anterior para instaurar uno nuevo. 
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Son los polos de una contrad1cciót'l irresoluble en si 

rnisrna, continuidad por reproducc1•!in y rupt1.wa f!'Ot" creación, 

contradicción dialéctica que "Sól•::i puede as:pirar a la 

:;.uperación corno su modo evolutivo. Sin embargo no en todas 

l•s époi::as históricas, ni en toda:=;. las cult1.1rao:::, -=~ posible 

ver con nitidez las dos caras de esta moneda, en virtud de 

que se enc1..,er1trar1 disimt.dadas por la huella de los d1ScL,sos 

de la historia qi.ie se van actual izando uno sobre otro. 

Los elementos c1.1lturales concomitantes con los 

intereses. más o menos concientes, expl ici tos y logrados, de 

las clases, agentes y ~rupos en pugna por el poder, son los 

que tra:::an y recortar1 las directrices de dichos ángulos. 

Estruct1..lt"'a social instituciones de dominio se 

interse:ctan para emnarcar aq1..~el lo cuya reproduco::iór1 habrá de 

fomentarse. o.sí. como las áreas q1..~e SE: dejan abiertas al 

descubrimiento, la inventiva o la imaginería. Corno lo propio 

aqu:i e:s. el ámbito de lo subjetivo, hay entonces penetración 

e interpenetración ideológica que vinculan saber y poder, 

las cuales validan -cio:rtam-:nte no por e:--•cepción- sólo 

algunos procedimientos, instrumentos y técnicas contra 

otros, no nada más sobre otros. 
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El concepto de educación se toma aquí en su acapción 

amplia.. no queda circunscrito a los estrechos muros de la 

escuela porque en todo tiempo y lugar la educación se 

despliega en m~ltiples ámbitos y ~ormas: la encontraremos en 

las iglesias. en las sociedades fi lantr.ópic:as.. e:n las 

organizaciones de barrios., de campesinos.. de obreros., de 

comunidades.. en los medios de comunicación., en el cine., 

la propaganda y hasta er1 este aparato del que me valgo para 

escribir. 

A lo largo de toda la historia de la humanidad ha 

existido la educación de adultos como pr6ctica efectiva, al 

me:nos de acuer_do con los registros accesibles, dentro de los 

cuales la cultura latinoamericana ha dejado su huella; 

desde las grandes teogonias refieren situaciones 

alusivas, como la labor educativa que se atribuye a 

Quetzalcoa.tl respecto de los "hombres artif'ice~" <Toltecas>, 

o las preceptivas del Chilam Balam y el Popol Vuh, por 

•jemplo. 

En nuestros días la mayor parte de la educación se 

desarrolla fuera del local escolar, esto no le quita 

caracter de institución ni f'lexibiliza mucho las reglas del 

juego, paro si permite desplazar continuamente sus limites 

al haber muchos coparticip&s que hacen "jugadas iñespe:radas" 

o puedan hacerlas <Lvotard 1990: 35-40). 
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Dasde ahi se define lo que apdrecerá como dado de 

conocimiento. o sea el punto d• partida, el qu6 se puede -se 

debe- conoc•r, el cómo conocerlo, y el o los principios de 

Y•rdad. No son sólo los contenidos lo que se delimita, sino 

taabi6n •l recorte de la realid~d por explorar -el qué-, el 

IMltodo y la relación con ~l saber constituido, las 

constantes d• tal damarc:ac:i6n conti~nen los el&rmentos qua 

encontramos en todo proceso educativo• contenidos, método, 

educador y educando, así corno los nexos mutuos. Cualquier 

politica educativa, discurs1vamente expresada o actuada 

si91"')ificativamente contiene un conjunto -mas o menos 

•llPlio y articulado- da indicaciones al respecto. 

Es hasta la Ilustración, seg~n varemos m~s adelante, 

cuando •mPi•:za a del in•arse un 1 imite con respecto a lo que 

"MI>• ser 11 la edad propia -para el aprendizaje; las 

dif•r.nciaciones educativas se real izaban antes 1 igadas a 

deter•inaciones sociales y políticas, desde la legitirnaci6n 

de las formas estauidas de dominio, subsumidas en la vida 

cotidiana. 

El concepto da educ~ci6n de adultos donde quiera que 

lo hall•mos enunciado en la actualidad, tiene st..t nócleo 

si91'lificativo a contracorriente con respecto al modo en que 

los d91n6s campos y dominios del conocimiento cient:i. fico, 
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tratan sus propios objetos, esto es, no se define en 

t•rminos positivos sino que se refiere en ne9attvo a partir 

de las car•ncias del sujeto, es d•cir, lo qu• no es; la 

nota distintiva no la dan los contanido~• cualquier 

conoc:imi•nto dal tipo que sea es susceptible d• ser 

incorporado a ella, no sólo la lecto-escritura y la 

ens&ñanza bAsica, también los o~ic:ios, técnicas, artes, 

politic:a, religión, organizac:i6r'l, entre otros, aunque como 

an la educación en general sean susceptibles del tamiz 

soc:ial1 la acción para cubrir este deficit del sujeto carece 

tambill!:n de lugar y tiempo propio, pertenece al espacio de 

exclusión qua produce la ed1.1c:ación institucional izada en 

esos sitios llamados escuelas, c:ole9ios, institutos. 

univ•rsidades. aunque mantiene vinc:ulos de normatividad c:on 

ellos, se:a a través de 1&. c:1.iesti6n metOdic:a, sea por lil 

nec:•sidad de rec:ot1oc:imier1to. 

La literatura disponible. ~obre Am6ric:a Latina, se 

c:antra por lo comt:.in en los datos y procesos que la describen 

int•rnamente. tiende a. rescatar los temas y as1.mtos qu• 

hablan d. la homogen•idad que Percibimos. Sin embargo tales 

saM•Janzas nuQstras son recientes. el porec:ido se origina 

de las indapend•nc:ias en adelante y se acentúa desde la 2a. 

Gua:rra Mundial. 
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En Am•rtc:a Latina ·cada ruptura del discurso educativo 

y la nueva pr,ctica, han venido ac:ompa~adas da violencia, 

ya que como la •ducac:i6n presupone la cultura, una ruptura 

•n la primera implica un t~astocamiento de la segunda tal 

que afecta incluso la concepción del mundo. Da hecho las 

cosas han sucedido muchas veces da otro modo, as decir, 

primero se van creando condiciones culturales que hacen 

variar la cosmovisión y seguidamente -no sin conflicto, 

como seXala Kuhn- se revolucionan el saber y la educación. 

En Latinoam6ric:a esto no ocurrió así, tampoco en otros 

lugares como Europa con la expansión del Imp&rio Romano, o 

•n Asia y Africa mucho m&s rac:i•ntemente. 

Lo que sucedió en Latinoamérica no se explica sOlo 

porqua hubo una conquista, sino que tiene que ver con la 

"Dituación pacul iar en se hallaban los paises 

L conquistadores, en una determinada coyuntura donde 

c:oncurrian una gama de circunstancias económicas, sociales, 

políticas e ideológicas. que condicionaron tremendamente la 

fforma d• mirar, distinguir y tratar "al otro" <Cfr 

Todorov>, el habitante de estas tierras a quien se sometiO, 

ese 11 otro 11
, que a su vez no era homogétieo1 desde entonces 

cargamos una señal por la cual nos reconocemos. 
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Al mismo tiempo son estas c:ircunstancias y sus 

t.rar1sf'ormac:iones las que vc.n a producir un discurso 

espec:i f'ico, latinoam•ric:ano, de la otra educación; que entre: 

s.us pec:ul iaridades tiene la de háberse iniciado rnuc:ho antes 

que los de Europa y los EUA, lo~ cuales se empieza11 a 

generar hasta la época de la Revoll4ci6n Industrial con el 

inmenso desplazamiento migratorio del campo a las ciudades 

en el siglo XV!II, muy entrelazados con los requerimientos 

propios de:l capital isrno y las producciones ideológicas dal 

pragrnatismo y del liber-alisrno. 

No es la. pretensión aqt.d hacer un trabajo histórico,. 

sino sólo plantear ciertos elementos para el análisis de la 

ruptut·a que significó la conquista y el desarrollo de la 

educación de a.dultoz -=::n la colonia, de modo que los datos 

base: del -.nálisis se refieren por medio de nota~w 
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3. ESCENARIOS Y MUNDOS DE VIDA 

En América precolombina las pautas da poblamiento, la 

organizac:i6ñ soc:ia.1, la cultura y las formas de dominio 

eran sumarnent• heterogéneas; fuera de las grandes 1·egiones 

de Mesoamérica y del Imperio Inca, habia una gran dispersión 

de comunidades primitivas de tipo tribal y clanes. 

Estas dif'erencias Producirán variadas forrnas de 

articulación, resistencia, integración y rechazo ante la 

estrategia, ésta si bastante homogénea,. da la conquista y 

colonizaci6r1 de lo:; territorios; cuyos resultado:. van a 

generar cambios notorios en los modos de explotar, dominar, 

colonizar, expoliar, oprimir, segregar, y educar. 

La alta dispersión poblacional ocupaba vastos espacios 

con comunidades poco o nada articuladas entre si. algLmas de 

el las eran aun nómadas, otras agrícolas. casi todas 

autárquicas convivían pacíficamente en su semiaislamiento. 

entraban en riñas muy de vez en cuando; poco excedente 

tenían. los raros intercambios pre~erían hacerlos con las 

sociedades que habian logrado Ltna integración interna ya qi.~e 

sus productos los atraían debido a su mayor artificio. 

aunque no sin recelo ya que su expansiot"fismo no era ningC.n 

secreto: muchas comunidades habían caido en situación 

tributaria por acercarse demasiado. 
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Cuando Colón vuelve de .'SU pr irner viaje, las 

dascripc:iones que real iza no dejan lugar & dudas ha 

encontrado lo que cre:i.a saber que iba. a encontrar. 

Interpretando lo que leyó en un texto de Pedro de Ailly, de 

vuelta en las Azores anota en su diario: "El Para.iso 

terrenal está en el fin de Ori&nte, porque es lugar 

temperatísimos asi que: aquestas tierras que agora él ha 

descubierto, dice él, es el fin de Oriente" <21.2.1943, 

Citado por Todorov 1997: 25). No s6lo Qsc• debe haber oro; 

inicia su búsqueda de inmediato, el 13 de octubre da 1492 

escribe: "no me quiero detener por calar y andar muchas 

islas sin fallar oro" Cibidem: 19). No p1.~ede ser sino la 

lai;iendaria .Jauja: "creía que hab:l'.a grandísimas riquezas y 

piedras preciosas y especiería en ellas" ••• "y creía el 

almirante debia haber buenos rios y rnucho oro". (Ibidern: 29, 

del diar1or 14-11-92 y 11-1-1943); año~ despuéz: reitera a 

los Reyes: "al 1 i donde di je es el Parai so terreno, y 

desc:anso sobre las razones y autoridades sobreesc:riptas" 

(
11Ca.rta a los Reyesº,31.3.1498, Ibidern: 26). Se trata de una 

actitud de Colón que Las Casas capta: 

"V es cosa maravillosa cómo lo que ~l hombre mucho 
desea y asienta una vez cot1 firmeza en su 
imaginación, todo lo que oye y ve, ser en su favor a 
cada paso se le antoja" <Historia, X,44J Ibidem1 30). 
11LLamosa, pues, FOr nombre, Cristobal, conviene a 
saber, Christum ferens, que quiere decir traedor o 
llevador de Cristo, y as& se firmaba ~l algunas 
vaces, como en la verdad 61 haya sido el primero que 
abrió las puertas de aste rnar Océano, por donde 
antr6 y él meti6 & estas tierras tar1 remotas y 
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reinos hasta entonceis tan incógnitos riuestro 
Sal va.dor J"esuscr i sto. ( ••• l Tuvo por sobrer1ombre 
Colón qu.:a quiere decir poblador de nuevo, el cual 
sobrenombre le convino en cuanto F·or s•~ ind•.,stria y 
t.rabaJOS fue causa que: desc1,,4briendo a est.as 9er1t.es, 
infinitas ánirnas del las. mediante la predic:ac:1ón del 
Evan'i'lelio { ••• J hayan ido y vaycoi cada día a poblar 
da nuevo aquella triunfante ciudad del cielo. 
También le convino, porque de Espat"a trujo él 
primero gente (si ella fuera cual debía ser) para 
ha.cer colonias, que [.,, J c:onst1tllyeran una r1ueva 
C ••• J crist.1w.na. Iglesia y fllill ice repl.'¡bl ica" (Las 
Casas Historia, I, 2, Citado F'Or Todorov 1987:34). 

Mientras tanto en E1.wopa se debatía la c:1.,est10n de la 

supremacía de las rutas comerciales; la ruta t.arrestre a 

C;;,.tay estaba plagada de peligros, F·ero el comercio era rnuy 

lucrativo. Portu9al dio el primer golpe de mano cuando 

inauguro el camino que doblaba por el cabo de la "Buena 

Esperar1za 11 para su flota, por medio de la cual se extendía 

hacia Africa orientir.l y aseguraba 1..m monopolio ql,e imponía 

un cerco a los espa;t,oles, C:l'Ya única sal ida al Atlántico fue 

~ijada en 1479 por Las Canarias mediante el Tratado de 

Alcai;ovas q1,.,e firmaror1 a regañadient.es <Domit"l9l~l!:!:O: 1973: 

54-53). 

Es el fin del medioevo, tiempo que fue de crt..~zadas 

fallidas ¿Todas? Casi, al menos por una vez vencíar1 los 

cristianos; los Reyes CatOl icos acabaron con la amena:::::a de 

los turcos al mediterráneo, con un costo que sumi6 e:n la 

rniseria a su pueblo, habían logrado expulsar a los árabes 



50 

de España, después de casi ocho siglos, sólo •.inos meses 

&ntes de q1..~e Colón zarpara para int.entar otra vía al 

oriente. 

España tenía entonces demasiados hidalgos Y se~oríos de 

tiobles y clérigos intocables, poc:.c1s ca.rnpes1nos libres y 

menos b1.~r91..~eses, muy limitada rnovilidad social, hambruna Y 

hambre, epid.::mias periódicas y nueva peste 11 el mal 

francés'', corno llamaron a la sífilis <1>. El humanismo y el 

rer1acirniento hari l leg&do, el prirnero con fray Hert"lando de 

Ta.la.vera, el segundo cot"l el controvertido fray Francisco 

.Jirnénez de C1sneros <hecho Carder1al desp1.iés) que realiza la 

reforma educativa, rn~s adelante encc:intrarernos a Luis Vives 

y otros personajes que, Vitoria, conjuntaron ambas 

1. La existencia de hidalgco::; llegó a ser tnn numerosa que en 
1492 expiden las Leyes de Córdoba para limitar su 
crecimiento; éstos y los sehoríc•s eran intocables porque en 
el los se habie apoyado 1.ina p&rte sustancial de la 
reconquista.. la corona carecía de un ejército permanente al 
iniciar ésta. para c1.iando se l le9a a la toma de Granada~ se 
calcula que había un total de 60 mil efectivos, uno de cada 
cinco en la caballería; adem~s los sePiorios contt"ibuyeron 
con fondos en rnor1etar io y et"l espiacie para sufragar los 
'íaastos <Domiliguez 1973: 39-42). En la gesta se arrasaron 
muchas cosechas, desp1..~és hubo seqt¡ía y se pierde la de: 1506. 
Las importaciones Sut"ttuarias d~ la nobleza tenían 
constantemente desequilibrada la balanza comercial (Ibidem: 
12-20). La burguesía ha decrecido m1.¡cho en t"lómero primero 
por la huida de los Veticidos y de muchos judíos, luego por 
la expulsi6n de estos Ultimes por el decreto del 31 
-III-1492 < Ibid,.rn: 26>. 
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perspectivas(;!). El t"enacimiet-ito e1·a la 1nflex16n que hacia 

el futuro recuperaba un pasado desconocido, inspirador 

sorprendenta, qu~ al90 atemorizaba en el marce• de la 

intolerancia inqLüsitc:•rial revigor1zada por la reconquista, 

pero era tat"l pre.metedor ••• (3) Dezde aqui se leyeron las 

noticias de los primero'!. viaJeros de la rnar oceanoi era 

necesario que e:i-~istiera .JauJa. 

Las Casas desliza en la descripción del ciframiento que 

ha hecho Colón de si_~ nombre, la traducción de la necesidad 

en deseo y de éste en interpretación, el propio fraile, que 

2. Estos ejemplos han sido seleccionados por la particular 
irnportancia que tienen pat·a este trabajo, Hernando de 
Talavera, anti9uo confesor de la reina Isabel,. ejerció su 
labor catec;uistica en la Granada de los vencidos con métodos 
que luego ve1·ernos apl icat· en la Nue:va España, los rnoros le 
llamaban el "al faquí sar1to"; Cisneros tambien estuvo ahí, 
más interesado en la cantidad (en sólo ur1 dia real izO 
cuatro mi 1 bautizos) usó la vic•len·=ia, la gente se amotirh:!•, 
Talavera calmó los ánimos, Cisneros como pago le echó a la. 
Inquisición; esto lo vió Vasco de Quiroga (Sper1cer 1986: 
23-25>. Juan Luis Vives (1492-1540>, burgués valenciano. era 
un judio converso cuyos padres ardieror• en el fuego de la 
Inquisición <Dorninguez 1973: 32>,. er& lo que hoy llamarnos un 
pacifista, amplió e:norrnernente el concepto de educación e 
impulsó lo que ahora l larnamos dernocratización de la 
ense~anza, su obra influyó sobremanera en m1s1oneros y 
jesuitas <Vazquez 1985: 12-14). Vitoria fue, desde su país, 
un notable defensor de los derechos indios. 

3. Algo se anotó respecto a la Inquisición arriba, ésta fu~ 
pr6ctic:amente reabierta en 1460, entre ese a~o y 1516 se dan 
el lapso de mayor rigor en España<Dominguez 19731 23-25). 
Por su lado, el r•nacimiento ademas produ~ia entonces, en 
combin•ción con el góti~o flamigero (o final>, importantes 
obras arquitectónicas entre ellas las catedrales da Burgos, 
S•vi l la y Toledo, lo rnismo ocurr ia con la esc:ul tura; 
1 interna de. la Catedral de Toledo. motiumento a los padres de 
Isabel I, por ej. <Ibidern: :31-32. también ver la Su1n111a Artis 
de .José Pi joán> • 
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los 1$ años La Ezpaílola no escape a •sta 

percepción: era un lugar "para poblar de nuevo ••• para hacer 

colonias", una "ciudad da:l cielo" por recuperar del pasado 

hacia el f'uturo. Se trata de una h•rm•n~ut.ica de la 

Pr•destinaciOn. las tierras a las que l leg.._ se pre-sentan 

como metafísicamente informadas, Col~n aviva esto desde el 

principio: 

A falta de palabras los indios y españoles 
intercambiaban, desde el prirner t!lr1i::uentro, pequeños 
c•bJetos sin importancia. y Colon no deja de alabar 
lil. generosidad de los indios que dan todo por nada1 
le parece q1..~e a veces raya en la tontería [ ••. J 11

• 

"Mas todo lo que tienet-. lo dar1 por cualquier cosa 
que les den; que f'asta los pedazos de escudillas y 
de las tasas de vidrio roto rescataban" < 13.10.1942) 
[ ••• l Col6r1 no entier1de que los valores son 
convencionales, que el oro no es mas valioso que el 
vidrio "en si" sino s~·lo dentro del sistema europeo 
de intercambio. Así pues, c1.1ando concluye [ ••• J "y 
daban lo que tenían corno bestias" ("Carta a 
Sant~1-.9el", f'eb1·ero-ma1·zo de 1943), da la 
impresión de que er1 este caso el tonto es él: un 
sistema de intercambio di ferer1te ec::p.üvale para él a 
la ausencia de sistema [ ••• J Cc•l6n va a declarar que 
los indios son la 9er1te mas 9ener-c•za di::l rn1.w1do, con 
lo q1.1e hace •Ana contril:•r..1ción importante al mito del 
buen salvaje l ••• J "Y no se diga q1.1e porq1,.4e lo qr..,e 
daban val ia poco, por eso lo dat"t l iberalrnente porqu9 
lo mismo hac:ian, y tan 1 iberalment.e:, los que daban 
peda:zos de oro corno los -=11.1e daban la calabaza de 
agua; y fácil cosa es de •=09r1oscer cuando se da una 
cosa con m1.1y deseoso c:oraz6n de darº (Diario, 
21. 12. 1942>. En real 1dad, el asunto es rnetios féci 1 
de lo que parece. Colon lo presiente cuando en su 
carta a Santángel, recapit1 .. 1a. su experiencia: "· •• 
ni he podido entender si tiener1 bienes propios, que 
m• pareció ver que aquel lo que uno tení.a todos lo 
hacían parte, en especial de las c:c0sa.s cornederas" 
( ••• cuando hacen lo mismo con los aspañolesl olvida 
entonces su propia perc~pci6n, y declara poco 
despu6s que los indios, lejos de ser generosos, son 
todos ladrones <inversión paralela a la qua los 
transform;a de los meJores hombres d6:l mundo en 
violentos salvajes); de golpe. les impone casti9os 
crueles, los mismos que se 1.1saban er1t.onces et"t Españar. 
CTodorov 1~67: 46-46). 
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El c:uadro esta casi completo, sólo falta el discurso 

sobre la 11cobardáa 11
• que "pasa exactamente por el mismo 

proceso11
, y son temerososi 

"Certifica •1 Almirante a los R•ves, que diez hombres hagan 

huir a diez mil, tan cobardes y -medrosos son", o tambien 

"Que un perro vale para contra los indios como diez onbres" 

<Bernaldez, SIC>s ha dejado parte da su gente en La Española 

en su primer viaje, a su regreso los han matado a todos, "se 

va entonces al otro extremo, y en cierta forma deduce, de la 

cobardia de los indios su valor" <Todorov 19871 48>. 

Colón ha ido con •nimo d• cruzada, pero no sólo 61, •n 
España no terminaban de quttars• las armaduras y ya volvian 

a preparar los cañon•sr si lograron vencer a los feroces 

moros, f4cil sería avasallar a estos otros para darles la 

salvación de sus ·almas, a calnbio de esa oro y da asas 

maravillas con las que oran tan pródigos v qu9 tanta falta 

le hacáan a 5U p~ág, •ntonces en vias de integración al 

m•rcantilismo capitalista que va bañaba Eurepa antara con su 

toque de midas: el oro va no t.náa tanta i1tPortancia como 

valor de uso sino como vehiculo de intercalftbio, como 

equivalente general, el sustento del cuerpo ya no tenia que 

ser nacasariamente el trabajo, el oro pasaba a ser valor Cde 

cambio>,••• 9ran hoM09•n•izador da la sociedad, la cultura, 

y su saber.La estrategia original de la conquista se delineó 

desde ese toque, por ello fua ho•o9énea desde el principio, 

por ello, tr•s cada cambio o ajuste de lo Cl'..le: realizaban 

ésta y la colonización. seguían la misma linea. 
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Mientras and1..wieron por el Ca1·1be donde sólo habia 

comtmídades prirnitivas la estrategia original encajó a la 

Perfec:ci6n: amparados et"I la s1..,premacia de su tecnolo9ia 

militar y con la redención ase91..~r=da por la cruz <sustento 

d•l alma> dominaron pronto. 

Lo que importa marcar es que unos y otros no se 

c:omprendiat"i mut1..,amente, porque ambos se s191iificab&n desde 

las matrices de sus propias fc:•rrnas de vida, Colón y los 

primeros conquistadores no entienden a los indios tanto como 

ellos no entienden a los e1..wopeos, los jue~os de lenguaje 

primeros simbo! iza.dos en los intercambios de objetos, se 

efectóan con reglas muy distintas, creen jugar pero no es 

asi; unos y otros se sorprenden en falta a las reglasr 

Colón manda cortar narices y orejas, los isleños matan a su 

gente después de haberlo:ts hi_1:í.do, cuando las circunstancias 

les son favorables. Los c:onc::iuistadores les echan a los 

P4U"'ros y los diezman, los tsinos huyen, se alejan, los 

sigt.~en y muchos de los atrapados se dejan rnorir, otros se 

van más lejos fuera del medio donde hallaban su sustento. 

Los i_mos creen que saben Pot·que los resultados de la 

conquista asi lo van le9it1mando, al tiempo q1_1e los indios 

pierden su saber, el 1.:mico rnc:ido que tienen de recuperar la 

legitimidad de éste es it"1tentar volver al estadio anterior, 

como esto es imposible, van adonde no estén, se &islan. 

E..:.te patt"On se va. a repetir desde la Amazonia a .la 

Patagor1ia y desde el lindero Nc•rte de Anáh1_1ac: hasta Alaska 
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lamer1tablemente hasta fechas mt.iy cercanas. En las islas 

antillanas pror1to se topa con límites, el 9enocid10 fLle ahí. 

total y tempra,no. 

Los portugueses, cuando ya les había llegado la 

Contrarreforma sin qt.n:= los tocar-a el renacimiento, er1tt·aron 

tarde, con desdén y desgano la cc•n·=tuista. El "palo 

brasi 1 11 y la prod1...lcci6n do: a:z1:4car exigían traba.Jo, ne• erar;·· 

tan atractivos cornc• ese did·1osc• coro -:::¡t.~e no encontraron sino 

la 'fror1tera ~ la caza de: e'.Sclavos. hasta que en 1694 dierron 

con el oro en Mirias C:.era1s y et-. el Mato t;rozso y Goiás er1 

las tres décadas s19u1entes (4). 

4. Las famosas bulas de Alejandro VI <Alejandro de BorJd era 
su nombre> el Papa Bor91a ( 149~-1503) daba11 a sus paisat1os 
derecho sobre todo el "nl,evo" cc1nt1ner1te~ cuando los 
portu91..,eses se ente,.aron de las riql'e=as y del tamario de 
estos territorios, se llamaron a engaño y lograron que se 
moviera la l ír-.ea de derniílr•:ac10r1 en 1494, por· el Tratado de 
Tordecillas, con lo cual les tocó la concesión de la PLmta 
este de: sudamér1ca, corno <.:.e ar-.otó 1'•.Jeron m~s allá pero los 
dominios españoles eran tan inmensos que éstos no se 
preocuparon demasiado. La corona portugL,esa sólo se ocupa de 
estas tiern11s cuando se vuelven ret'ugio de piratas, en 1530 
Juan III envía la pr1mera exped1ci6n colonizadora; hubo 
varias invasiones de t'rancezes y t-.olandeses que no podían 
controlar por razor-.es físico geo·:wéficas. El "palo brasi 1" 
que: di1 su nombre: a ese país, era 1.ma rnader~ tintórea roja 
que fue muy cotizada e:n Europa. CL,ando se descL,bt"e el oro 
entra en crisis la producción azucarera pues se desata la 
migración interna en su busca~ ur-.os aPíos después enct.fentran 
diamantes en Sarro y en Bahía, en los cien arios que 
sigui•r"on tuvieron una prodLfcciOn de tres millones de 
quintales de esta piedras preciosas, con lo que la caida del 
ciclo del azúcar· es mayor. 
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Había en Mesoamérica, er1tonces er1 el r"livel tecnol69ic:o 

de la Edad del Bronce, tres civi 1 izaciones muy integradias 

socialmente: el Imperio Michoacano <o Tarasco), limite 

infranqueable del segundo imperio, el de la Triple Alianza. 

he9ernor1izada por los mexicas -mal llamados aztecas-, y la 

cultura Maya confederada en su mayor parte que se extendí.a 

hacia centroamérica, separada de los dominios mexicills 

<Anáhuac o "Val le del mundo") por la orografia del nudo 

Mixteco y las selvas, asto~ dominios tenían seis enclaves, 

los más importantes: Tlaxcala junto con Huexotzingo y 

Cholula, Tototepec en la zona mixteca, y Vopitzin90 (5). 

Tres civilizaciones habían brillado antes : la Olmeca, 

que se inició rná.s de mil at~os A.C., la de Teotihuacán, Y la 

Tolteca. De la tercera y segunda se reclamaban descendientes 

los de Anahuac, inclu:i.d•::is loz mayaz~ de la i.:1ltima proviene 

el rnito de Quetzalcoatl: éste rey al parecer se oponía a los 

sacrificios humanos y al politeísmo, el resultado fue qu• 

los sacerdotes lo asesinaron, haciéndo surgir de ahL una 

5. La expansiOr1 de Anáhuac alcanzaba hasta Soconusco, paro 
esta parte ya les era muy dificil de controlar por el 
desc:onocirniento de la rueda y la no existencia de animales 
de tiro en esta ::ona, lo que hacia r.:iui:!: los viajes tuvieran 
que hacerse a pie, el sistema de comunicaciones se agilizaba 
por carreras de relevos, pero lo que en verdad detuvo el 
transito al ~ureste hasta entrado este siglo fueron la 
selva, los caL~dalosos ríos y las rnontat'ias. Los otros 
enclaves eran Meztitl~n. Teotitlán Y otro Tototepec que 
estaba al N de Vet·acruz < Barlow y Dav1es citados poi· Conrad 
y Dernarest 1990: 95-98>. 
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leyenda (6) et"tcaja como 

ani 1 lo al dedo en aquel 1 a harm•nt6ut.ica de la predestinación 

construida por los conquistadores. 

Las civilizaciones andinas cor1taban con una historia 

m;i.s antigua <data. d.:l si9lc• x:<VII A. C.), cinco grandes 

culturas prec:edieror1 a 1 a Ir-.ca: Chavín, Nazca, Moch l ca, 

Tiahuanac:o y Chima (o Reino Chimor>. El Tahuantinsuyo 

<Tierra de las cl~atro partes) corno denominaron los incas a 

su imperio es el mayor que se haya dado en el r-.ivel de Edad 

del Bronce, medía unos 4,300 t<m. de largo, sólo se había 

visto frenado por las montañas más altas de los Andes Y la 

selva que seguía al ori-=r1te <7>. 

6. El nombre de Anahuac lo 1..~saban indistintamente para 
referirse a si..~ imperio y al rn1..indo conocido por ellos directa 
o indirectamente, abarcaba dezde la legendaria Aztlán hazta 
tierras mayas. Sobre la persona de Topilzin QL1etzalcoatl muy 
pocas cosas p•~eden afirmar con al9L1na seguridad, además 
de lo dicho y de que fue el primer rey de los Toltecas. Con 
la leyenda sucede otro tanto, parece haber sido reescrita 
ya por los propioS mesoamericanos <Ibidem: 32-37, estos 
autores no escapan a lo que sigue); después, desde una 
11 raz6n racista" de la historia CTovar, Las Casas, Duráth 
Bernal Díaz, la lista es amplísima) se ha originado "ma 
1 i teratL~ra demasiado prof't1sa y c:arerit.e do:: rigor dezde que 
los primeros tiempos d-5! la conquista ihasta Lopez: Pot·tillo 
se ha atrevido c:on él 1 Todorov ha visto claramente esta rara~ 
y exacta coincidenc:i& entre mito historia (~ ~ 
66-106) pero su análisis, sin ser t·ac:ista, diverge del quo:: 
se hará rnás adelante. 

7. El Tahuantinsuyo llegaba al norte de lo que hoy es 
Ecuador y bajaba hasta el rio Maule et"I el centro de Chile 
(Conrad y Demarest: 108-108). 
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Tanto er1 Mesoamérica como en el Tahuantinsuyo se: 

combinaban formas de or9anizac:.iOn social comunitaria con 

ciudades estado. el de la Triple Alianza y el Inca eran 

imperios tributarios teocrático-militares c:on rasgos 

·asiáticos: habia mucha obra pública, arquitectura e 

in9enier ías (8), adrninist.raci6n central izada <9>, la 

cúspide poli ti ca era ocupada por una casta encabezada Por un 

emperador deificado de corte despótico ( 10) m1,.1y acentuado ya 

en las fechas de la conquista. Menos acusados eran estos 

rasgos en Mic:hoacán. En lo que atañe a los mayas, no 

tuvieron Jamás un gobierno imperial, sino que se 

confederaron varias veces y fueron los que mas desarrollaron 

a. Puentes y caminos, construcc:i6n religiosa monumental, 
agricultura <chiriampas y terraceo, res:pectivamente), en 
Tenochtitlan se hicieron drenajes también, la arquitectura 
y la escultura fueron rnucho rné.s. desa1·rol lada~ en me:;:oamérica 
que en la región andina. 

9. Aunque los Incas no desarrollaron propiamente una 
numeración, teniar1 un sistema de cuentas posicional que 
representaban en haces de hilos llamados quipOs, los cuales 
aón no están descifrados del todo. 

10. Este cargo era hereditario para los incas y de elección 
entre la m~s alta nobleza para los mexicas. Los extremoz a 
que llegaba el despotismo llevaban a que se diera culto a 
las momias de los reyes incas como si coritinuaran en vida. 
se les of'rec:ían silcri f'ic:ios humanosJ en lo que toca a los 
emperadores mexicas estaba prohibido al pueblo mirarles.al 
rostro bajo pena de muerte. 



las cienc:ias y las artes (11). teriiar1 esc:ritura jeroglific:a. 

Todos trabajaron abundar1tement.e: la or'febreria rec:amada~ & 

menudo. de pie:dras preciosas. El papel se produc:ia en 

Mesoaméric:a; e:n la meseta central se habia desarrollado un 

sistema simbólico de r@presentac:ión muy cercana los 

jaroglificos por medio de pictogramas. La c:oncepción del 

mundo en los Andes y en Aniihuac se daba en un dt~logo con la 

naturaleza a la que veneraban. 

Los s:i.mbolos de los incas f1..,eron por e><cel encia las 

huacas: huac:a era c:ualquier objeto en el que. por raro o 

bello, supon:i.an anidaban las deidades naturales. huacas eran 

ta.bi~n las momias <12> de sus ancestros: simbolo-fetich• 

~· cuando caia en manos del enemigo podia doblegar la 

voluntad del grupo soc:ial al que pertenecía, las más 

dacisivaz de todas eran. por -s.up1.~esto. las de )O!<> 

emperadores. Hay también una percepción circular: la rnuerte 

11. Los mayas inventaron un sistema posicional de numeración 
vigesimal, con el que sa pueden realizar todas las 
operaciones que hacemos con el actual. excepto las que 
implican el punto decimal; real i:::::aron numerosas pinturas 
murales -la mayoría hoy perdidas- y J~s más elaboradas 
esculturas; la. ciencia más avanzada fué la astronomía, al 
grado de que pod:i.an predecir eclipses y llevar una 
cronologi• muy exacta con su sistema numérico. 

12. El peculiar clima da las tierras altas de los Andes 
facilitó .. a sus habitantes elaborar técnicas para la 
deshidratación de los alimentos. conectada con ellas está la 
eno•ific:ación que conocieron desde rnl..fY antigt.fo. el c:t.,lto tal 
como lo encontrarnos a.qui. tiene su antec:edente en el Reino 
Chimor unos tres siglos antes <Cot1rad y Demarest. 1990: 
111-126). 
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•s vida latente a condición de cor"lservar el cuerpo, de: ahl 

que los dominios de cada Señor fallecido permanezcan bajo su 

poder, el de su momia, por esto es tan decisiva esa 

huaca, en ella continuará ubicado el poder hasta la 

resurrec:c:16n. 

Se triil.ta de una tai..~tologia profética donde todo 

permanece igual a si mismo, el poder se hace fetiche c:on el 

que "hablan" los agoreros y al que se invocc.. para lograr los 

favores de la naturaleza ( 13). Fet.ichización del poder qua 

lanza a cada Inca (14> por su propia parcela d• territorio 

tributario a perpetuidad~ cor1 ello se agiganta el 

TahuantinSLWO a la par que va creando una enorme casta 

ociosa, las "cortes" de las huacas-momias, que pronto 

13. Cieza, Polo, Molina. Cebo y otros aL~tores más registran 
que 11 en la época imperial se llevaron al CL4ZCo importantes 
huacas de las provincias conq1..üstad.::..s, como reher1es que 
garar.t.iza.ran el buen comporta.miento de los sóbdit.osº de los 
incas <Conrad y Demarest 19":i!O: 134-135). Anota Pi::arror 
"Estos señores tenían por ley y costumbre que el S&Pior que 
de ellos moría le embalsamaban l ••• l les dejaban todo el 
s•rvicio de que habi&n tenido en vida para que les sirviesen 
en muerte a estos bultos como si est1.Nieran vivos 11 1 Ciaza1 
ºV soli.an estos bultos ponerse en la plaza del Cuzc:o, cuando 
se hac:tan las 'fiestas y celebracione:::. 11

, -sigu• Cobo- " y en 
la plaza los asentaban todos en ringlera segón su antisü•dad 
[ ••• l Y sol tan brindarse unos a otros los muertos, y los 
mu•rtos a los vivos, y al contrarios 10 cual hacian en 
nombre d•l los sus ministros ( ••• J Cuando habáa necesidad de 
a9Ua para los sembradíos, lo sol i.an sacar en procesión .lel 
cu.rpo de Xnca RocaJ ricamente vestido y cubierto el rostro, 
v ll•varlo por los campos y punas; y tenáan creido qu• •ra 
~ran parte P•r• qye l loviera 11 (ci tadoE por Conrad v Demarest 
19901 146-147). 

14. Inca se usa aquí en el sentido original; Rey. 
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absorb•n todo el excedente y llevar1 al pueblo a un estad.;.. 

de sobr•explotac:ión. Es r..m saber de t.autologia profética cor1 

let1maci6n tradic:ion11.l fet1ch1::ada <15). 

Los de Anah1.1ac: son~ por así decit"lo~ más ti1Sp1rit1..1ales: 

"sólo a morir a este mundo hemos venido" <Net::ah1..1alcoyotl) ~ 

la vida es efímera, los saberes q1Ae valen son, E\l rn1srno 

tiempo los que dan la vida y los •;:¡ue dan la muerte: son et"l 

el cielo Tezcaltipoca y H•.ütz1 lopochtl i en violenta lucha 

cotidiana para cr·ear el día y la noche <16>; sor1 en la 

t.ierra. la rniitdt"e q1,.1e muere de- parto y el guerrero que. mr..iere 

en la batalla o e1-. el sacrificio quier1es tier1er1 reservado el 

mejor destino para s1..1s almas: volver como pájaros q1..1e vuelan 

y chupan el néctar de las flores. Es la violencia 

legitirnadora. 

15. Pizarro escribe que los emperadores muertos ºtGnían 
señaladas sus provincias q1.1e les •:tie:;:en sustentos", d-a loa 
r•ves herederos Castro y Ortega Morej6n dicen: "tenían por 
punto de ot'wra de r10 tomar ni servirse de muger ni cflacarQ 
ni criado ni de cosa que oviese sido de sus padres sino que 
en todo:. los val les se lo avian de dar", sobre esto tambiét"'I 
Cieza toma nota <Ibídem: 156-157>. Tan importante resulta la 
conservación del cuerpo y tar1 firme la fet1ch1zac1ón, qL~e 

cuando Atahuo.lpa es condenado a muerte, los españoles le 
dej&n esco9et1 et1tre ºperseverar en sL~ p&ganismo y ser· 
qu111rnado •n la hoguera, o convertirse al cristi&.nisrno y morir 
en e:l garrote", elige lo segundo, conforme a lo prometido le 
dan cristiana sepultura, poco de.spués es desenterrado y 
escondido por los suyos (Ibidem: 149>. 

16. Cada amanecew Hui::::i lopochtl i d~ba muerte a 
ToZ:zcal ti poca. PE&ra poder- explender, por ello se teñía de 
rojo el cielo en las auroras .. 
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Sabios son los c::iue poseen la palabra (17): los señores 

de la tinta negra y de la tinta roja", los gue hac:ían, 

resguardab2.r1 e interpretabar1 los códices, saber i::i frado 

cuyas claves se transrnit.ían oralmente •=on el aL¿Xilio de le.. 

"flor y el canto" (poética). A •=iuienes se intert·o9a es a los 

símbolos del mundo en correspotidenc:ia c:on los códice:::. y a 

la tradición proféticamente marcada en poder de los 

intérpretes: A los pocos días de i:iue han desembarcado los 

españo:!.es, Moctezurna no sabe a qr.Jé ateners1S1, manda hacer una 

m•-'Y precisa representación de lo que sl¿s mensajeros han 

visto al mejor pintor, cuando se la lleva inquiere: 

"Hermano, n.¿égote rne digas la verdad {. •• J ¿por ventura 

sabes algo de este• gt..ie aqui t1as Pit1tado? ¿Dejé.ronte tus 

antepasados alguna pintura? o relación de estos hombres? que 

vayan a venir o &portar a esta t.ierra?" <Durttn, citado pot 

Todorov 1S'87: 94>. El Ch1larn Bal~rn de Chumayel se inicia 

enLmciando el objeto del texto: "El lenguaje de Zuyua y su 

signi fic:ado", lo que liga c:on "c:o!•mo dan el poder los Halac:h 

Uiniques, Jefes de 9ran poder, de 9ran vestido también" y se 

enlaza con la interpretación de los 1 ibros: "Éste era el 

lenguaje que solicitaban los Hualach Uini•=i1,.1es" Chilam Balam 

1984: 131>. 

17. En su mejor momento hay una triada decisiva: rey= sabio= 
poet.a, por el lo todos los nobles se reclaman descendientes 
de los toltecas ("hombres artifices"), tienen 1-1na 
personificación histórica cerca11a y muy doc:L1mentada: 
Netzahualcoyotl. 
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Para ser l<i5igitimo el saber de la Triple Al iat'\:::a y Sl's 

vecinos michoac:anos tiene :3ostener sl~ ef'icacia 

alimentat-ido convenier"ttement.>!! a los dioses <18). La coror1a n•:i 

se hereda entre los primeros. za llega a ella por elecc16n 

entre nobles educados ( 19). se espera qLie el ernperador sepa 

le•r los signos rne:Jor que CL1alquierc'" Es un saber de 

hemenéutica profética poetizado(:!ú) q1.1e se legitima et; la 

tradición y la violencia, carisrnáticamente depositado (21>. 

Con los mayas, q1.uenes so::: referiar1 a si mismos corno 

11 las mujeres que cantan y los hombres q1.1e cantan" CChi lam 

Balam 1984: 49-50>, s1.1cedie algo sernejarite, pero con dos 

16. Como los c:hic:hirnecas eran considerados bi!..rbaros ("gente 
que no se explica y habla clarc•"), no hac:ían merecirnier1to a 
tos ojos de los dio-ses, r10 servían para el sacr1 ficio, a los 
dioses había que darles sangre de valientes apro:sados en el 
campo de batalla, de ahí las "Guerras Floridas". Con 
r·especto a los sacri f1cios hurnanos se ha exagerado y 
especulado rnLlC:ho, en algunos casos negar1do su existencia 
contra las evider1c:ias (Eulalia GL4Zrnán) y en otros elevando 
el nórnerro hasta lo inverosirni 1 (~mpezando por los mismos 
conquistadores, qL1e bL~en interé-:. ter1i.an en el lo pará 
justificarse, a esto no escapan tampoco Conrad y Demar·est). 
Sin embargo lo anotado arriba indica que era w-.a c:uestión 
fundamentalmente de calidad y lt.iego -r-.o nec:esariarner1te- de 
cantidad. En Mic:hoac:án no había sacrificios humanos. 

19. En escuelas Propiamente dichas y diferentes de la del 
pueblo: ver cronografía de la Educación de Adultos: Anexo I. 

20. Esta componente poético es lo que permite "variar" las 
profec:ias, ac:tualizándolas seg~n lo vivido. 

21. Entre otras cuestiones contaba la simpatla y la 
habilidad polática para convenc:er 6 los demQs y que los 
eligieran emperadores o tlatoanis~ por cierto que interesa 
r-acalc:ar que e:st.o último significa "•l que posee la 
pal&bra". 
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difet·enc:ias notabless a) Kuk~¡lc:án, la versión local de 

Quetzalc:oatl, si era 11.hi quien presidia. el panteOn 

religiosoC22> o; b) el carisma se combina con el ac:•rtiJo, los 

jefes se legitiman como Edipo ante la Esfit19e, sólo si 

pueden resolver la prueba, de otro modo 11 son ahorcados y por 

eso se les cortan las pw,tas de las lenguas y por eso se 

les arrancan los ojos 11
• El Chi lam Bala.m de Chumayel Plantea 

"los acertijos y las adivinanzas que tenia el katun que 

hoy termina [es el año 1629 c:uar1do se: escribe ••• J tiempo en 

que se:an interrogados con acertijos los Batabes, 

Los-del-hacha, de los poblados, para ver si saben c:Omo es 

que merecen &l Señorío si es que los saben por 9enarac:iOn, 

si es cierto que lo saben y comprenden ( ••• Jcomo jefes que 

son t ••• J si es e harto que descienden ( ••• l de Halach 

Uiniques... realmente. han de demostrarlo" (Chi lam Balam 

1994: 131-132). La violencia sigue presente en este saber: 

al que tiene l• palabra tiene la. fuerza <ºLos-del-hacha 11 >1 

la tradición estA también proféticamente marcada <23>. 

22. Lo que no sucedía en el imperio mexica y sus 
alrededores, donde era. i..ma deidad más bien secund,..ria por 
derrotada. 

23. "Lo dijo el Chilam, Intérprete,- para que se realice y se 
cumpla" <Chilam Bala.rn 1984: 56>. "Ordenanzas" llarna a las 
profecías de )<uc:h Ueuet e inicia decribiendo una para iel 
-.ño 1921 ! Cibidem: 54). 



pero se agrega un elemento distintivo: el acertijo (24> a 

base de alegorías y mE:t.aforas; es un sistema que 

interroga al mundo desda los libros y ~o t•nto a los libros 

desde e 1 mundo. 

El discurso de l• violencia no es sólo el de los gritos 

y las amenazas, no el de las declaraCiones de guarra, ni 

el de las historias de rniedo · y ·}-.orror; éstos son nada mt.s 

una parte de sus símbolos. Qperai cor1 símbolos que se 

construyen desde la ejemplaridad. Remite a quienes se desea 

someter a la ense:Pían:zia, lo m~s c:ercat°la posible. del espar1to 

que les agua.rda si no a.catan el domini6. para precipitar al 

otro. al fondo del abismo del terror. Entre los discursos 

del poder es ónico. el saber que lo sustenta se deposita en 

lA contrat.pa.rte. Saber por impostura, cuya construcción y 

reconstrucción se obliga a padecer: "el usurpador -decía 

Maquiavelo- debe procurar hacer todas las crueldade~ de 1.ma 

vez para no tener la necesidad de repetirlas y poder. sin 

el laB. as•gurarse de los hembras·" <Subrayado mio>. La 

lección es una qL1e destruye primero, para "tr·atat· de ha.c:er 

callar y poner coto después. 

24. El mismo Chilam Balam de Chuma.Yel r.efiere y explica 
si•te ac:•rtijos· y los refiere a códices ºesto es lo que 
muestra la. pintura" <Chilam Balarn 1994: 1:35),. ·después 
explica c:Omo operan y se rest.ielven ta.les acertijos,. en parte 
alegorías y en parte metáf'oras; "Hijo mio. traerne las 
lombrices retorcidas y azulosas. tengo deseo ·de comerlas. 
Asi ha. de se:r 1 oh padre 1 Lo que pide son pescuezos de 
guajolote. C ••• J t.ra.eme una bella doncella de blancas y 
relucientes pantor·ri l las aquí,. quiero alzar le su enagua 
hasta los muslos ( ••• J Lo que pide ez la jíc:ama; alzarle la 
enagua hasta los rnuslos es quitarle la c:ásc:ara 11 (Ibidern~ la 
c:ita es de la pag. 142}. 
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A la construcción de este saber se obliga del poder 

hacia abajo, en c:aáda jerárquica. Par« ser reconocido. 

l•'ilitimado, enfrenta un poder contra otro sin equilibrio 

posible. R•quiere de sállbolos concretos~ asi la destrucción 

no as sólo simbólica sino efectiva, se vale da testigos1 .no 

creeríamos sus imposturas. sin la . certeza de que hat1 sido 

empleadas las capacidades destrl~ctivas.. 

Est~ saber de. la violencia as el mismo .de Vlad Tepes· 

"El Empalador" (25>, de la~ "conversiones". de Cisneros y la· 

Inquisición del Santo Oficio. E-s un saber que. tambiéti hemos 

hallado en los d6spotas de los imperios precolombinos, 

epidérmico an Harná.n Cortés, técnicamente más informado y 

vtloent•mente más efectivo, &dem6s •1 tra• un saber nuevo 

creado precisamente por la misma conquista1 es el saber que 

se apoya en la indagaciOn<26>. Surga de l• exploración. 

desde 1~00 el rnapeo de las costas am•rica.nas es tan· amplio 

como para percatarse de que est.6n frente a un conth1ent• 

desconocido; la pregunta se d•splaza de ¿~ual •s el sentido? 

a l& que ya habían dado re~pu•sta: 

espera de la palabra de Dios; por otra más cercana al modo 

moderno de ver el c:onocirnie:nto: ¿qt...¡• v cótno es? 

25. Ese ray valaco del siglo XV que prestó su nombre v 
crueldad al r1ovelesco Dr•cula, y de seguro inspiró la 
afirrnaci6r1 que h>!i citado antes de Maquiavelo. 

26. No es el que inspira a Colón en sus viajes, él murió 
creyendo q1..~e había 1 legado "Las Indias 11

, porque 
11 interpretaba" lo \.'ª dicho. 
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Los anotados. son los saberes que sa enfrentaron en la 

conquista de Masoamérica y el Tahuantinsuyo; pero la 

historia de: la gesta en si misma no es objeto de:l Presente 

estudio. No pretendo cifrar l& explicación de lo sucedido en 

la conquista sl11nplemente Por la 11 supe:r1oridad" entre unos y 

otros saberes, h•Y muchisimos otros factores que se deberian 

poner en juego para comprender la gesta y sus resultados. 

Sin etnbar90. la asimetría en~re sab~res distintos es un 

factor poco tomado en cuenta, cotno •10 sea la referencia a la 

t6cnica bélica y el 11 maquiave:lismo" de: Cortés. De die.ha 

asitMtri& interesa resaltar los •lementos que se van 

integrAr y cómo en la educaciOn de adultos. 
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4. PALABRAS. AISLAMIENTO Y CENTRALISMO 

Ha pasado a ser 1..m lug&r coml'n-1 en América Latina tomar 

corno antecedentes de la educación de adi.a tos la labor 

evangelizadora que monjes, frailes y otros rel i~iosos 

vinieron a realizar; antes de que se disiparan las 

polvaredas de la batallas, ! legaron la cn1z y el catecismo. 

Pero aceptar esto es aceptar que el enf"rentarniento de la 

cor1quista ani.::::¡L1i 16 la cultura indígena (27), y renunciar al 

an•Iisis del proceso de síntesis que sobrevino en la 

ed1..1cac i ón. 

En el apartado anterior -a.e ha visto que existían en 

Indoamérica al met-.os c1..1atro formas de saber-poder antes de 

la llegada d6 los europeos: 

a) El de las comunidades dispersas: saber tradicional 

muy efectivo para la sobrevivencia en el medio ambiente que 

lo genera1 pero que pierde todo poder si se desliga de ah{. 

El Juego de lenguaje tiene Sl~s c:laves en el enlac:e de la 

comLmidad con la naturaleza, fuera no ha.y comprensión. 

27. Corno a.firma, er"ltl"e otros, José Ma. Kobayashi. 



b> El del TahuantinsllYO : saber de tautologia profética 

con le:gitirnac:ión tradicional donde el poder se hace fetiche 

en multitud de obJetos-deif1c:aciones <hua•=as), símbolos que: 

median ~ntre la naturaleza y las personas en la constitución 

de juegos de lengt.iaje~ hay 1.ma rn~xirna que parece operar en 

casi todo momentoi lo raro es mat·avilloso~ lo rnarav1lloso 

sagrado, lo sagrado el poder·, o ir y entender 1 as 

palabras qi.ie se .encierra1-. er-1 lo sagrado es sabe1·. 

c> El de la Triple Alianza: saber de hermen~utica 

profética poetizado, que se legitima en la tradición y la 

violencia .;:on w-. toque carismático. El seríor, lo es de la 

palabra, 11:1 palabra e:s lo qu.a vale,. tanto cuanto más 

antigua y efectiva ha demostrado ser para predecir; la 

palabra se conserva con el auxilio de la poética q1.~e da 

curso a su transmisión oral y con el de los códices que la 

fijan en imágenes, en este ju·=VilO la~ r•:ViJlaz la:s pc•ne:n lo:: 

sa.cerdote:s-guerreros~ el tlatoani o cabeza del imperio es 

11 el que posee la palabra.", por tanto, las claves del poder. 

Las diferencias entre relatoz que son recuperados de5pués de 

la conquista ponen de manifiesto que deber1 haber sido 



70 

"ajustados" para hacer "efectivas" las Profe..::ias (28). A5í 

todo está dicho. todo previsto, lo que eri el mundo suc•de ha 

de ser consultado interrogando códices y memoria (poemas). 

No hay cabida para lo nuevo. 

d) El de los mayass quienes dan poder sobrenatural a 

20~--rorqüemada--üñoz--~etenta años después de la caída de 
Tenochtitlan, hace una recopilación -por supuesto 
mixtiTic~da- de los presagios o profecías: seg~n •1 
Net:::::ahualpi 11 i era "astr6logc•", vio una señal, Mocte~uma 
también, arnbos interpretan "era cosa que amenazaba grande 
ruina a los reinos", el segundo cree que 11 lo que 
pronosticaba ••• era la pérdida de su reino"~ el primero está. 
de a.ci..~erdo "la señal pronosticaba trueque de gobierno Y 
venida de otras gentes... quitándoles sus sañorios", tan 
seguro -dice Torquemada- estaba el de Texcoco que apuesta 
tres pavos contra su reino al mexicano en un juego de 
pelota. Eti CLtetlachtla, en los a.u•;ures, "vieron unos 
hombres barbados, armados y a cabal 10 11 (294); además 11 tembl6 
la tierra al año si91..üiatite y aqueste mismo año apareció ••• 
un gran p•j aro a manera de pal orna torcaz, con cabeza de 
hombre, que pronosticaba la velocidad con que venían los que 
habian da desaposeinar de sus reinos", Y "cayó 1..ma columna 
de piedra grande, Junto al templo de Huitzi lopw::htl i, sin 
saber de donde había venido,. [ ••• l cogieron 1..1n feroc:isimo 
animal de muy ~iorrenda y espantosa hechura. En Tezcuc:o se 
vino del campo una liebre y... se metió en las casas del 
reyº; 1..ni himenzo altar q1..te manda hacer Moctezuma cae al 
agua. ''allí creyeron que su dios los desamparaba" <294). 
Hay una "llama de fue-;10 ••• en figLtra piramidal" <320); de. 
Sahag;..:,n rec:og:e la aparición de una ''nube inf'lamada", ad•m6.s 
ze incendian templos en 1499 y en 1510 <:320-321 >, en 
1511 "aparecieron en el aire hombre:s armados", en 1505 
"hubo grande hambre en toda la. tierra"; cazan un ave c:uya 
c:abeza hace las veces de bola de cristal, en la que 
Moctezuma "vio nomero de gentes que ven:i.an atidando a man•ra 
de escuadrones ••• en forma de guerra y p~recian medio 
hombres y medio venados" (321). Y claro, "esta fu• la 
causa... porque Motac:uhzurna tanto sentía la llegada d• 
Cortit:s a M6xic:o" <323).. Dedica a la$ profec::i.as .sobre la 
llegada de los espa~oles icinc:o cap:i.tulosl <LXXVII, 
LXXVII'.I, LXXIX, XC, V XCI>. Las desc:ripc:ioties son cada. vez 
m•s precisas, tanto que sOlo se expli1;a1 tal sirnilitl..Ad si 
fueron •sc:ritas cuando ya eran historia <Torquemada 1~751 
Volum•n I, laK p'ginas se han ido .Poniendo en 105 
par6ntesis). 
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la palabra, •l ,.~tbro d•l consejo <Popol -Vuh • consejo) dice: 

11 c:u¡¡¡ndo todo estaba •n SU!!'..Penso... silencioso ••• vacio [ .... 

cuando] solo el c:ielo exiatia... Entonces vino la. palabra" 

<Qe .. : ... ~.a..I 3-4>. Introducen una novedad: el acertijo, de un 

modo qua invierte la regla, el los pr•9\.mtAn al mundo desde 

los libros, con lo que su saber esta dispuesto a mi1·ar mAs 

alt• de la profec:{a, permita la entrada d• un modo mQs 

flexible a lo nuevo, es posible dar entrada a jugadas. y 

jugadores inesperados. 

Estil.s cuatro f'orrn~s de comprender al saber, se 

enfrentan con la de los conquistadores, y producen efectos 

diferentesi 

a> Las comunidades prirnitivas dispersas son sometidas a 

9enoc:idio en todos los casos en que las condiciones 

naturales son maneja.bles o simPlernant.e: tolerables desde el 

saber d• los europeos. Cuando hay obstt.r.culos fisico 

9eogr•'f1cos y c:l 1matoló9icos <Amazonas, Centroamérica., 

Pata9onia) logren aislarse y se preservan, sólo miGntras 

los otros crean recursos t•cnicos1 todavia en 1674 Argentina 

se lanza a la colonización de: los territorios 11 indios", y e:n 

los •ños sesenta da •ste siglo se Plantea al90 semeJante en 

la amazonia brasilePia sin que aún se pueda decir que está 

integrada. 
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b) Los incas que nunca han visto algo sem•Jant• a -los 

hombres qu• desemb&.rcan .d• t11n extrañ11s naves, ni guardan 

noticia de ello an su tradición oral, los acomodan en la 

~nica clave de que disponen para lo extraordinarios los 

creen divino.s. Matan a Atahualpa y los adeptos rescatan su 

c:uerpo-~etic:he qu& desmparec:e. La muerte del Inca d•Jó al 

imperio sin la huaca mayor realmente viva. parlante, la m~s 

decisiva de todas, a la que mejor pod.ían responder sus 

antepasados, y el saber que sostiene al poder se extravía 

<29>. Eri los 27 años posteriores los españolE:s van a buscar 

las momias reales hasta quemar la últimaC~O), para robarle 

sus tesoros y eliminar la "idolatria 11
• Los incas veneraron 

-a costa de su propia vida- las ~enizas de Viracocha Inca y 

Tupac Inca, tambi•n "esas patéticas reliquias les fueron 

arrebatadas y quemadas" (Conrad y Demarest 1990: 149-150). 

e) Los de la triple alianza dudan un poco entre 

acomodar o no a los extraño-:;¡ en SL~S profecías, no saben si 

son sagrados y tardan en decidirse -ya lo hemos visto con 

Moctezuma-, esa duda se desvanece y le brindan a Cort6s su 

11 noche trtste 11
, los ancl&vas ven aliados, unill· oportunidad d• 

deshacerse de una grave amenaza. Aunque ~ sar19re y Fue90 

29:---1.¡:c;;--c;;;;;--d;--;a 11 qu t s e momias, huesos , re l i qu_t as 1 
robadas mu•stran que •l culto de los antepasados Pordáa ser 
Manipulado de una for•a que afectase a otros aspectos d• la 
cultura" <Conrad y Dernarest..19901 13S>. 

30. La Ultima reliquia real la encuentran •n 1559. 
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también seran subyugados. El Ca1t.zor1tzin m1choao:ano es 

sensible a los simbolos de la violencia, esta vencido~ 

resign¡,,do, .. medias convencido: se asombra por la 
i' 

insaciable voracidad de oro a que se enfrenta "se pre91,,w1taba 

si el metal set"vir ia para alimentar a los dioses de los 

e:spap;oles" (Spe:ncer 1986: 42). la resi9naci6n llaga a.l 9rado 

de env1;..r a dos de sus hijos al trib1..•nal de la At.~diencia 

"para que les c:ortasen las cabezas 11 con objeto de detener la 

violE1:nc1a <Vasco de C!uiroga 1986>. En cuar1to a los dominio:=., 

muchos prefieren perder l• vida en masa antes que sometersEi 

(31), otrcs siguen la táctica del autodestierro. Los mé.s 

estén ante un cambio de señor, se quedan con sus 

conocimientos y formas de t.ransmisiOti tradicior1al, por el los 

se enteran los nuevos amos de liil hermenéutica prof'4itic:a, 

esta no es lej ;;uia a 1 a hermenéutica de la predestitiac:i6n 

que antas virnos en Colón y el ánimo de c:ruz&daA con que se 

emprenden los viajes a es:tas ti6:t·ras, es prov1der1cialmente 

tergiversada entotic:e:s la leyenda de Quet:z.alco&tl desde la 

racionalidad racista 

eficaci~ en la catequesis, es Sii.nto Tomas que anduvo por 

aqui predicando. La venida de los extranjeros es el castigo 

a la culpa por no haber escu.::hado. La derrota es la prueba 

5¡:---c.;m.;-1os-;;;-c;;¡;p;5 que se despeñan sol os e11 el caxon 
del Sumid•ro, muc:ho despuits de que ha sido somatido el Val le 
Central de M~xico. 

32. El mi to Qu•tzalcc:1atl, tal corno nos ha llegado se 
encuentra. en Torquemada: Libro VI, capitules VII XLV y XXIV 
(~) 
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de que la profecía se cumple -ésta recién creada-, de que 

los dioses ya no les hablan y de que el "buen dios" es el de 

los cristianos, es el del poder. se introduce un nuevo 

conceptoi la culpa (34). 

d) Los rnayas no dudan. se trata de extranjeros que los 

quieren dominar. No est~n er1 los libros pero el juego de 

lenguaje es ir1tel i9ible para el los, son las mi-;:.rnas reglas 

con las que jue9ar1 otros a los que han rechazado. La 

resiste1-ic:ia es enconada, el último bastión <En Guatemala> 

cae hasta 1697. Después tomarán el c:amit"'lo del autodestierro 

muchos de el los. Creer no creen, aunq1.ie se obligue a los 

desconocidos autores-traductores de las Ruedas Proféticas de 

Katunes a introducir providencias que favorezcan a los 

usurpadores; en la p1·1mera rueda el atribulc1do y -ta.l vez 

resigna.do- escribidor anota: "Y se harán ••• Sac:rificadore~. 

porque otra preser"tc:ia vendrá.... al trono... De c:ulpa es st.' 

palabra. de c:ulpa su boc:a, de c:ulpa es su mirada" (34). mas 

adelante: "Esta es su palabra (se refiere al te>,t.o mismo] y 

lo que trae en su c:arga para ql.1e se c:umpla C ••• J llegara 

33:---;¡:-:-:-¡:;;;-~0ñO~éi~-al-solo verdadero Dios por quien todos 
vivimos, ni le teméis, ni ac:at~is, ma~ antes c:ada dia y c:ada 
noc:he le of'endéis en muc:has cosas y por esto auéis inc:urrido 
en sr.J yra y desgrac:i& y está en gran manera >:t"lojado contra 
vosotros; por esta c:ausa embi6 delante a sus si•rvos y 
vasallos los espa~oles, para que os c:asti9as•n y afli9iesan 
por vu•stros innwnerables pecados en qua estais" CSahagún 
1986: 81 subrayados rn.ios). 

34. Sobre el asr.Jnto de la c:ulpa se ins1st.e referido a Elacab, 
Dios hijo en t.radr.,c:ci~·n c:ristiatu;:ada, en el e Ahr.1ar.1 de la 
misma rr.1eda <Chilarn Balarn 198€.: 60-€-1). 
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n1-'evo poder, nueva palabra... con otros hombres" <Chilam 

Balam 1986: :50 y 53>, ya aquí se niega cualidad divina al 

invasor. pero en la segunda rueda hay máz frar1qllE:Za o más 

optimismo, quien anota lo hace solo: "E-;o.e será o:l tiempo e:n 

que venga distinto poder y et"l=.eñan::::a; pero no ser6 creida 

por los hombres mayas cuando se pregone entre el los let 

palabra de Dios" Cibidern: 77). ¿Por· qué? "Este Dios 

Verdadero que viene del ciel•:i sólo de pecado hablará, sólo 

di!: pec:ado será su ensef-ianza. Inhumanos serán sus soldados, 

crueles sus mastines bravos" (Ibídem: 69); "Cuarido todavía 

no hab.ían venido los religiosos, antonc:es no hab:í.a despojos 

r10 había codicia ni of"ensc1s a la sangre de otros hombres" 

(Ibídem: 79). Es notorio que qL1ier1es escribet'l no puedan 

mantener en todo rnorner1to su tono profético,. es forzado <35). 

En España, hwnanizmo y ren~cirnietito tian contraido Lm 

nL1evo símbolo de identidad:. el leng1.1aJe secularizado que se 

ha venido dez&rrol lando desde el pasaJe del romance al 

c:astel lano por la inflexión que marca el Poema de Mio Cid, 

cristaliza en tres textos que poseen las reglas del juego, 

me refiero al Arte d• la lengua Castellana que publicó 

Nebrija en 1492,. en c1.1yo prólogo dedicado a Isabel la 

Católica sitúa a "la lengua como cornpañera del imperio", 

tambi~n •dita el Diccionario latino-esP•ñol. y sale a la luz 

La Celestina,. •sa obra de un judio converso,. que tiene su 

prim•ra edición e:n 1499 <Dc..minguez 19731 31-32; y H. de 

35:----Eñ--¡;--;;üed;--p;:irnera por ejemplo dice: "2 AhL1au 
( 1500-15201: hubo epidemia.. de vi niela grande". 
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La6t1-Po1tilla 19981 4). De este modo conquistadores y buena 

parte de los conquistados coinciden en la vincula.ciOn, va 

desda entonces. de las palabras con el saber y e:l poder. 

Mucho después las repercusiones nos alcanzan; Fraire enuncia 

como deber ser de la E!ducación de adultos en Amé.rica Latina, 

a inicios de la década de los sesente del present.e siglo, 

ct.volv•r la palabra al oprimido, palabriil que le ha sido 

arrabatada por el colonialismo interno (36); en tanto que el 

a~o pasado Martinic y Garc!a-Huidobro insisten en que los 

educandos adultos han de hac:ersé de la palabra par• hacerse 

del propio proceso educativo (Qe:_ Cit.). 

En la colonia se cornbinaror1 estructuras despOtico 

tributarias de doble origen: lo que resta de los imp•rios 

tndiiaenas a quienes se dar• un llt9ar dominado dentro de la 

jerarquía virreynal, y la que conforman la burocracia r•al y 

la Iglesia, en la qL1e se combinan elementos feudal<i!:S con 

m•rc:anti les; así. se genera una organización social y 

politica tric:ontinental desigual y combinada desda •l 

F'r"incipio, donde se e>~Pol iaron esclavos del A~r ica para las 

plantaciones d•l Caribiii! y Pernambuco -principalmente-, la 

cultt.ffa 1'.1sotr6pica de la (1lt;.ima zona es descrita por 

Gi lberto Frevre como de "casa señorial y choza de esclavo"J 

36:---M¡;-¡;(i;l;t;ñte-ve;:em;;:=. que nada sernejikr.te ha sido puesto 
jamas como ethos de:: la educa.e i 6n de adu 1 tos en Europ11. EUA, 
Canadil o Jap6r1. F1·-:1re enuncia lo sintetizado en móltil•s 
ocurrencias a lo largo del texto de sus primeros libros& 
Conscientiza~ao • alf•b•tiza~ao -uma nova vtao do proc•sso 
<196~); Educa~ao como pr•ttca da liberd•d• <1967>. 
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también se dan las haciendas e1·1 las que -::>e usan los sisterna~ 

a9r:i.colas amerindios, y la economía estanciera del sur de 

Brasil y Paraguay de cor-tez precapit.alista latifundista; 

habia múltiples enclaves mineros en que se presentan el 

esclavismo y la explotaciOn de la mano de obra libre para 

la extracción de oro y sobre todo de plata, cor1 sus obr•Jes 

en M•xico (Guanajuato, San Luis Potosi, Zacatecas, etc.) Y 

el Potosí boliviano (por ejemplo>, donde nunca trabajo un 

solo europeo por un min1~to; y f1r1almente los talleres 

artesanales. 

Las islas caribeñas son ló. estación de trar1sbordo y 

reposta en un sistema de transportes q1.~e se empioi:=a a 

desm9brar, ca.si desde su inicio, t•nto por franceses corno 

ingleses via corsarios y piratas <37). 

La cultura de. la colonia central iza todo, también la 

aduc:ación. Tanto para España como para Portu9al son inmensos 

los dominios. de modo que muchos anclave5 permanecer~n 

aislados entre si por siglos, otros lo estar&n también de 

los coloni;;adores inc1'..1so hasta fechas muy recientes; cada 

colonia era un enclave s::umamente aislado (38) , debido a que 

en la etapa de expar1si6n imperialista ibérica se dan varioz 

37;--;:;-tom;-de-:;amatc;-er. 1655 por los piratas ir19lezes .as 
el primero de una serie de hitos violentos que <.:t~lm1na1·011 en 
la Guerra de Cuba <España-EUA> en 1898, ¿o con el estat1.1to 
de "estado asociado" de los yanquis para Puert-o Rico? 
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patrones de poblamiento, vinculados con las formas de 

explot11.c:i6n~ 

A. Mono•xPlot•ctón: toda la economía de una zona o 

región gira en torno a un sector, la distribuc:iOn se 

polariza en virtud de que la demanda proviene da Europa, 

lo que centraliza la circulación hacia los puertos que 

en España y Portugal monopolizan el cornercioJ como los 

colonizadores buscan 6nriquecerse también y la población 

local d•crece, se sujeta entonces la mano de obra. Hay 

dos tipos de productos que entran en este rubro1 

• Minerl.a: volcada a la extracción y refinamiento de 

metales preciosos encuentra su m6xima expresión, en el 

Potosi Boliviano del virreinato del Pert:i, de donde se 

extral.a la mayor parte de la plata y tambi4n dal ~z~~u• 

-mercurio- indispensable para su beneficio. El consumo 

local se c1.,bría a niveles de autosubsistencia, combinado 

con las importaciones de la península de productos 

suntuarios, cL'Yº rnonopolio se habí.an asegurado tambii6n. 

39~--Los--prtme~os--;;p;dicionarios qua llegaron a tierras 
brasileñas fueron recibidos amableme11te por los indios, F'ero 
Vaz de Caminha, en una carta a la Corona narra •sto y 
también como muchos de sus acompahat"'ltes "fL,eron asaltados 
por ideas de gran codicia, llevando de vuelta mucho qua 
contar sobre una 9er1te me.dio café -=1'-'ª era ingenua y débil, 
poseyendo rigLiezas que fá.ci lmente podian ser tornadas" 
(Citada por De Mo:ora1s 1990: 65-66), tal idea de rapiña fue 
tan difundida que el territorio se saqueó inrniseric6rdemente 
por corsarios los treinta años siguientes, obligando a la 
corona a impulsar su efectiva colonización. 
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•• Plantaciones: c:ada zona se espec:ial izaba er1 uno . o 

poc:os productos. las hubo de monoc:ultivo como las 

azucareras del Caribe y de algunas p~rtes del Brasil. o 

c:ac:aoteras. como Colombia. la explotación era mas bien 

extensiva .y requet·ia mals mano de obra, por lo que la 

int.roducción da esclavos fue mayor que en otros lados. 

B. Pluri•xPlotación: Combina. 1·egularmente minería y 

plantac:iOnes, a veces se incluye e~<Plotación de la f'¡auna 

y forestal -maderas preciosas, tintes como el a~il y la 

grana que s• extraía de la cochinilla-, se desarrolló 

más bien en la regiór'l de mes.oamé:rica, sobre todo en la 

parte de ésta que hoy corresponde a M.!:xic:o. La 

combinación de productos originó mercados locales de 

cierta consideración, los rnonopol ios a su vez alentaron 

el contrabando con los piratas y corsarios, sobre todo 

e:n lo que hoy es Centroarnér ica; en México se lograron 

eludir relatfvamente ulgLmos monopolios con la "vista 

gorda" de las autoridades. Se conformaron ternpranarnente 

sisterñas de ciudades más o menos articulados; unos et·, 

México, corno el del Bajio o el eje Acapulco-México-

Pu~bla-Ve:r-.cruz. 

c. Pobla•tentos d• front•r•1 Mantenidos más que por los 

beneficios económicos directos a l~s coronas, eran 

colonizados como una suerte de protección a los afánes 

coloni•listas holandeses, franceses e ingleses. s~ 

manifestaron bajo dos modalidades: 
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Expansión territorial: Exploraciones diversas, 

expediciones rni 1 i tares de sornetirniento y p1.mtos locales 

para reposta. A cambio de una vida mas agreste los 

colonos solían disfrutar de alguna ai..tonornia, como en el 

Uruguay y R:io de la Plata.; cuyo control resultaba muy 

dificil a la c•:-r""ona, ahí abundó el contrabando, ya qua 

no se 1~es i 9naban a vender solo aquéllo que las 

a1..1toridades centrales decidieran, en la cantidad que les 

pareciera y dentro de un rar190 de precios prefijado; en 

éstas se inició protarnente la explotación ganadera y la 

exportación ilegal de cueros requeridos por la industria 

inglesa. Algo semeja.rite pasó en Costa Rica, donde a 

prir1cipios del Siglo XVII morían los iridios q1.Je aun 

resistían en Talamanc:a, at"1te su despoblamiento, se 

autot"i::z6 una migrac:ión de labriegos espat-ioles que, sin 

posibilidades de enc:omienda ni de importación esclava., 

trabajaron para e:l autosuster1to, esto d16 lugar a una 

sociedad no resignada ante los ab1.1sos. 

Aseguramiento estratégico por la v.ia espiritual: El 

fracaso de las expediciones militares de conquista en el 

not"te de la Nueva España, produJo un cambio de 

estrategí.c.., se encomendó a los dominicos, franciscanos 

y jesuitas la pac:i'ficación a través del c:onf'inamiento en 

reducciones y la c:onversi6r1 de los indios hostiles; la 

suerte de ésto= f'ue diversa, t"ealidad esta gran 

región nunca f'1.~e controlada del tod•:=t. 
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Hay una férrea jerarquizac16n desde Madrid y Lisboa, 

los enlaces en las. sedes de los virreir1atos, virreyes, 

Audiencias, Inquisición, oidores, obisP1:is y demás eran 

españoles o lusitar1os nombrados en Ei.iropa, ador1de debían 

volver para no crear intereses 

administración pl1bl ic:a, el comercio. la explotación y la 

•duc:ación estaban et-. manos de los criollos y algqt1 mestizo. 

Al principio, la explotac1ór1 de las plantaciones en 

Brasil se realizó costa de lc•S indios, ést.os erar1 

capturadoz. por los "bande1rantes", mestizos en s1.1 mayoría, 

que rnedrabat1 con la venta de mano de obra esclava, al9L1nos 

se hicieron nombrar je'fes de tribu, otros se convirtieron en 

pet·manentes vagabt.mdoS'> sOlo .ar1tre 1614 y 1639, Varr1ha9e 

estima que fl..hi:ron atrapados 0:00 rni 1 indios. El grueso de los 

colonizadores se quedó en las ccistas, la. <z.elva los cont.uvo, 

ahí lo gue valía era el saber de las tribus que, lejos de 

regalar algo, tenían la desagrad;;ble coz:t1.tmbre -par~c.. los 

blancos- de comérselos, así importaron hasta unos seis 

millones de esclavos africanos er:1tre 1549 y 1650 para 

trabajar en la explotación azucarera latif1..w1dizta (39). 

39:---Siñ-embargo:---~¡gü;:;os de los que e~caparon a zonas 
másalejadas enfrentaron cotidiciot;es de vida gue no podían 
resolver, a la larga etnias enteras desaparecieron, entre 
el las los cayapo, mara.wa, c:aingang y car jás. Algo semejante 
ocurrió en la zona de lo que hoy es el Ecuador, y el Chaco 
Argentino, aunque ahí ofic:ialmet1te no se les esclaviza. la 
suerte qua c:orren no es mejor en las encomiendas y 
reducciones CMartinez Estrada 1962: 96-97>. 



La contrarreforma entró er°' Portugal sin pasar por el. 

Renacirniento1 "el valiente Portugal de las aventuras 

maritim•s es preso de una. especie de pá.ttico ante la 

necesidad de trans'formarse para preservarse l ••• J sobre una 

religiosidad regresiva... se obstina en t"'lo cambiar y ••• etl 

no perrnit1r q1.~e la modernización del mundo occidental at.a?ia 

a sus colorlias"; s1.~spendido erl el absolutismo, aislado y sin 

termi"ar de sal ir del 'feudal isrno, obt1.w6 la entrada al la. 

cienciet positiva, la técnica y el capitalismo; su filoso'fia 

se redujo a una esc:olAstica momificada; todavía en el 

Siglo XVIII, en h~gar de ciencia positiva, Coimbra reiteraba 

la Fisica aristotélica CDe Mora.is 1990: 72). 
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~. SURGE UN SUJETO EDUCATIVO 

Las soc:1edades amerindias de la palabra eran sumante 

•ducadas, en el TilhUantinsuyo habia es:cuelas de élite y el 

resto de la población realizaba l• transmisión del acervo 

cultural oralmente, apoyado en cantos, leyendas, preceJ=itivas 

Y ritos. Sobre sus contti:nidos y métodos educativos poco es 

lo que podemos decir, 

en mesoarnérica, no 

Y• que &. diferencia de lo que ocurrió 

hubo crónicas contemporá.neas a la 

conquista ni, muct10 manos. relaciones hechas por la 

generación de los jóvenes recién conquistados, el único 

texto más cercano as producto de un hombre ya maduro de la 

segunda generación a quien pesó siempre su mestizaje 

bastardo, mili!: refiero al Inca Garcilaso de la Vega y sus 

Com•ntarios R•al•s, escritos cuando él se había incorporado 

al clero tras ser rnilitar al servicio de España adonde había 

llegado a los veinte años par·a 110 volver Jamás a su tierra. 

El texto consta de dos partez. la primera fue publicada 

en Lisboa en 1609, esto es, 73 años después de iniciada la 

conquista, la segunda fue concluida en 1613 y refiere las 

dos décadas primeras de la estancia de los espa~oles en el 

PerU. En su "Advertencia al lector" ofrece la obra "a la 

piedad del que la le:yere 11 para "servir a la repi!lblica 

cristiana" y "que se den gracias a Nuestro Serior .Jesucristo 

y a la Virgen Maria 11 por cuya "intercesión se dignó la 
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Eterna Majestad de sacar del abismo de la idolatría tantas V 

tan grandas nacionas,. y reducirlas al gremio d• su Iglesia 

católica romana". Esto importa,. porque nos muestra el filtro 

a través dal cual •1 reconstruye en su memoria las 

tradicion•s y anécdotas que en su infancia escuch6 de sus 

parientes indígenas o bien de su arnadisima madre,. Isabel 

Chimpu Oc:llo, prima de Ata.hualpa y nieta de Tapac Yupanqui; 

estas memorias asi mixtificadas -aunque a d8cir de •l 

apoyadas por cartas de sus condiscipulos americanos donde l• 

dan cuenta de otras noticias- son lo que constituye la 

Primera Parte de los Comentarios. 

Sobre dos aspectos coloca la atención el Inca 

Garcilaso,. en lo que se refiere a materia educativa,. el 

Primero lo refiere cuando narra una visita de uno de sus 

parientes: 11 Inca. tí.o,. pues no hay escritura ent.re 

vosotros ••• ¿Qué noticias tenéis del origen y principios de 

nueistros reyes?º~ el tí.o respondió "Sobrino, yo te las dir6 

de muy buena gana; a ti ·t.a conviene oirlas y guardarlas •n 

el corazón (es f'ra'3e dellos por decir en la mamorta) 11
• 

aclara el autorJ así hay un gran valor a la transmisi6ry d• 

tradición oral CGarcilaao da la Vega1 28-29>,. hay 

taneMOt6cnta, adem6s hay <=U41ntas v administracOn en los 

· quip~s a los qua dedica dos capítulos, en •l segundo afirma 

que talnbi6n an ellos se llevaba el re~istro dll fechas v 

acont•ci•iantos históricos, pero el caso es que hasta hoy 

~· desconoce la manera d• leer en estos nudos, lo m•s 
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probable e-=. que una par.r·te de el los sirviera. más gLie como 

jero9lífico, corno clave para refrescar la rnernoria <Idem: 

70-74). El segundo aspecto es gL1e al p1.ieblo llano i-1c• le eran 

extrañas las practicas ed1.icat.ivas. t.-nian "noticia de la 

ley natural, y de la urbat-.idad y 1·espet.c1 ·=iLie loz hornbro:z 

debían ter1erse los 1.inos a otros". así: 

••• por experiencia muy cla1·a ~e ha notl:l.do cuat"Jto més 
pror1to y é.9iles estaban pa,-a recibir el Evan~elio los 
indio~ que= los 1·eyes Incas s~uetarot"J, 9oberr1aron Y 
ensePiaron. que no la~ dernas naciones cornarcanas. 
donde al..'m no había llegado la er1señanza de los Incas; 
mL1cf"i&s de las cuales sEi est~n t;oy tan bárbaras Y 
brutas corno antes estabar1. con t1aber seter1ta y un 
años ·=i1.1e los esp&ñole:s er"it1·a1·on en el Per•:i" <Ibidern: 
26-27. Subrc..yado mio). 

En Anáhuac la escolari:ación estaba generali~ada y 

diferenciada, había t1·es i:sc1.1elas ¡:-ara nobles: el Calmecac, 

el Teoyocal 1 i y el Miscoac:al 11, esta 1;11 tirna reservada para 

los. adultos atendía la recreación y el tiemp•:. de ocio de la 

11oble:ra; '3:Staba adernés una •='-iarta.. el Tepc•chcal 1 i para 

adolescentes del pL1eblo -campesinos~ artes.211"Jos. Y 9w=irreros-

donde s.e ir1cluían laz artes y of1c1os. La educmci6n se 

it"'liciaba en la familia y tet1íar1 •.1na colección de rit.•:is y 

preceptivas con sus sisterna de castigo y recornpensa para 

social i:z.ar a los niños <Cfr. Torqllemada. aaribay, entr-= 

otros, tarnb i én ver Ane>~o 1 > ; ya de adu 1 tos ten i an una vi da 

cotidiana sumamente ritual izada y recreativa <40>, donde 

40:---¡:;:-p;:;;CiiVid~d-a-¡as fiestas fue notada por todos los 
c:ateq'.~istas y colonizadores; ver p. ejemplo Tc•rqt.~ernada; 
GaribatY refiere este asur1to a su si911ificado lato; 
re-creaciót;. 
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cantos, danzas, fiestas y poemas c:.1.~bric:w1 la reproducción y 

transmisión culti.u-al, los espacios t.ffbar1os informaban con 

una simbólica artistico-rel igiosa: esci.~l turas, moni..~mentos, 

murales. 

Entre los rnayas la e:sct.tela estaba rnbs bien reservada a 

las él 1 tes, en lo dernás Procedían como los de Ané.huac, con 

la salvedad de q1.te a9regaban más :símbolos y datosi las 

estelas, por ejemplo, contet,ian 

fechados; los conglomerados 

men•~di;o pasajes t·-.istór icos 

arr.t•.titec:tónico-rel i9iosos 

computaba.ti datos con mt...1cha exactitud (Chi..:her1 It:o:á): los 

frisos incorporabat1 inforrna•=ión esotérica <Uxrnal), etc. J 

además a9re9aron un elemento: el deporte. 

Esta 

salmodiada 

poética festiva, rni.:tltiplernente simbolizada, 

bailada, cot"l su ~isterna de 

paralel isrno <o "balance" por· rnet.áforas y analogías), ql,e 

desde los años it"liciales de la colot-iia pe:nnitiO 

traducciones rnuy precisas, Cllbría lln propósito didáctico con 

d1reccio11al idad l'lE::motécnic:a, fue 1·ec•:t9ida. y aprovechada ya 

por lo:=. que irdciar1 la cate-=:L1>::sis de la región; permito 

adem&.s la conservación de la t1·aza cL1ltui-al a pezar de la 

represión de que fL1e objeto~ De: esto: rnodo los espacios de 

exclusión, e:l afuera de la esc:uela 1 pasa ~ ser el lu·su:.r de 

¡::.rivilegio de una tarea de resi~tenc1a contra el adentro 

escolar izado. 
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Los tiempos del comienzo son de intensa et"lseñanza-

aprendizaje: los sujetos ed1.Jcativos, aunque no reconocidos 

todos como tales pero reconocibles, son mt'.'41 tiples y está1"1 en 

diálogo, aunque planteado de superior a inferior <41>. 1521 

es el año de la toma de Tenoc:htitlátl, seis séptimas partes 

han sido reducidos a polvo, despojos y putrefacción (42)J 

las escuelas se han perdido irremediablemente <no sólo por 

eSto sino por su carácter que c:ornbina lo religioso), entre 

ese. fecha y la. fundaciót'l del "Colegio Imperial de la Sant.a 

Cruz" en Tlatelolc:o median once años <153:3; H. de 

León-Portilla: I, 9); mucho antes, E:t'l 1524 <43) llegan los 

doce "primeros" franciscanos O<imenez:, Motel inia, Valencia, 

Juan de Gaor.a, Soto, de la Coruña, Antonio de CiL1dad 

Rodrigo, García de Cisneros, Fuensalida, Ribas -SIC-, 

Juárez, C6rdova y J1..1an de Palos>, en seguida vienen Sahagúti, 

41:--Adem¡s-d;--Los-c~lOquios de Sahagún, que son diálogos 
entre los misioneros y los sacerdl'.:•tes mexicas, donde los 
últimos son 11 derrotados"; está también la Doctrina de fray 
Domingo de la Anunciación, editada en 1565 donde una 
temachtiani (maestro) dialoga e instruye a su tlamachti 11 i 
o disc:ipulo. Ambas obras esté.ti escritas en castellano y en 
n&.huatl sirnuláneamente. CH. de León Portilla: 28). 

42. Debido al largo sitio de la Ciudad. "Casi destruida y 
ganada del todo, er1 fin, la gran capital, quedó tan 
inficiona.do el lugar con los cadt..veres de los innumerables 
indios muertos durante el asedio, que los españoles hicieron 
salir a loA que quedaban, y ellos mismos fueron a 
establecerse a Coyoaciln" CJoaquin García Icazvalceta, en 
Cervantes de Sala.zar 1984: 112-113). 

43. Aunque H. de León-Portilla da corno fecha de la ! legada 
de 11 los doce" el año 1523~ yo he tomado el que ariot&. Sahagún 
en Los coloquios <~>. 
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Pedro de Gante y Olmos. Tanto 1r1dios como españoles, 

partic:ul~rrne.nte los mi'!'..ioneros, reo.l izan lo que hoy l lii!.mamos 

educación de adultos: las técnicas constructivas sa 

amalgamal'\ <'43>, muchos aprenden las lenguas. Esto se amPl ia 

con los doce y los otros que lle9aron1 

por espacio de veinte años poco m6s o menos vuo 
grandissimo fervor en la conuersi6n destos infieles; 
con gran ~ervor prQdicau~n y administravan los 
sacramentos, enseñauan a leer Y escrevir y cantar Y 
apuntar a los much•chos (que estauan r•cogidos en 
gran cantidad en nuestras c;&sas y comian y dormian 
~n ellas) con gran ~•rvor •nt•ndáan en derrocar los 
templos de los ydolos y en edificar ygl•sias Y 
hospital&s CSahagl'~n 1986: 75, se respeta la· 
ortografia del facsímil). 

Vancedores y vencidos tienen en com~n el lugar da 

privilegio que han reservado a la palaiibra y a los símbolos 

que ta acompa~an. Los misioneros aprenden la lengua no sólo 

como vehic:ulo de evangel i::aci6n o cornpret1si6n <Las Casas, 

Quiroga, p. ejemplo), ni porqLie el humanismo secular 

derivado de la reconquista se los imprima, hay algo m6s, la 

de9Ust.an; Alonso de Mol ina, que l le96 de ni~o a M•xico 

afirma del náhL~a.tl que es l~na lengua "tan copiosa, ta.n 

ele9ant.e y de tanto artificio y prim1:ir en sus metáphoras y 

44:--cort¡s;--p~;--;1emP10 se hace construir su cas• de 
Coyoacát"i semejandc• l~s españolas, aparece la aportación del 
arco de medio pw1tc• y el uso de vigas y bóvedas catalanaS, 
pero et1 lr.19ar d~ t::.eJado tiene azotea, como las casas y 
palacios ir1di9ena-=;. Este patrl!Jn palaciego se iirncuentra 
totalmente asentado cuando Cervantes de S-.laz•r escribe sus 
"diálogos" en 1554 <~: el segundo). 
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maneras .de dezir c:uer.nto conocer¡,,n los que an el la se 

ejercitar&n", Sahagún refiere "los primores de la l~ngua 

"'•xi cana", •ntre otros <H. de Le6t'l-Porti 1 la: 28>. Son 

mt:.iltiplas los trabitjos que se tornan en torno a la lengua, 

Pedro de Gante,. Olmos, Sahagún, Molina, hac:en diccionarios, 

vocabularios, caram~tic:as del nilhuatl. cuando mi...1chos países 

europeos apenas si estaban realizando los de las suyas o aun 

no los hac:iil.n Cibidern: 29-:30); !Liego, en el Colegio de la 

Santa Cruz aprendenln, interF>retarán e integrarán, c:on esa 

mirada acuciosa y reciente de la ind&gac:i6n todavía 

i11Pre9nada de herm•n4'utic:a de la predolilstinación, aquel mundo 

da vida "nuevo". 

,, 
Para los die Anáh1.4ac, qua tuvieron la ventaj&. de haber 

hacho del n6huatl lo qu• los romanos del latín en su 

imperio. hay una nueva c:lave sorprendente v sencilla que se 

apuran a integrar: el alfabeto latino .. Con y -muchas veces-

sin encargo d• sus preceptores en este nuevo arte, se 

aplican a la elaboración de textos dor1de inscriben su saber 

tradicional, al~nque hubo muchi.. rapit=ia. v =.alvajismo 

d•structor de 11 her•Jías 11
• se lograron salvar muchos de 

variados tipos: son códices glo~ados en nt..h•~atl, mapas. 

sobre derechos de textos corridos, 

coabinaciones como el Códice Badiano; muchos se sacan a luz 

pública. otros son censurados por los representantes del 

Vaticano, otros más se resguardan -=.ecretamente. 
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Los mayas que no deseaban ver a los es paño 1 es ni en 

pintura, tanto asi que por decenios éstos tienen que 

edificar sus poblacioties por separado ante el temor de 

emboscadas y revueltas, en cambio dan entrad& a los 

misioneros e integran la letra a su lengua, asi se salva El 

libro ct.1 consejo o Popol-Vuh, ese compendio cosmo96nic:o 

•sot6rico que tuvieron oculto hasta 1668 (~1 ver el 

Prólogo), se escriben los textos del Chtlam Balam Y otros. 

Desde el principio hay conjunciones: los indios 

aprendan a edificar con la arquitectónica de los misioneros 

a la cual invadan con sus propios s:i.mbolos 11 invisibles 11 a 

unos ojos no acostumbrados a el los y, todavía en mucho, a 

los nuestros <Tonantzit"itla en Puebla con su plllf:!yade de 

Tonat.ius o soles., Santo Domingo en Oaxac:a, son c:1t.sos ya 

estudiados pero no agotados>. Los aL1tos de fe no son por ac:4 

solam•nt• los ajusticiamientos de la Inquisición, sino que 

se traducen en teatralizaciones (la de la Semana Santa en 

Iztapa..lapa, p. ej.> y dancistic:a. (los 11 conc:heroS 11
,. los 

11 moros y cristianos''), entre otras manifestaciones. 

Fuer& de los espacios escolares surge 

educativo diferie:nc:iado <45)., adentro que.dan las élites de un 

¡5~---Acerca--d~1--;spa~io escolarizado hay una profusa 
bibliografía, pero aquí no se trata porque no tenían como 
objeto explicito ni explicita.ble la educación de a.dultos, ni 
sus sujetos lo eran, excepto tal vez en las universidades 
casi exclusivam-:.-1te dedic:adas a la élit-= criolla., aL1n asi 
Dhi eran c:oric:ebidos de un modo muy distinto. 
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modo cada vez mas jerarquiza.do y excli.wer1ti::=, adernás de los 

nij'l'jos indigenas que .::ada vez son rnenos. Afuera están los 

nuevos sujetoss los sacerdotes, magos y exsac:erdotes (antes 

de élite, ahora caidos), curanderos, campesinos, artesanos, 

los "encomendados" y los levant.isc:os, los ezc:lavos. la 

pléyade del mestizaje en una clasificación de castas que se 

antoja indi lucidable; suJeto:; que en su mayoria son los 

mismos de la mayor parte de los programas de la educación de 

adultos latinoamericana actual; entonces sujetos para la 

evangelización. 

En el Juego de conjunciones algo queda claro a muchos 

de los misioneros, es que sa trata de persorias en cierto 

modo semejantes, aun cuando.muchos las coloquen por la via 

de las diferencias en plano de inferioridad. Asi les buscan 

un 11 or igen conocidoº que lo"S vincule con el los. Torquemada. 

que no 6!:scapa a e~ lo, relata tro:s 1~hip6tesis" y sus 

1:s.rsiurnentos: 

a) La que atribuye a Las Casas, se9ún la cual los 

americanos serian descendientes de una de las diez tribus de 

Israel quEai tuvo cautivas en Asiria Salrnasanar, de las cinco 

11 razones 11 de tal opinión, tres estan bíblicamente extraidas, 

y dos son comparaciones curiosas: una es que hablan 

11hebr•ico corrompido, como nosotros hablamos romance, que es 

latín corrornpido", la "prueba" se presenta mediante 
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acatin 11 principio o altura", caribe de carith "llama", canoa 

de canon "estancia et1 el agua". y mLichos mas. En cuar1to a la 

otra comparaci6n a~emeja los it1dios con los judios 

físicamente, en la. indumentaria y las aptitude y actit.udes; 

ºmedrosos, decaí.dos y muy ceremoniáticos, agudos y rnuy 

mer1t i rosos". Torq1..iemada protesta de tales "ra:.:ones", 

concluye "no son judios 11 CTorquernada 1975: I, 36-42>. 

b) La que expresó Alexo Ver1egas, donde se afirma "son 

f'e:nices o cartagineses". a.poyado en un supuesto texto da 

Aristóteles. Tampoco convence a Torquemada (Ibidern:43-44). 

e) La de Henrico Martinez, con la que Torquernada est'­

de acuerdo: "son de los hijos de Noié: •.. no tendria Por cosa 

descaminada creer que son descendientes de Carn, tercero hijo 

de Noé. 11
, al9L.1t1os de los cuales hace haber ido a parar de 

ºvasallos de los reyes de Polonia; la cual provincia Cuna 

que dice existe en tal paisl es poblada de una gente de la 

misma raza. color, condic:ión y brío de los indios desta 

N1..,eva España l ••• l gente ba:;:a y sujeta t ••• l por lo que 

imagino ser aquella gente y ésta· toda unaº; pero tiene 

dudas, as.i especula.; "También pudo haber t l legadol gante a 

estas tierras por la parte del sur" (Ibidem: 46 y 51-52>. 
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Quienes han elaborado estas hipótesis sobre los 

orígenes de las personas que habitaban ir1doamérica. no han 

hecho otra cosa sino lo que vimos antes hacer los 

indoarnericanos: intent.an acomodarlos dentro de sus propias 

formas de vida y Juegos de len9uaJe, acl~der1 a loz. libros y a 

la percepción que tienen de la realidad. le agregan algo de 

poética y hay pasado bíblico. de letra y símbolo. 

Por otra parte estas caracterizaciones de los SLUetos 

serán vistas por algunos espa¡i::;oles como muy inJustas; en 

este contexto es q1,.je se conceptúa a los sujetos educativos 

que se han produ..::ido por el choque-síntesis c:ul t1.wal. Se 

enuncian en la definición de ellos dos perspectivas 

diferenciadas: 

a) La que sintetizan. desde la península Fernando 

V¡¡¡zquz de Menchac:a, Diego de Covarrubias y Gaspar de 

Rec:arte, entre los que se er1la:::ar1 c:on las tesis de Las 

Casas y Vasco de Qui roga q•.nenes pasat·on buena parte de sus 

vidas en América; y 

b> La concepción hecha por Sepól veda y De Soto en 

Espa~a (46>, que aplica levemente tamizada de modo dominante 

46:---sobre-este--1argo-debate entre ambas visiones es muy 
recomendable la lectura del texto de Méc:houlan, sobre todo 
el Capitulo I, PP 33-104. Como este autor afirma: "El 
problema indio l ••• J atormentará. a algunos pensadores 
españoles que t ••• J no cesaron de examinar la validez de los 
titulas de: colonización c ••• J para ponerlos en tela de 
juicio. Esta inquietud honra a la c:onc:ienc:ia española si se 
la compara c:on la de los colonizadores del siglo XIX durante 
su avance hacia el Oeste de América del Norte" <M4:choulan 
1981:84). 
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tanto en Nueva España como en Sudamérica, segOn se.puede 

notar en los Com•ntarios de Garcilaso da la Vegai aqui la 

tomo de Sahagl.'m y de Cervantes de Sal azar. ya que 

ambos en conjunto la explicitan. También hay 

combinaciones, aunque seran contradictorias en si mism•s. 

Las Casas ha sido uno de los europeos que más .amaron 

estas tierras y a sus moradores originales,. harto conocidas 

son sus intervenciones para que no se les esclavizara,. 

torturara,o marcase, para ~ue se les reconociera como 

humanos, no bestiales -no animales- y civilizados, para qu~ 

sa les otorgara "derecho de sentes"; pero nadie como Vasco 

de Quiroo;a entendió sus derechos .. sus 

potencialidades, val ando por dejarles p~trirnonio da 

sobrevivencia. 

Quiroga era abogado, vivió Granada tras l~ 

reconquista donde observó la obra del "Al faqui Santo" .fray 

Hernando de Talave:ra -aquel hwnanista de quien se hizo 

referencia atrás. Nació Quiroga hacia 1470 (47>, en 1526 

int•rviene en la concertación del tratado con Tremecén en el 

Orén <tierra morisca), Warrer1 supone si.' intervención en 

alguna5 de las cl•usulas: 11 1 ibre acceso de los er1viados del 

47;--9p;ñc;r-SüPOñ;-qü;-hav datos que permiten adelantar la 
fecha, hacia 1~76 v ha~ta 1466, empero los testimonios del 
mismo Quiro9a que 61 to~• son ambiguos, de modo que se deja 
la fecha que ha sido ~•s aceptada. 
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rey de Tremac:en a los monarcas españoles. para quejarse de 

injusticias; 1 ibertad de comercio ••• seguridad de que no se 

tr-.taria de forzar a los musulmanes a abrazar el 

cristianismo"; antes fue juez de mano dura ante la codicia 

en Orán <Aguavo Spenc:er, en Qu1ro9a 1986: 21-24). 

Cuando nadie c::iueria venir ds oidor "ni por dos mil 

acepta la c:omisi6ti y llega a Vet·ac:ru:z: en 1530)0 

a~o propone al Consejo de Indias ~undar nuevos 

pueblos de indios con dotación de tierras y con una 

organización social apropiada, cuya producción les permita 

bastarse a si mismos y c:ont.r·ibi.ür con todo el pais <Ibidern: 

27-28. y 33), ~e aPlic:6 de inmediato a esta idea suya y, en 

1532, ya está comprando terrenos para "alargar el 

pu•blo-hospital de Santa Fe", vuelve a ampliarlo durante los 

cuatro años que siguen. ademas logra de:l Rey que le cot"l;ceda 

11 rnercedes de nuevos campos y de maíz r,lientras 4:!ste se 

produce por los nuevos pobladores" -indígenas todos. Pronto 

hay ed i f i cae: i ·~ nes de viviendas · 11 mul ti 'fami l iares 11 en 

CuaJimalpa y Santa Fe <Acasuc:hil). c:oc:inas comunales c:on 

albergue. "Adelantándose al método Perth, simultáneamente 

t ••• a lo dicho) se roturaban las tierras con bueyes y se 

iniciaban los pluricultivos c ••• en rotación] se pusieron 

pies de cráa d• 911.nado mayor t... yl avicultura" <Ibidem: 

33-34>, de su propio bolsillo manda importar -y a veces 

viaja por ellos- ·semillas, Pies de cría, sementales. Hasta 

1536 afirma haber gastado entre seis y siete mil pesos• 

cantidad equivalente a s1..1 salario entero de cuatro aPíos. 
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¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo es que donde todos vienen a expoliar 

aparece una persona que viene aportar? ¿ser~ un 

inversionista? No, centavo de sus 

11 Rep1,,'1bl icas de la Santa Fe'' para él misrno. Lo que sucede es 

que Vasco de Q1..üro9Ct no tarda para si haber lle9ado a Jauja, 

él ha venido a Utopía: 

Y por esto tet'l90 para mí, por cierto, que sabido Y 
entendido por [ ••• Tomás Moro] el arte y manera de 
las gentes sirnplic:isirnas deste Nuevo Mundo, y 
pareciéndole que en todo eran conformes y semejantes 
a aquéllas de la edad dorada, sacó para el único 
reme:dio de él Y dellas, como inspirado del Espíritu 
Santo, de las costumbres de aquél las, las ordenanzas 
y muy buen estado de república en que se podrían 
g•.Jarda1-, conservar e industriar muy mejor y m6s 
fllc:ilmente sir-. comparación [ ..• l para hacerlos 
bastantes para no se consumir ni acabar (Quiro9a 
1985: 199; subrayados mios) 

Esto lo escribió en una larguísima carta que envio 

probablemente al Dr. Berna! Diaz de Ll,co. fechada al 24 d• 

.Julio de 1535,. para 11 ec:har por tierra w-.a provisión real que 

permitía la esclavitud de los indios y recomendar" su modelo 

de poblamiento que toma de Moro y operacional i:::a en sus 

11 repóblicas de la Santa Feº,. de las cuales ya ha inicado, al 

menos desde 1532, la tercera en Michoacán 

El titulo con el que ha pa~a..do a posteridad este 

escrito, Información en derecho, "está tomado de una nota 

marginal a un doClfmento anexo",. significa información contra 

otros informadores que "no debieran ser creidos 11 por 

"enemigos de la tierra y amigos de su ir-.terese". por ser 

"gentes cobdiciosisimas qlfe acá pasar1 y al la Informan" con 
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"anga;.;o muy notorio y manifiesto" <Carlos Herrejón, en 

Quiroga 1985: 9). Con ayuda de Vitoria en España y de Las 

Casas en ambos cont1nerites, logró evitar la esclavitud de 

los indios f'orrnalrnente en 1542; obra inmensa ha 

sobrevivido y desarrollado hasta r1ltest.ros días (40), por lo 

cual no ha 'faltado quier1 le reconozca c:omo el prirner 

"promotor 11 de la comunidad: todos los elementos do: los 

pro9t"arnas de promoción de la cornt.midad q1..~e aparecen desde 

los cincuer1ta y sesenta de este s19lo ya se er1c1..~entrar1 en 

sus "order1anzas 11
, aderná.s está su concepción del sujeto, ésta 

parte de una comparación de los indios cc•n: 

aquellos l"1ombres de oro del siglo dorado de la 
primera edad [ ••• sonl de tan ricos ingenios y 
prornpta voluntad y docilísirnos y muy blandos y 
hech<::is como de cara pana c1.1anto del los se q1.1iera 
hacer l ..• J y en lo gue leo de aquéllos un traslado 
de aquéstos, y eri esta primitiva nueva y renaciente 
Iglesia deste Nuevo Mundo, 1.ma sombra y dib1.Uo de 
aquella primitiva Iglesia de r11.-1estro cotiocido mw¡do 
del tiernpo de los sanctos apóstoles t ••• l estas 
cosas, q1.1e dichas son, q1..1e a ell•:is :;;on tan proprias 
y naturales, en nosotro-z tan ajenas y contrarias y 
cuasi como imposibles, causátidolo todo esto ti1.1estra 
gran soberbia. ambición y cobdicia. Pero aquellos 
tiatui-ales vérnoslos todos naturalmente dados 
inclitiados a todas estas cosas, que son fundamento y 
proprios de r1uestra fe y religii!•n cristiana ••. que 
parece -;1ue no les falte sino la fe y saber de las 
cosas d9 la instru::ción cristiana para ser perfectos 
y verdaderos cristianos" (Quiroga 1985: 198, 
subrayados míos). 

¡a:---Ño-s;-s;:t;;-c;;ñ-prec1sión cuantas de estas "repúblicas" 
fur1d6 o mandó fundar·. lo que se conoce de f i Jo es c::¡ue a 1 a 
mayoría las "bautizó 11 inic::iando sus nombres con el t.ít.ulo 
de Santa Fe, de hecho, alrededor de la laguna da Janitzio 
c::iu•dan algun•s de ellas en las que aun se levantan los 
11 hospital•s" y otras adific::acione:s, ciudades hoy sumamente 
importantes. que: se constituyQn <ilr1 un sistemik urbano 
integrado fuerOt"l fundadas y promovid&.s por él, 
particuli\rrnente las que conforman el complejo de Pa.tzct.~aro­
Santa Clara- Quiroga- Tzir1tz1.1nt:.zan y p1.~eblos aledaj."';os. 
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Lo que ve Tata Vasco son humanos, no tiene duda alguna, 

ademas son virtuosos 11 naturalme:nte 11
, con potencial de 

aprendizaje, "son como de cera''• sus virtudes son cristianas 

virtudes, esto les hác:e, en esencia cristianos <no hay 

dicotomía b1.4eno-malo>, de lo eme se trata er-.tonc:es es de 

perfeccionarlos. Sobre lo~ conquistadores anota con 

"vergüenza ajena": "nosotros hemos venido dec:ayendo del la 

lde la edad de orol y vet"Jido a parar en esta edad doa hierro 

y a tener todas las cosas al contrario de aquellas da 

aquélla, Y esto en todo extremo de malicia y corrupción" 

(lbidern: 199) ~ por ésta y otras razones, dice: "porque para 

m:i., en esta tierra, de parte de los indios contra españoles 

no hay guerra, que todo lo tengo por d•f"ensa natural bien 

mirado y entendido lo qu.a pasa", aquí no t-.ay culpa sino 

"defensa natural" <Ibid-=.m: 61), no hC!.Y irnposición sino que: 

se parte de lo que la 9ente es. 

La otra forma de ver da una defir"Jición de sujeto 

sumamente distinta~ casi opuesta; la encontramos en Saha9ón 

Y los Coloquios que relata de los doce primeros frailes, 

debe hacer sido contempot·ánea de: la. Quiroga. Sahag~n 

tampoco cree llegar a Jauja. él supone que ésta es una 

su•rt• de sucursal t•rrena del pur9atorio con potestad papal 

y d•l emperador, en la ,que los conquistador•s son los 

ejecutores de l& ira divina: 
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S•bido tenemos ••• no por oydas sino con lo que por 
nuestros propios ojos emos visto que no c:onocéi's: al 
solo v•rdadero Dios... ni le teméis, ni le acatáis, 
mas antas cada día y cada noche le efendéis en 
muchas cosas y por esto auoA:is incurrido en su yra y 
desgracia y está en gran manera enojado contra 
vosotros~ por esta causa embiO delante a sus siervos 
y vasallos los españoles, para que os castigasen y 
afli9iasen por vuestros innumerables pecados en que 
estéis <Sahagón 1996: et, siempre respetando la 
ortografia original). · 

Lo que anota Cervantes de Salazar para 1554, es 

coharenta y redondea tal perpec:tiva; habla de los alumnos y 

ma•stros de la recién creada Universidad de México: " a unos 

y otros debe honrarse por haber de ser los primeros que con 

la luz de la sabiduría disipen las tinieblas de la 

ignorancia de este Nuevo Mundo. y de tal modo confirmen a 

los indios an la fe y culto de Dios, que se transmita cada 

vez con mayor pureza a la posteridad". Hay providencialismo. 

dicotomias que S• corresponden término a término: te:rnor de 

Dios-pecado., bueno-malo. luz-tinieblas., saber-ignorancia .. 

virtud-pecado, inocencia y culpa que han de ser pagadas con 

penitencia y castigo. Es este un claro ejemplo de cómo "de 

la a~irmaci6n teórica de que el hombre es una naturaleza 

h•rida., como profesa la teología. católica., se pasa de i..~n 

modo bastante natural a la norma que postula el sometimiento 

a la autoridad". como decía Manuel Sacristán (Sac:ristá.n 

1983; 2S-29>. Solo que e.qui tal "naturaleza herida" tiene 
; 

má.S culpas que las del '1 pec:ado original".. asi se pasa 

tambi•n fá.cilmente al abuso y la expoliación., a la represión 
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y lii denostaci6n dal otro, de este sujeto que 11 ignora 11
, cuyo 

saber ha sido deslegitirnado, a.l qu.- hay que impon•rle, "por 

Eu bien 11
, una. edi.~c:aciOn y una cultura que les son ajenAs. 



101 

SEGUNDA PARTE• 

INTEBMEPIO CON HUMOS PE HipALGO Y ASOMO PENITENCIARIO 
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6. COMO QUIEN PROCURA EXORCIZAR A UN DEMONIO ACUSADOR 

Ved con qué: providencia la naturaleza, 
madre y creadora del gét"rero humano, 
cuida de qué et"I nada falte el aderezo de 
la locura. 

Erasmo de Rottardam 

Ocurre qua, como en aquella época 
inicial de la colonización, la cultura 
viajante y expansionista no podía 
c:oms=-rehender a los americanos nativos, 
tendió a SllbYugar los bajo sus 
principios, i9llalmente después intentó 
li'=!llidarlos -como quien procura 
exorcizar a lln demonio acusador. 

Regis de Morais 

Lo que socialmer-.te se considera saber, como saber 

•f•ctivo, o corno no saber, está regido por la mediación 

valorativa de lms institi.lc:iones de dornin10 frente a la 

humana vinculación con el rnlu-ido; sobre esta base las 

clases, 9nipos, castas, en 'fin los sujetos sociales, 

elaboran expectativas desde sus especificas e históricas 

condiciones. Así saber e ignorar, son nociones relativas 

de modos detet·mir1ados, no sólo de cc•nc:ebir al mundo, sino de 

ejercer el pod•r. 

Desde lo anterior es que se define F·ara cada tiempo y 

lugar lo que son cultura. y educación. en un juego dot-.de lo 

positivo es poseer una forma determinada de saber y lo 

riega ti vo carecer- de él , los unos son "cu 1 tos" , 1 oz otros 
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la 11 ct-iusma 11
• En esta red. la educación responde a un plan de 

inclusión y de exclusión: se deJa entrar qi...aien está 

avalado por el sistema de dominio, los otros se les 

cierra la puerta, se prod1.1cen sabios y también ignorantes; 

et;tre ambos extremos puede o no haber 1..1na •3radaci6r1> 

dependiendo de 1 modo en qr • .ae est.r1.10:.t1..1ra jerárq•.1icamente 

cada sociedi:\d y de la rigidez de dicha estn.1ct1..wa. Este plar1 

define tarnbién la serie de conocimiüt;toz. -cor1tenido:is- que 

u1;a persona "debe" adquiri1· para no ser considerada 

deficitario dentro del jLie90 de leng1.1Ede de referencia, toda 

politica educativa e><plícita o no parte de responder a la 

pre91..1nta ¿Qué sabt::::r, y para quier1es importa promoverlo 

socialrne1;te? 

A lo largo de la Edad Media lo que contaba era el saber 

creer bien en el ser1tido religioso; esto era lo que 

garantizaba el pasaporte al parEd.so, o por lo menos c..l 

purgatorio; se vivía tan poc::o y tan mal que lo irnr::-ortante se 

situaba tras la muerte; en la Reforma de la Igleo;ia tL1vo mas 

importancia la discusión sobre si la clerecía i::re:ía biet"I, 

que la virtud o falta de el la en la vida mundana de cLwas, 

frailes y obispos. La solide: de los criterios 

validaban las creencias religiosas, hacia de las personas 

deficitarias o rio et., térmit.,os de su saber y orientaba, al 

mismo ti•mPo los contenidos y utia amplia gama de táctio::as y 

acciones educativas todas con el mismo fin: la doctrina 

"buena 11
, la que salvaba el alma. 
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Hacia el final del medioevo el poder religioso invadia 

todc+s los resquicios de la vida; actos religiosos eran, por 

ejemplo. hacer testamento, con la mitad del texto -al menos­

llena de oraciones e invocaciones y las indispensable$ 

disposiciones para rn1sas, obras pi as, limosnas y le9ados a 

la iglesia; los sai::ramentos empezaban al nacer con el 

bat.1tismo, luego la cot1firrnaci6r1, c:c•mt.1lga.r a lo largo de la 

e)(istencia con re9t.1laridad, el matrimonio qt.1e requerí.a con 

frecuencia "dispensas", al final la extremaunción: "La 

campana de la Iglesia lo regula todo, descanso, trabajo Y 

oración. L .•• l Una practica tan obsesiva moldea las iaent•s" 

<Febvre 1970: 89> 

El Renacimiento del siglo XV al XVI, aunque en 

al9unos paises dor1de si_, it-.icio es tardío, como o:s el c:aso de 

E-=:.paPia. se ha.l la.n expresiones. del mi2mo has.ta el primer 

tercio del siglo XVII. Es la puerta qL,e abre el paso de la 

Edad Media a la Moderna, dL'rante este periodo se desplaza 

el centro de la ate:nción intelec:ti.,al de la metafísica al 

hombre mismo corno entidad hi~t6r ic:a y viviente, con las 

virtudes y flaqr.~ezas que muestra, es decir tal como •s1 

este es el 

hullani tari smo, 

al 11 bi•n" 

humanismo t·enaceritista; 

manejado antes y después, 

del género humano, con 

diferente del 

qua esta referido 

las diferentes 

connotaciones de lo que cada quien defina como 4:se "bien 11
, 

es decir hay Lm "deber ser" teleol69ic:o, programático, 
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defini~~ desde otro lugar y continuamente tamizado por la 

caridad y la beneficencia <institucionales o no)~ por lo 

tanto no hay sinonimia entre ambas t1ociones. 

Dos grand•s movimientos religiosos se inician en este 

periodo: la Re'forma y la Contrarreforma. La fecha que sueleri 

citar los propios reformistas como inicio de su movimiento 

es 1517 <Wittemberg>, cuando Lutero publica 95 tesis contra 

la teoria y práctica asumida por el Vaticano en torno a las 

indulgencias. 

Las sectas danorninadas "heréticas" por la Iglesia 

Ca.tólica pulularon a lo largo y ancho de todo el f'eudalismo; 

en cierto sentido fueron la se~al que antecedió a los 

movimientos de Reforma y Contrarreforma. Con demasiada 

fr•cuencia la Reforma se ha visto como una reacción de 

repudio a la corrupción del clero. esto c:ot"lt6, pero primero 

estaba en el binomio salvaci6n/Justi~icaci6n (1). 

¡;--eñ--raaiidad-h&Y-añtecedentes de la misma por lo menos 
deade el siglo XI con los 11 hermanos Patarinos 11 de Milán, 
luego 11 hermanos apostó! icos 11

, pasando por los "Beguinos" 
holandeses del Siglo ><II, los "Valdenses 11 (primera mención 
en 1250> larg•rn&nte c::omb•tidos por el papado que prohibió 
esta secta como antez a las otras y c:onvoc:6 una cruzada 
contra el los en Alemania -las llamadas 11guerras albigenses" 
que duraron más de treinta años-; los "husitas" que 
fueron el movimiento popular más directamente enlazado con 
la Reforma en el siglo XV, derrotada h&cia 1434, trás lo 
cual surgieron los ºhermanos Bohemios", versión pac:if'ist& 
de los anteriores <Fetscher 19771 27-34). 
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Los hombres y mujeres de la edad media estaban 

acostumbrados a un mundo de vida rudo, dificil, dominado, 

•n •1 que quienes en teoria deberian protegerles eran a 

m•nudo los ~orajidos por evadir <Cfr Duby 1990: 32-60>1 

donde el paso de las jararquias sociales era apanas 

diferenciable del que tienen los sistemas da castasJ donde 

desde muy tempranas (echas hubo monjes y curas disolutos Y 

dados a los placeres terrenales m6s qua a las comuniones 

celestiales; donde la población •r• continuamente 

esquilmada por impuestos, diazmos y primicias' ahi, la 

corrupción del claro y del gobierno estuvieron a la orden 

del día por mucho tiempo • 

Varios siglos antes del ascenso del Papa Farnasio y de 

la entronización de los Borgia en el Vaticano, el cl•ro 

d•sde los lugares más al tos de la Jerarquia hasta 1·os 

menores, habia venido practicando concienzudamente todas 

aquel las ""'ª los historiadoras han 

propuesto como causas de la Reforma (2). 

En al Renacimiento no habian mejorado mucho las 

condiciones: el promedio de vida era sumamente bajo, variaba 

2~--Eñ--t0d0--Ca~~:--C0fflo muestra Lucien Febvre, muy pocos 
reformadores toman estos argumentos c:omo lo básico -entre 
los mils famosos está Lutero que era sumamente puritano1 pero 
no sólo i!t:so sino misé.ntropo y misógino, escribe• "Se~or 

Dios, qué dificil es amar a la rnuj•r v a los hijos ••• 
podemos amar fácilmente a una prostituta; no así. a la esposa 
legitima CFebvre 1970: 95>. 
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de 30 a 35 a~os y de 35 a 40 en lapsos alternosi este 

promedio no se debia sólo a insalubridad y pobreza, , se 

podía. morir en c:ualqL1ier momer1to violentamente <guerras, 

pilleje) y quedar c:ond•nada para toda la •ternidad •l alma 

lrwortal, salvar al ·alma, de ·la la salvación cristiana 

trata, requería la Justificación, haber sido justo en la 

tierra. Pero la gente no podía tener la seguridad de haber. 

sido justa, puesto que la justificación era el. moñopolio en 

al que se apoyaba el pod•r ejercido por la l9lesta. 

Viv&ase pues poco y mal, con el agravante de que 

despu•s de la muerte podía ~er mucho peor el futuro; la 

Iglesia administraba la justificación y la salvación y sobre 

esto afinc:aba todo su poderío, desde aquí ·es c:laro entonces 

que el centro del debate y de la luc:ha no podi·an ser los 

pecados y la corrupción de otros -fueran los que fueran-, 

sino c:6mo sar Justos, cómo ser buenos c:r•v•ntes: 

Los opOsculos de propaganda que se repartian 
con fanatismo ••• trataban, como sabían, de la fe, 
la justific:ac:ión, el bautismo y la Cena, pero no 
contenían sarcasmos ni imprecaciones contra los 
"curas gordos" o los 11 obispos cornudos". Y sin 
embargo estos opúsculos han producido rné.rtires ••• 
un Guillermo Farel ••• cuando allanaba una iglesia 
a la cabeza de una banda de s1.1s partidarios, no le 
reproch•b• al sacerdote vivir mal, sino creer mal, 
y, arrancándole el 1 ibro de las manos, él, el 
laico, no le echaba en cara sus vicios o los de 
sus colegas, sino que le mostraba, texto en· mano, 
COllO, al decir la misa, 11 renunc:iaba plenamente a 
la .uerte y pasión de Nuestro· Señor Jesucristo" 
<Febvrili: 1970: 32'."'"33, subrayados míos; se habla 
aquí de los siglos XVI y XVII). 
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A la postre dos. factores facilitaron la gestaci6t"I del 

nuevo movimiento reFormista: 

a> El humanismo junto con la. prolifera.c:16n de obras 

impresas an lengua vulo;ar. sacaba las figuras de :los 

santos, la Virgen v el mismo Cristo de su reserva 

escol•stic:a. Antes "había qua aceptar el dogma sin 

comprenderlo. Por defin1c:i6n, •ste ara inaccesible a la 

criatura" <F&bvre 19701 90), autoexc:luidas las autoridades 

de la Iglesia. Ahora lo divino aparecí~ accesible, por una 

secularización de Dios a través de la figura de Cristo 

R11:dentor humanaHnt• encarnada, con lo quQ el saber se 

podía secularizar. 

b) La europeizac:ic!in del humanismo a traves del éxito 

editorial de la obra de Erasmo: del primer tiraje del 

Eloc¡¡io de la locura (París, 1511) c:on 1,800 ejemplares sólo 

habia 60 un miés después, luego se fiarán más de tresc::ient.as 

impresion•s por toda Europa, otro tanto oc:urre c:on sus 

Ada9ios y su Nuevo Testam•nto, los Coloquios (1:522) 

dupl ic:an estas c:i f'ras, la e: lave de su éxito: ofrece ºUna 

rel i9i6n muy libre, muy abierta, muy p1..wa, una rel igi6n 

soñada ( ••• l intent.a devolver al hombre 1..ma c::onf'ianza plana 

en ·sí. mismo l ••• J le basta el hombre sin mito" <Febvre 19701 

91-96, subrayados mios); pero Erasmo era un moderado, jamAs 

deseo el c::isrna, o::uando Le6n X lanza la B1..tla Contra •rrores 
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Martini Lutheri (1518) adopt.a Lm neutral1srno del que sale 

t•ado p1·esión paréil criticar la noción luterana del libre 

albedrio asc:lavo. luego asume la aspiración de Carlos V en 

Sobre la concordia da la Iglesia <3>. 

Carlos I, como V de Alemania avizo1·a el peligro que va 

a sigr'lificar para 1.ma porción significativa de su imperio 

la división que pueder1 acarrear la Reforma y al Cisma de la 

Iglesia; para Promover la reunificación propone un Concilio 

a Clemente VII, será. aceptado sin gana alguna en 1532 ya 

que 6ste muere en 15'.34 sin convocarlo; mientras tanto el 

monarca prepara el terreno c:or1 la di fusión de la obre. de 

Erasrno, se le trad1.ice, se distribuye y discute, es la 

propu•sta interrnedia, la rnoderada, al fin el de Rotterdi!lm ha 

3. Eraismo vivió baJo la bandera del Imperio Español. ya qua 
los paises flamencos eran entonces parte de él. Fue invitado 
por Cisneros ~ ir a España, 61 que vtaj6 por casi toda 
Europa, r10 aceptó, pero s-.~s obras si l 1•9aron, con el 
traslado de la. corte vienen las novedades de la conmoción 
luterana y el humanismo erasmista se expande <v• era muy 
conocido de antes, Vives, por ejemplo fu• discípulo suyo). 
Tr•s lo del cisma Erasmo marcha a Basilea, en 1524 es cuando 
publica su Disqui$ici6n ac:•rca del libr• albedráo, no esta 
de acuerdo con la just.ific:aciOn por la fe de Lutero porque 
ata demasiado al hombre, luego responde a la ré:plica que 
raciba con el titulo elocuente de Sobr• el alb•dráo •sclavo 
(1S24 y 1526>; el texto sobre la concordia es de 1534, dos 
aPíos después muere. 
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encontrado el apoyo del poder (4). Con el cambio de la 

tercera década lle9an signos inquietantes: Ver9ara, Tovar y 

otros empiezan a conocer ctlrceles; Moro y los Obispos de 

Londres y Rochester tienen igual suert~; accede al trono. 

F•l ipe XI, mas trad1c:1on&l, decae la di fusión del erasmismo 

en España <S>. 

La Contrarreforma se inicia con la mencionada Bula de 

1516 y se prolon9a en Europa hasta l& "paz de Westfalia" en 

¡7-i:;S-déCiIT;i;;S7Y:idéCi~&:S y diezmos que el Papa imponía a la 
fel igresi.a con profusión de excomuniones, enojar'l a los 
reyes, el Vaticano cede algo; pero tan poco que hasta 
Fernando El Católico amenazó romper con Roma:"E digan• 
hagan en Roma cuanto quisieren, e ellos al Papa e vos a la 
capa. 11 (Carta al Virrey de Nt..poles, citada por Mer1endez y 
Pelayo 1~45, VIi 44>. Entre los derechos reales ganados 
está el Pase Regio, Placet o Regium Ex•qua~ur 
(literalmente: que se eJecute>, con el que retenian Bulas, 
ac:•ptaban obispos, e intervenán el Indice de textos 
prohibidos. Adr1ano VI, expreceptor de C•rlos V, dL~rante su 
pontificado (1522-1523), cuando fue regente de Castilla. 
desato la revuelta de lo~ comuneros, y publicó en Zaragoza 
la Bula In coena I>omini c::i•~e excomulgaba tanto a los 
usurpadores de la jurisdic:ci6r1 eclesiástica como a los reyes 
inventores de tributos; Carlos V ningi:,n caso hizo de ella 
cuando se enfrentó e. Clemer1te VII hasta llegar a las arlftaS 
( 1529) para hacer que l• ratificase el ExecuatLW sobra los 
obispos y para ampliar los derechos de la corona. Esto 
explica, adernt..s de la poca 90.na de Clerner1te VII para 
complacer al Emperador qL'e lo enfrentaba, ·cómo es que la 
Inquisición permitió la di fus1ór1 de la obra erasmista, d•b• 
haberse intervet-.ido el Indica, adem~s, entonces se OC:L~paba 
más por las personas que por los libros. 

5. Aunque no del tc•do, en 1537 los Coloquios entran en el 
Indice, hasta 1S51 hay otra proh1biciót1 de Erasmo, en 1~52 
rnllchas de SL~s .:•bras se continuaban vendiendo er1 España; y 
aun lo encontaremo=. .-:n el inmcwt..al Cerva.r-.tes, sin Erasmo ha 
dicho Bataillon no t-.1.~biera e~dstido el G:tlüjote (Febvre 
1970: 121-1:28), algo similar anota Osterc:: (Cfr Osterc 1S'99t 
179-192). 
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1648. En Am6rica habrá muestras m•-4Y ta1·dí&s cc•roo verem•JS más 

adelante. 

Cousturiar,. un teólogo d-=- ciet·to rer1ombr~ e~cr1bi6 

traducción M la Biblia a la.s. lenguas vld9~r~s: "Nolite 

sanctum dar• c:anibus,. neque atittat is margarita-.a; vest.ras ante 

porcosu, as decir: no se Puede hacer santos a los perros, ni 

w.tr99ar perlas a los puercos; más adela11te agrega el motivo 

real de su disgusto "si las Divinas escrituras pudieran 

s.er f'-cil•ent.e inteligibles a lc•S si.mF•les y a primera vista 

sin expositor,. serí.a ~rflua la e>astenr.:ia de los doctores 

•n t.eologia1 por lo que digo insanisimo t"at hoc: dicere 

insantssimum est!". Citado por Febvre 1970: 57, traducción y 

subrayados mios). 

Esto era lo que habí.a de fondo, lo que pot1ío a temblar 

a la jerarquia eclesiástica, Era·~;rno le• anunció con humor 

critico en su El09lo de la locura <6>, Lutero lo propone 

¡;--¡:¡¡t;¡;-c¡.-¡;;-;;f;:¡y:c;¡~s ar9L~cias" a que se dedicar, rnuchos 
teólogos Y filósofos: "dicha oc1..tpaci6t1 les complace en 9rado 
su.o,. •6.s aún. la consideran meritisimrna,. hastm el purito de 
qua. ocypados dáa y noche co11 sus hala9ado1·as monsergas, no 
les queda un rno11tento Para hojear el Evalt;gel io o las 
Epí.st.olas de: San Pablo. Y mientras et1 las escuelas pierden 
el tiempo en samaJantes fr1..islerias, estiman ~1.te son los 
pilares de la Iglesia,. la cual sit"I ellos se vendría abajo, y 
~ sus silogismos son los puntales que sostier1en tal 
9dificio l ••• J interpretan y modifican SLt antoJ•:. los 
pasajes 116.s abstrusos c ••• J obligan retractar::;e a todos 
los que no se adapten e~~actarnent.e a SLG propias 
conclusiones... proclamando a modo de orácLtlos: 'Esta 
proposición es ascandalo=a' •.. 'Aqi.iélla huo:::le a t·ierejia.'; 
'La de •6·s al lili suena mal 111 (Erasrno 1984: 15:3-154). 
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di rectamente• 11 Todo crisitiano es un sac:erdote1 todo 

creyente es su propio sacerdota 11 <7> <Citado por Febvre 19701 

62). 

Esta es la clave subversiva1 el atentado de la Reforma 

no es en modo alguno contra el cristianismo como religión, 

sino contra una manera determinada de creer, manera que 

habia formado instituciones de poder y una etas• que medraba 

y se sostenía en ellas1 una clase que se había pasado siglos 

•n la tarea harm.,6utic:a que había llegado a ser su ~nico 

Justificante, 11 tnsanisimo 11 es perder la vida y el motivo de 

sus vidas les iba en ello; aquí está el meollo de la fuerza 

del discurso ca>. 

Iñigo Lopez de Recalde, luego San Ignacio de Loyola, 

fundador de la Compañia de .Jesós, vasco nacido a finas del 

s. XV, fue militar hasta que, convaleciendo de una h•rida 

lay6 unas Vidas de Santos y una Vida d• Cristo a falta de 

libros de caballErias; se sintió tocado por la fe, peregrinó 

7~--y-;s-¡o-pr¡m;ro-qüe-sus detractores le van a rebatir, va 
en 1524 Josse Cl ichtoue toma por tema la polémica contra el 
sacerdocio univer:=.é'l, la libertad cristiana y la inutilidad 
de los votos moné.sticos, que preconizaba Lutero (Fe:bvre 
19701 62). 

e. Tanto asi qL~e el propio Lutero tampoco es capaz de 
proponerse seria.mente eliminar al sacerdocio y a la Iglesia 
del todo cerno instit.ucion&s, en la pré.ctica lo que hiz:o fue 
re-crearlas aur~que mltcho mas moderadamente, dándoles un peso 
mucho menor con respecto al poder secular, por lo que en lo 
cotidiano su espacio se reduce mucho aunque siga siet-.do 
central al lugar que oi::upan. 
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al siilntuario de Montserrat <Barc:elot')a>, decidió meditar en 

Manresa en una cueva, ahí tuvo las visiones que dieron lugar 

a la creación -en 1526- da sus Ejercicios •spiritual•s para 

vencerse a si mis~o y ordenar su vida sin determinars• por 

af9Cc:ión 

semanas, 

al9una qu• sea desordenada; son para cuatro 

opera en ellos una fuet·te dosis de autosug.eistÍ~n: 
" 

-, ..... '. 

Quinto (ejercicio ••• l meditación del infierno 
[ ••• primero) 'ver con la vista de la imaginación de 
longurai, anc::h1.ira y prof1.mdidad del infierno. 
ILu&go •• : J será aqui pedir interno sentimiento de la 
Pena que padecen los dañados, para que, si del amor 
del Señor eterno m~ olvidara por mis faltas, a lo 
menos el temor de las penas me ayude a t"IO venir en 
pecado, [ ••• Verl los· grandes fuegos y las almas como 
&n cuerpos ígneos c ••• l, oir llantos, alaridos, 
voces, blasfemias [ ••• oler] piedra-azufre, sentina y 
cosas pútridas C. • • gustar J cosas amargas [.. • tocar l 
como los f°'uegos tocan y abrasan a las ánimas •.• 
(Citado por Pijoan 1952, Vol IV: 160-161). 

Deben realizarse oscuras sin t:e1r ni b_romear; si::: 

aderezan con penit,encias corporales, en el centro de la. 

meditación 1"1stán la vida. pasión y muerte de Jesucristo; son 

diarios y a hora fija: medianoche, amanecer, antes o después 

de misa, visperas. y ante~ de cenar (Ibídem: 161>. Al f"inal 

se adoptan dieciocho reglas, la primera: 11 Debemos tener 

ánimo aparejado para obedecer en todo a la vera Esposa de 

Christo Nuestro Señor, que es la nLlestra Santa Madre 

I9lesia hierárquica'' (Ibídem: 162). 

San I9nacio v1aj6 y estudió durante doce aXos, 

perfeccionó su i=.onocirniento de la teología en el Colegio 
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de Santa Barbara. de: París, ahi se cantaba la copla 

siguiente: 11 Ro9uemos al Rey de Gloria/ que confunda al 

1 utet· ano, I que no quede de é: l memoria, I b1..ntque:n sus hue~os 

en vano" <Pijoan 19'52, vol. IV: 164), la cual expresa el 

sentido que tomaba la pugna entre protestantes y c:at6licos 

(9), al egresar consiguió convencer < 1~34) a nu•v• 

ex-c:ondisc:ipulos y amt9os para quo!I jurasen juntos votos 

solamnes a la virgen, m•rc:haron a Italia, hicieron unas 

Constituciones y, en 1541 Paulo III autorizó la CompaPiia d• 

.Je:sús. 

Estik Compañia, como su nombre lo indica, s'e forma como 

1..ma Milicia autoc:r•ttc:a, organizada en cuatro niveles con un 

general en la cúspide: en el cuarto, astan los novicios que 

PU•den ingresar al seminario o volver al rnundo para 

apoyarla; en el terc:erc estár1 los •»col&st.icos, maestros qu• 

•studiaron c:it'lc:o· años Y enser-íaron otros tantos: el segundo 

aglutina a los c:oadJutor•s con encargos m6s important•s, 

como la direc:ción de misiones y colegios: •l primero lo 

constituye el cons•jo d9 as•5ores al que se ingresa ~or 

denominación del 9et"1eral, para pertenec:er a este consejo han 

de profesar el cuarto voto1 obedi•ncia cie9a y disciplinada 

al Papa. Los otros tres se Juran antes son1 temperancia, 

pobreza y obedien•=ia a~soluta a sus s1..1periorez de la Orden. 

9;--c;-cop1;-~ü;--cañt&ban los protestantes era mucho menos 
agresiva: "Prediquernos la escritura/ con pure:;::a y claridad, I 
y toda doctrir1a irnpura? I de los hombres olvidad" CPiJc•an 
1'952, vol IV: 1fE:·4>. 
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Hay un parale.l ismo con el •J6rcito: et"l la base está la 

tropa mar cha ju rita e.poya la estrategia hasta 

infiltrándosele al enemigo -espíritu frente mundo-; el 

nivel siguiente son los veteranos. por su experienc:ia 

tambi•n instructores; luego los mandos ••dios transmiten Y 

organizan las instr•.Ac:ciones; arriba la plana tnavor con su 

~r•l en jefa. La disciplina se controla mediante el voto 

da obediencia. Hay una mistica que favorece este 

ordenamiento en los votos de pobreza y temperancia, ésta 

última es la te11Planza, virtud cardinal que <auto>modera los 

apetitos y el uso excesivo de los sentidos, se prefiera a la 

castidad seguramente porquecontiene a la abnegación 

indispensable en la ac:ciOn militar, el soldado debe ser 

abnegado, da lo contrario no arriesgaria la vida en el campo 

de batalla. 

No podía carecer de icM:al,. recordemos las preferencias 

1 iterarias da Iñigo Lopi&:z: se ancontraiba España "miis que 

cualquier otro país bajo el influjo potente de la 

estrambótica literatura cabal lQ:resca.",. cuyas tradiciones "se 

convirtieron en el c6di90 de la moral nacional, y los libros 

de caballerías, reflejo de uno de los aspectos de la 

id•ologia de la nobleza", la conservaron casi dos siglos 

COsterc 1999: 59). Algunos libros crean su "caballero 

modelo", como el AMadis d• Gaula entre los más conocidos y 

en boga desde fines del siglo anterior es el tipo ideal del 

11 caballero-arist6crata": cortesía, trato fino,. oposición al 
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tirano, Amadis es el fundador de un ré-¡;irner~ absoluti·sta 

pero "justo y humano" (Ibidem: 60-61 >; modal o que San 

Ignacio debi6 tener presente cuando en 1522 ofrece sus 

armas a l& Virgen de Motserrat y calza como 11 armadura 

espiritual" el sayal de penitente. 

Nuestro Santo no renunció a la caballería andante, 

ni al reconocimiento en vida. "Caballero andante sin amoresº 

es "cuerpo sin alma" <Cfr Cervantes>, en •l centro est• la 

necesidad de reconocimiento: 

¿no sera bien tener a quien enviarle presentado?, Y 
que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce 
señora, y diga con voz humilde, rendido1 i Yo, 
seXora, soy el gigante Carac:uliambro, se~or de la 
Malindrania, a quien venció en singular batalla el 
jam's como se debe alabado caballero Don Quijote de 
la Mancha, el cual me mandó que me presentase anta 
vuestra merced, para que la vuestra grat-.deza disponga 
de mi a su talante (Cervantes 1974: 19-20). 

Al Santo, si deseaba serlo, no le estaba permitido 

hacerse de una darna terrena, ni en sentido figurativo (10), 

lO.I9nacio de Loyola reveló serias dificultades para 
entenderse con las mujeres: muchas de las órdenes religiosas 
tienen uni\ rarna femenina. los Jesuitas son una exc:epc:iónJ 
tres damas barcelonesas que apoyaron la c:arret"a de San 
I9nac:io solicitaron y lograron del pontífice que se abri•ra 
una mil ic:ia fe:metüna, pero "es c:osa de espanto recordar, •n 
aquellos pocos dias q1..te dur6, c:•.Jánta fué la oc1..ipación y 
molestia que le dió" a San 19nacio "el -aobierno de solas 
tr•s rnujeres", infc•rrn6 al Papa 11 dal grande estorbo que seria 
este cargo para la Cornpañia" y fue a.bol ida, las catalanas ni 
siquiera pudieron recuperar el dinero qui':! dieron en caridad 
(el entrecomillado proviene de los comentarios del P. 
Ribadeneyra, c:i tadc•s Por Pi jo~n 19521 165) • 
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por ello. se rindió antQ 11 la vera Esposa de Christo" <11), 

la Iglesia J•r6rquica a cuyo servicio puso su mil ic:ia ante 

el severo c:t.aes.tionamiento de su poder. 

A Carlos V no le simpatizaban los jesuitas en virtud de 

su tri96sirna tercera regla: '1Dabemos siempre tener, para en 

todo acertar. que lo que yo veo blanco, creer que es negro 

si la Iglesia hierárquic:a así lo determina, creyendo que 

entra Christo Nuestro Señor, esposo, y la Iglesia, su 

esposa, as el mismo espíritu que nos gobierna y rige para 

la salud d• nuestras •ni mas ••• "; para qua no Cl.apiera dt.1da 

estaba el terrible cuarto voto qye los colocaba fuera del 

poder del monarca, eran incontrolables; sin embargo aceptó 

la entrada de el los en sus dominios ante la intercesión de 

¡¡;-Ño-;5-;¡-~ñiCO-qü;-;n esos días incorpora el discurso de 
las "cabal lerias" a un pla11 rel igiosc•: fue condiscípulo de 
Loyola, e:l primero terminaba sus estudios cuando el otro 
los iniciaba. Calvino también toma los prestigios de la 
caballería, tiene un rey al cual servir ciegamente, es el 
Rey de: Reyes, fiel obediencia. hasta la pasión ligada por el 
honor del caballero: 11 El Dios de Calvino era un jefe. Un 
jefe militar. El Calvinista Lm soldado enrolado para la 
ac:c:ión y para el combate santo bajoº su bandera. Hay que 
"hacer lo que Dios quiere", seguir sus dictados, "peligrosa 
actitud,, pues así el hombre queda~ en cierto rnodo, 
divinizado, se confunde c:on Dios, acaba por se:ntirse Dios. 
Una actitud que irnpl ic:a y absuelve la violencia" <Febvre 
19701 183-194). Cal vino escribió: ''Dios pon• •n nuestros 
cu•rPos los blason•s de su Hijo. No d•bemos d•shonrarlos". 
El m•rtir calvinista se arme.. caballero para serlo, adquiere 
un prestigio que de otro modo le sería inalc:~n%~ble, 
reconocimiento en el més allá al que llega revestido por el 
reconocimiento mundano IVaya tentación! 
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Franc:isc:o Bor ja ( 12). En Portugal fueron tar1 bien acogidos 

que de inmediato pusieron en sus manos la Univer~idad de 

Coimbra. 

El mismo motivo que suscitaba la antipatía del R•Y de 

EspaPia. fue el que hizo a Paulo III autorizar la fundación 

da una nueva Orden cuando, desde hacáa tiempo, había 

consenso en la alta jerarquia católica de la inconveniencia 

d• hacerlo. Lo que ocurría es que. en esos días se 

iniciaron la reuniones preliminares para el Concilio d• 

Trttnto, cuyo tortuguismo inenarrable y calculado por las 

fuerzas m~s conservadoras de la Iglesia -~nicas a quianes 

127--Los-p;p;s-iñdi9ñarOn a muchos monarcas en su lucha por 
el poder temporal; como con la In coena Domini que se leyó 
por los Jurisconsultos de Carlos V c:omo atentatoria c:ontra 
los darec:hos mayestAtic:os, años después c:astigaron por 
ello al impresor, Felipe II prohibió nuevas_public:ac:iones 
y expulsó al Nunc:io que lo intentó; tambi•n estuvo a punto 
de romper c:on c:on Paulo IV, entonc:es p1di6 ur1 11 Parec:er" a 
Melc:hor Cano, éste anota: "que malos ministros habían 
c:onvertido la admir"listrac:i6n eclesiástica en negoc:iaci6n 
temporal y merc:aderia y trato prohibido por todas las layes 
divinas. humanas y naturales", agrega que en el Papa hay qu• 
distinguir "dos personas: una, la del Prelado d• la 
Iglesia Universal; otra, la del Principe temporal de sus 
tierras"; como lo segundo puede enfrent~rsele c:on dinero, 
armas y soldados, pues no hace la guerra como Vic:ilrio de 
Cristo; es nec:esario atarle las rnanos "con rnuc:ho miramiento 
y quitado el bonete" prohibir el viaje de personas y 
dinero de España a Roma, oc:upikr las ternporalidades d• los 
obispos qua residieran "in curia", para r1a9ociar la 
suspensión de mandatos y reservas, que la sentencia d• las 
causas ordinarias se efectUe en España y que el Nuncio 
despache gratis por lo menos ~on Lm asesor nac:ional 
<Menéndez y Pelay•::i 1'945, VI: 48-50>. Esto explica la 
antipatía a quienes se aliaban con ur1 enemi90 poter-.cial qua 
ya habia dado problemas, alianza que impedía darles trato de 
vasallos. · 
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favorac:ieroh sus resultados- lo pt·olongO de 1545 a 1563 

(13>. A nadie se permitió Predicar durante el Concilio 

exc•pt.o a los J•suitas. Estos aprovecharon lar9amer1te la 

autorización, se raunian a menudo para preparar sus 

interven~iones, iniciaron en sus Ejercicios •spirituales 

de tinte casi hipr16tic:ot14> a muchos de los delegados. 

En Trento fueron los miembros de la CornpaPHa quienes 

hicieron prevalecer los conceptos que al final se aprobaron 

sobre la predQstinac:i6n y el libre albedrío, contribuyeron 

al la condenación d• la libre lectura de la Biblia Y a que 

se raservara sOlo a la jerarquia ec:lesiá.stic:a; introdi.deron 

la noción de la in~alibilidad papal en tanto cabeza de la 

Iglesia, la cual, pese a no aprobarse entonces se infiltró 

en la pt·áctica desde .. 1 amplio espai;:io que abr:ia el lograr 

~sentar la supr•macia del Papa, aun bajo la protesta de los 

espaPiol•s <15>. 

13. Lapso durante el cual abdicó Carlos V (1556) en favor de 
F•l ipe II, muri6 Paulo III ( 1549) -por cierto que este fue 
el Papa que más inquina le tuvo a la letra escrita, 
estableciendo desde 1543 una rigurosa censura a los libros-, 
y se requieren dos pontífices mas para darlo por concluido: 
Julio III y Pío IV. 

14. M•s adelante, en el apartado "Una RepUbl ica sin cosa 
p(lbl ica 11 se datal lará11 estas prácticas. 

15. La infalibilidad papal consigue su sanción por el 
Concilio Vaticano tras siglos después. 
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La ac:ción c:ornbinada de los jesuitas con el podlli:r 

Pontificio desembocó en la involución del hU1Ranismo 

renacentista; el Concilio. promovido por Carlos V para 

reunificar, reconciliar y reformar, fue manipulado para no 

reformar ni reconciliar: reafirmó el Credo aprobado en Nicea 

d•sde el a~o 325. a la sola autoridad apostólica d9 la 

Jerarquia eclest•stica se le facultó para interpretar las 

Sagradas Escrituras y la Tradición, acrecentó el poder del 

PaPaJ aqui se tajiO el plan de la Contrarrefor~a expresado 

en la Wiica doctrina autorizada. También se dise~O la 

estrategia pa.ra llevarlo a cabo; se ordenó la redacc:10n de 

un cat•cismo universal. El significado lato de catecismo es 

instruir, el de doctrina es ens..,.anza. Reguló el 

contanido y el' ~•todo de la educación• catecismo y 

doctrina, con mucha intervención jesuita~ el los mismos iban 

a ser los instructores. 

Se va entornando la'puerta humanista abierta al mundo 

por el Renacimiento, otra vez es el "más a.llá" infinito el 

que hace una r•ducción del objeto educativo, pero ahora es 

mas severt11, ya no hay n•da que: disc1.~tir, sólo hay lm patrón 

y es la enseñanza controlada verticalmente, el texto deja de: 

ser un pretexto, se prohibe interpretarlo, es un texto 

cosi~icado, todo se hará girar alreded•:ar suyo sin importar 

si 2e relaciona o no CC•n el rnur1do de vida d•l suj•to, 

tampoco importa .::iuién e:s ést.e, el método se transforma e:t-. el 

instrumento de control riguroso: es instrucción. 
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El texto es ~nico para cada contenido, la Cartilla o 

silabario para uso d• las escu.las fu. la ~is~a dasd• el 

siglo XVI al XIX su impr•sión ~ la Nueva España era un 

monopolio . (qu. incluia a Guat .. ala> concedido por Ul"ll 

privile9io al Hospital de Indios. Al90 5emeJant• sucedió con 

al Catecismo v •xPosictórt br•v• cM: la doctrina cristiana que 

redactó •l Jesuita P. JerOnillO Martin•z de Rtpalda en 1618, 

Wlica versiOn autorizada en castellano en ,_.rica,. 

cOl'\tinuaba en uso despu6s de las Independencias. <Thank de 

Estrada 19041 231-2341. 

El texto cosificado se hizo por lo mis•o. P9renne.· Con 

61 se estanca tallbi6n la educación en los doatnios del 

catolicismo, de los cuales Latinoam6rica •• tal vez la 

parte mayor en t6rmtnos territoriales; de este ltOdo es que 

llega un 1ar9U4•iao int.r-..dio ~rante el cual sólo veremos 

reiterarse al mismo. si•1aPre el mismo plan de ensaPCanza da 

la Contrarreforma. lo qua ca.bia son los lugares y ragiorw:s. 

los grupos social•s y al 9rado de 6xito o fracaso. pero no 

la estratagia. desde la cual las P•rsecucion•s de h•rajes 

ahora encuentran grandes masas en qua cebarse. se desatar• 

al fanatistno. 

Tal parece que el n~cleo qua mueve al etnocéntrico es 

intrins.ca1n9nte •motivo, radica en la ima~en nArcisista de 

un ego significado por lo que presume ser la belleza y 

bonda~ d•l si mismo, en un Juego de espejos para solista 
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cuyo correlato es la negación de la alteridad. Pero, como 

los otros si•mPre existen positivamante, su devaluación es 

Pr•rrequisito, puesto que no empatan con e»e particular modo 

de valorizar al mundo y el correspondiente sar, o resi.gnarse 

a ser afectados por él& la negación del otro, esa proclamada 

inf•rioridad que la Justifica, son la contraparte de la 

afirmación del saber de las institl~ciones qua avalan una 

situación d• dominio. 

La delimitación social de 

d•sda la 169ica etnocéntrica se 

asta devaluación 

los ambitos positivos 

sobreagudi;;;a •l 

constituyendo 

incorporar 

una doble 

ne1gaci6n sistemá.tica, donde los que se autonombran 

"civilizados" conciben a los otros como . "salvaJ•s", 

no les miran ya como el sabio al ignorante, sino como a 

seres cuya racional i·:iad porien en -=:ntredicho el los, la "gent• 

de razón". Esto engendra una ~aga ir-reductible, incluso 

impr•vizible en algunos aspectos, qu• se pueda volver 

contra el los mismos, como de hecho se dio en algunas zonas 

da nuestro continente según se verás los axtr•mos 

tendenciales puedeti ir desde la generación de va.cios hasta 

la resistencia que, cuando s.e lleg& a constitltir, avanza 

sobre los espacios d• •xc:lusión hacia el nuevo aquí. y a.hora 

socialmente reconocido, el ader1tro efectivo. como una niebla 

qlui inunda clandestina la vía oficial. 
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Interesa resaltar que la manera de tratar al cam~ de 

la edL~c:ación de adultos: personas deficitarias, espacios de 

•xclusión, esto es, lo que no son sus sujetos ni sus 

tiempos y lugares; es muy cercana a la forma teolOc¡¡ic:a de 

raz'onar <16>, particularmet"~te: cercana ademas a la estrategia 

del plan antes dicho, por el lo es que la instrucción 

religiosa e~ lc. qL~e ocupará directamente los espacios Y 

tiempos reconocidos cc•mo edL~cativos par• los adultos, est&n 

o no dentro de las escuelas. 

La doctrina es para todos los habitantes de Arnéric:a 

Latina Lma obligación ineludible, para los adultos el 

horario rnír1irno y el lugar y los rec:Lirsos se fijar1 desde· 

1595, como resultado del Tercer Concilio Provincial, brazo 

extendido por el de Trente; los curas y doctrineros tendrían 

en un tablero, p.or escrito lo siguiente: "Oración dominical,· 

sall1tación ang~l ica, símbolo de los apóstoles. Anti fona 

Sa"lve Regina. J)o:::e articules de la fe. Diez mandamientos de 

la ley de: Dios. Cinco mandamientos de la Iglesia. Siete 

i6:---p;;;:-d;r-e1-eJ8ffiPlO rnAs conocido, entre los argumentos 
que se han reiterado de uno u otro modo para afirmar la 
existencia de Dios está .:.1 que es imposible demostrar que no 
•xista.Manuel Sacrist~n, para resaltar la difet"en•=ia entre 
este modo argumental y el de las ciencias, decíc: ... -=1•.1e tampoco 
se: puede demost.rat" la no e){istencia del Abracadara 
Abracadabrante.. pues la caritidad de objetos y entidades que 
hay en el mundo cot-.ocido y que se tet'ldrían que re¡::·asar, Ut'lO 
ik uno, para mostrar q1,,1e ninguno de ellos lo ili!S~ resL1lta 
inmensa y aur1 así ca.be la posibi l 1dad de que pudiera 
encontrarse o crearse algo así, por ello l·a racior1alidad de 
la ciencia pt·ocede demostrando en FOSitivo le• qLie hay y es. 
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sac:ramentos. Siete pecados capitales" (Arrillaga, citado 

por Gonzalbo 1990: 104>. El 

11 en el ejerc:ic:io de esta enseñanza oc:t:~pese el espacio de 

una hora" <Recopi lac:iOn, Idem>, al menos por doce d01Rin9os 

del año, sin mezclarlos con la misa <Idem>, as decir, la 

•vangelizaci6n que se blandió como Justificante de la 

conquista de todo un continente mostró su fondo real al 

red•...1c:irse a ldoc:e horas anuales! 

L.a estructura de los textos antes mencionados c:ontenia 

en si misma las instrucciones de uso. El Catecismo de 

Ripalda se redacto como una seirie de pre9u11tas a cada una de 

las cuales le correspondía una sola y única respuesta, habia 

que memorizar el Juego c:ompleto de preguntas y respuestas, 

este Juego er~ un reo::1..~rso nernotéc:nic:o, slis contenidos son 

do91nas, no interesa realmente explicar, desc:ribir o 

demostrar nada, es más se E:vita el análisis a. todo trance 

para cancelar C:l~alquier tipo de discusión, &l lenguaje y la 

redacción son c:riptic:os en muchos pasajes, por •J•mplo1 

Pregunta 11 (..Qué son virtudes teologales?"; Respuesta "Lo 

mismo que divinas" <i7). 

¡:;:---La-¡egtSli,;Cióñ-ti='ident i neo. r-::a f i rrn6 1 E\ tendencia a 1 a 
marginación educativa no solo de los indios, sino de 
inmensas masas; la "c:•bl igaci6n nueva" para le.. c:ateques1s, en 
realidad redt.icía en mi.icho las tareas educativas qi.ie: habían 
oci.,pado a los primeros misioneros; anota Pilar Gonzalbo1. "la 
enseñanza de otras rnaterias q1.1edaba relegada al terrer10 de 
las recomendaciones~ pocas ve•=e~ atendidas en la práctic:il. 
La prohibición de 1.1sai- cLialqi.üet" otro 1 ibt·o, qua no fuera el 
catecismo autori=ado por el Concilio, modificó 
Sllstancialrnente el tono de la pr.adic:ación... sin que fuet"a 
necesaria su comprensión" Cl~onzalbo 1990; 241). 
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P•ra -morizar este t::.po de afirrnaciones no hac:e falta 

•19Unll saber leer, por el lo no se incluyó la lec:tura en 

•l pr09ra.a mínimo de edi.~c:ac i ón E: l ementa 1 ; lo o:iue si se 

requi•r• para guardar en la memoria. estos dogmas es la 

for-.ctdn et. una disciplina abna9ada, éste será el 

contenido pol itico de fondo. lo que en términos actuales 

podri&Mos llamar s•.i curriculum oculto. 

Es aqui que se sep•ra. con respecto a la católica. la 

dirección educativa de los protestantes: si en potenc:ia, 

cada quien es su propio sacerdote, d•b•n interPr•tar, par• 

esto necesita saber leer cada uno, el impulso a la lectw·a y 

la escritura fue así muy grande entre ellos tanto en ni~os 

ca.o.,... adultos <ta>. 

¡e.-cc;r;;-¡;as-se~tas-soñ tantas conocerán una nueva prác:tic:a 
culturala la tolerancia; práctica que no harán extensiva 
.ucttos al trasladarse a los territorios que irán oc:upando en 
Aa6rica. 
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7. POR NO HABER SABIDO EL REO LA DOCTRINA CRISTIANA 

Las nociones de niño, adolescente y ad1.,lto perteneca a 

estadios históricos culturalmente s1gn1ficadosJ aun hoy dia 

el concepto de: adolescente res1.~1 ta exótico en muchas 

comunidades -no sólo en América~ sino también en Afric:a. y 

Asia-, donde los niti\os pasan a ser adultos con la sola 

mediación d• a19unas ceremonias o ritos de iniciación muy 

breves. En muchas ciudades de América Latit"la este trt.nsito 

es efectuado por masas urbanas de niños de la calle&,. sin m•s 

"iniciación" que la necesidad temprar1a de 9ar1arse la vida. 

Adulta es la persona que 1.1na sociedad considera. c:apa:o: y 

suf'ic:iante para asumir responsabilidades ant• la mismaJ un 

indice claro y sencillo es la edad legítima para procrear y 

hacerse c:ar90 de una farnil1a. ésta se fijaba en los 12 aP'ios 

a las r~t..ljere::; y los: 13 a los varor1es.. Vasc.c• de Qi.tiroga la 

anota en sus "Ordenan::a:.". era también la que ai.~torizaba la 

Iglesia y concuerda con la escasa e:speffo.nza de vida. Esto no 

variar~ sino hasta fit"les del S. XVIII y principios del S. 

><IX. por consideraciones políticas en relación con el 

derecho a 1 voto dentro de las r1~cient.es democracias 
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burguesas. A los Principes y princesas herederos de a19'.wla 

corona solia aumentarse la mavoráa de edad a 18 años., pero 

se reducia a 14 ante las necesidades de Estado. 

Las "razones de Estado" o nece~idades pol iticas han 

operado de5cle la Grecia Cl6sica. ColDO mostr6 reiteradamente 

Fouc:ault, cada l..81a de las instituciones se confor•a co.-o lM'l 

sist... de inc:lusiOn y de exclusión polltica. El 

r9CIOl"IOC'i•i-.to de la edad adult. nor- derechos.. acceso al 

poder. es una institución. 

Ya Tales de Mileto afirmaba1 •o. estas .• tres cosas soy 

grato al destino' en pritne:r 1Y98r de haber nacido homlbre y 

no .ant-1; .,.. ~ 1t,f9ar., de haber nacido hollbr• y no 

•der., y .,.. tercer lugar de haber nacido griego y no 

b6rbaro•. Porque ser ciudadano era igual a ser miembro 

rttc:onocido de la ciudad. que era igual a ser propietario., 

que era lo •is•o que tener derecho a ser parte de la vida 

Públicas asi ciudadano equivalia a propietario. y todos 

aquellos que no satisfacían esta especie de ecuación. eran 

considerados seres inferiores a los ho•bres. en ~a suerte 

de círculo vicioso donde lo \M"\O se tomaba da pretexto para 

lo otro; si son subhumanos. inferiores a los hombres. los no 

propietarios no merecen otra cosa. 

Esclavos y mujeres no son adultos jamás desde esta 

perspectiva, se les mantiene en estado imil>acillitas. esto es 
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ins1..~fic:iet"Jc:ia perma.nenternente: son ni?tos 

asi se caigan de viejos. Esto mismo rigió durante e:l 

virreinato para ambos. 

Con respecto a los indios las opiniones se dividen. Va 

al mismo Vitoria en la cuarta década del siglo XVI, luego 

rebatido por Las Casas, traza 1.ma equivalencia entre 

barbarie y horfandad desde la g1..~e justifica la tutela de los 

indios~ que no parecen tener jamas la. c:apa.c:idad de accede,. 

al estatuto de adultos: 

Es evidente que después que se han convertido allí 
muchos bárbaros, no seria c:orweniente ni seria 
licito al Rey abandonar por completo la 
administrac:i6n y el gobierno de aquellos territorios 
<Vitoria 1367: SB>. 

Afirmación c:ate96t1ca cuya evidenc:i~ no se ve más que 

en al afán absolutista de dominio. Décadas después. durante. 

el Tercer Conci 1 io Provir1cial. Fray Pedro de Feria. Obispo 

de Chiapas afirma; 

En su calidad de cristianos, los naturales son niños 
en la fe, que necesitan cuidad•:is especiales l ••. J. En 
cuanto hombres '30li tarnbiét"l "recortos", lo que exige 
una forma de gobierne• diversa d.a la empleada por los 
españoles; débiles y como niños necesitan que los 
misioneros sean corno sus padres, no solo en lo 
es¡:iiritual sirio tambi4'n en lo temporal (Citado ¡:ior 
Gonzalbo 1990: 102, subrayados mí.os). 
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Poco antes, en 1577, tras cir1co a.hos de haber llegado a 

México los pr ime:ros jesuitas, se reunieron en su primera 

congregac:i6n provincial; de los registros de sesiones 

proviene esta propuesta: 

Si se les leyesen un~s Artes fáciles y t.U"la Teología 
clara, de manera que: con la edad les cr•zc:a la 
cristiandad, gastados en mucho estudio y ejército de 
virtud ( ••• >a los cuarenta aP'os de edad, no hay que 
dudar sino que se podrían ordenar y ser muy aptos 
ministros <Ibidemi 155, subrayados mios) 

En el mi~mo Concilio americano, Sebastián Rarnirez, 

obispo de Santo Domingo y presidente de l.:i. AUdiencia. 

descubre parte del juego: 

Fray Domingo de Betanzos hizo relación en el consejo 
que los nati.Jrales... no tenían capacidad para las 
cosas de la fe, en lo cual ofendió a Dios y a Vuestra 
Magestad ••• , porque él nunca supo la len9ua ni se dio 
a entender ni menos dotrino!i a indio, y como le faltó 
la inclinación y la devoción de los enseñar no los 
conoc:i6 y acordó de afirm&r lo que dicen los que 
qui•rttn tener a 6stos para bestias, para que les 
ac:arr••n sus prov•chos, pues no sólo son capaces para 
lo moral pero para lo especulativo y dellos ha de 
haber grandes c:ristia11os y los hay" (Ibidem: 107, 
subrayados mios). 

Entre no alcE<.nzar la rnayoría de edad 1-.unca y alcanzarla 

a los 40 arios ( 1 > si bien les iba, tras muchos estudios q1.~e 

habia que simplificar, no hay mucha diferencia, sobre todo 



1:)0 

cuando los est•ndares de vid• hac:ian altamente improbable 

que llegaran a cumplirla, sin embargo tampoco se aceptó tan 

moderada propuesta1 en la práctica se derrotó el último 

resquicio d•l humanismo representado por el P. Sebasti6n 

Ramirez.· precisamente para 11 ac:arrearse los provechos" dal 

trabajo ajeno. 

HActa principios del siglo XVII la población india del 

territorio afectado por la expansión ib6ric:a se habáa 

reducido seg~n c:~lculos moderados a la quinta parte <19>. La 

conquista sola no parace habar sido la ~nica respon~able de 

este genocidios hay que anotar tambi6n las guerras en que 

rivalizaron los mismo iberos, donde a manudo los tndigenas 

participaban a:n · f'avor de uno 1,.1 otro bando <20> J las nuevas 

enfermedades y epidemias; la triada que instituciona1·1zó el 

19.'Esta estimación vala tambi6n para •l territorio ocupado 
por el Portugal, pese a las protestas de menor crueldad de 
ellos mismos; al respecto consültese ol texto de Regis da 
Mora.is. 

20. Por ejemplo la. que se l ibr6 en el Pen.·~ entre Pizarro y 
AlmagroJ Y la serie que ze escenificó e:r-. Cer-.trc•ami&:rica 
instigadas, muchas de: ellas, por Pedrar:ías Dávila o Pedro 
Arias de Avila <Cfr. Garcil~so de la Vega -El Inca·s y 
Pastor 198$, Cap. 2). 
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trabajo i.nd'""ª forzado: encomienda, mita o repartimiento, 

v las merc•des, particularm•nte abusivos en el Per~ (21>; 

21. Al9Uno• españoles, lle9aron a reconocer ~ el de la 
conquista 'ºsin duda es cuadro horroroso" en M6xico, pero que 
"en •1 Penl anduvieron 1nenos humanos ••• lo confieso d• buena 
fe, mataron Muchos hOMbres a sangre fria" (Cadalso 19921 49; 
su obra s• sabe que fue escrita entre 1770 v 1774, aunqwe de 
aparición póstuma, se publica por entregas en el Correo de 
... ctrtd hasta 1799>. Los abuso~ sobre •1 trabajo obligado 
fueron tantos y tan pronto se presentaron, que va en 1511 el 
Rey Fernando prohibe que 5e les utilice a falta de bestias 
de carga, pero en 1529, ante el incumplimiento d•l estatuto, 
se re9ula requiriendo •l consentimiento dtii ellos v el pago 
de un salario, •Si Mismo se pone un top• mAximo a la c•rga, 
entre otras cuestiones. Con respecto a los alfte:rindios, se 
prohibe esclavizarlos desd• al principio, ya que Isabel y 
Fernando los h•n considerado como vasallos personal•• suyos, 
empero los encomenderos, los corre9idores, los •a9istrados, 
los·curas, los explotadores de toda laya, todos buscan .cO•o 
apropiarse de mano d• obra servil 9ratuita, a vaces hasta 
los caciques nativos entran en •1 Jue90. Una c6dula expedida 
en 1610 prohibia d• modo absoluto ciertos trabajos a la 
p0blaci6n indl9ena, tales como la pesca de perlas, 
e11Plearlos en obrajes <textiles>, molinos e in9enios de 
az\'..lcar, por la "extorsión y abusosº sin fin de que eran 
objeto en ellos, sin embargo esto se pasaba por alto so 
pret.xto de "cobrar" en especie los tributos, prActica 
conocida en el PerQ como la •ita v en Nueva Espa~a como 
r.,ar~l•len~o o cual:equll. En 1633 FellP• IV prohlbl6 •l 
servicio personal de los indios, pero en la pr•ctica esto 
quedó sin efecto. Todavia a principios del Si9lo XVIII la 
situación era P•sima, peros "Por razones no sie•pr• claras, 
la condición de los indios en Per~ parece haber sido siempre 
peor que an la Nueva Espa~a. Especialmente en las Minas de 
Plata del Potosi y •n otros lu~ares del alt.iplano andino 11 

IHarlng 19901 66-1001. 
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adem6s de los alzamientos que éstas provocaron a lo largo de 

casi toda la colonia <22>. 

22. Sin pretender sar exhaustiva, a continuación anoto una 
lista de los principales alzamientos indígenas durante la la 
colonia•, como se puede ver, una parte muy si9nific:ativa se 
dio •n el Per~. 

s. XVI y XVII México1 Guerra Chichimeca 
1616·M•xico: sublevación de Topia y Tepehu•n. 
1624 México1 alzamiento contra el virrey Gelv•s en 
Chihuahua y Sonora. 
165~ Chile1 insurrección contra los jesuitas. 
1669-1773 (aproximadamente> Venezuela• insurrección de 
Ara9ua. 
1680- principios del S. XVIII México: levantamiento de 
los Indios Pueblo en 

Nuevo México. 
1734 M•xico1 rabelión de los indios contra la misión 
jesuita de San Jos• 

del Cabo en Baja California. 
1743 Pen!l1 Juan Santos SQ proclama inca con el t"lombra de 
Atahualpa II en 

las monta?;as de: Chanchamayo. 
1749-1750 Per~: Ante el rumor del asesinato da Juan 
Santos, hay una 

conspiración de sus partidarios en Lima, estallan un 
conato 

revolucionario. Se conoce como la 11 Conspiración da 
Amanc:aes 11

• 

17~0 Capitanía de Guatemala: levantamiento de Canek. 
1761 M•xico: Baja California, sublevamiento general d• 
los Vuma. 
1770-1790 Peró: levantamiento de Tupac Amaru (Jos• 
Gabriel Condorcanqui). 
1779-1779 Paró: sublevación da Guano y Guamota. 
1791 Colombia: levat"ltamiento de: comuneros por excesos en 
los tributos y 11 para coronar al cacique Ambrosio Pisco, 
descendiente de los zipasº. 
1793 Peró: insurrección de Felipe Tupac-Amaru o Tupac 
Inca <Felipe Velasco) y Ciriaco Flores. 
1809 Perú: intento de coronar a un Inca. 
1812 Pe:n:n levantamiento en Huttnuco de los Panatahuas. 
1812 Per.:1: insurrecciones del cacique Mateo Purnacahua, y 
otra en Tacr1a. 

*FUENTES: Martinez Estrada 1962: '554-55S; Palma 1994: 
111-11'5; Gonzalbo 1990: 17'5; Mathes 1977: ::3-24 
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Los desdendi&ntes da los conqL1iEtadores glorificaron la 

invasión para acreditar sus privilegios en los siglos XVI y 

XVIII los frailes amonestarot"I los excesos a modo de 

refrendar su pot•stad aspiritualJ los rivales y enemigos da 

EspaPía erigieron -con mucha ayuda de ésta- la ºleyenda 

negra", para Justificar su pirater01 y ansias de coloniaje: 

la corona hispat'\a instituyó por medio del Consejo de Indias, 

entre otras cosas para descargarse de culpa, una cuasi 

idílica versión oficial Jurid1cista que Jamás correspondió 

con la realidad. 

Si disminuyo la población indígena, la da origer"I 

europao crecía • pasos agigantados; esto trajo fundamentales 

cambios para los indios, rnestizos y las nacientes castas; 

por lo pronto, a nadie le cupo duda alguna, las caztas eran 

asimilables, al mismo estado imbecillitas de los esclavos. 

Los mestizos fueron, al principio tachados de infalftia por 

bast.ard!a., lo qua en muchos casos no era cierto pero sí. 

cómodo para españoles y criollos, qua asi se deshacían 

f~c:ilmente da la competencia en la ocupación de beneficios, 

mercedes y demas. Aun los oficios fueron duramente peleados 

Y muchos fueron excluidos de la posibilidad de maestranza. 

Menénd&::: Pidal anotaba no sin pesar hace apenas l.m~s 

décadas 1 11 Los que desde antiguo notan e 1 descuido de 

industrias Y comercio en España~ d~n de el lo explicaciones 

varia.s 11
, agrega que er1 1513, 11 el embajador florentino 
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Franc:esco Guicciardini lo atribl..IYE: a qtJe los artesanos 

tienen en la c:abe=a fumo di fidalgo (humos de hidal~oJ y 

pref'ieren dedicarse a la 91.,erra". A,~wega q1..te otros notan 

que se desvían "de la ac:c:ión trás algi..~na fantasía vana C ••• J 

reposan sobr• su c:ab&za/ 1~ mariposa del ensueño/ y el 

esc:orp i 6n de 1 a pereza" 

subrayado mio>. 

<Menéridez Pidal 19711 20-26. 

TraslAdense estos artesanos a un pa{s dond• se pone en 

tela de juicio -de la manera ar1tes vista- la c:apac:idad y 

suf"ic:ienc:ia de: sus habi tar*ltes, impórtese al sistG:ma de 

gremios y se tendrá a la vista una organi::::ac:iOn abu~iva, qua 

busca elimin•r a toda costa la libertad de oficio~. Esto fue 

lo qua c.•c:urrió en el tercer· tercio d&l S. XVI. Los talleres 

y escuelas donde los primeros misioneros enseriaron y 

aprendi•ron oficios que llegaron a apreciar -como la 

decoración con plr..m1eria-. atacados sc1rdarnent.• 

mediante el sencillo procedimiento de ne9or la e:ntrada a los 

gremios a. quienes estudiaban en el los, una. d• las razones 

fundamentales. es.9rimida para E:l cieri·e de la Escuela de 

Tlateloco 'fue ésa, por ne• citar ::;;ino r..u1 ejemplo. 

Et-. Esp&t-,& el eJerci•=lt:o de cualquier trabaJc• me:r.t-.ual 

para 9a..nar el si..~st>:!nt.o "l leval:•a consigo la ~·Crdida de 111 

ca1·ta de hidal·"l.=i" (Osterc 198::::: 36). Lo=:. artesanos f1.~ero1-. 

traídos c1...1ando 

sur9iar1 por doquiet· n1.ie.vos ti i:.1.~l C•':'. nc•b11 i at· io::::, ¿Por qi..~é no 

ap1·c.vec:har=..~: el l -, : t.~rnbiér17 
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La enseñanza de las artes y oficios se re&lizaba en 

fases:· ·aprendices, of'iciales o jornaleros y •••stros; éstos 

eran los que ejercáan el control efectivo. Esto provenía del 

.. dioevo. · Los maestros asociados eran quienes decidian todo 

..,-cada 9r .. 10. c:uidaban de la observación estricta de sus 

or~lh · en las que rara-.nte introducian innovac'iones. 

Tambi.,.. regulaban lo~ requisitos para la aceptación v 

dependiendo del .oficio se 

iN::orpor.aban l'."~~s o se solicitaban ya adultos, en aquel los 

que er~ ~ reltUl"lerativos s• exi9ia certificado et. "pur•za 

~ ...,.-._ •• es d9cir, se debi~ detnostrar ser descendiente de 

cristianos catOlicos antiguos -durante muchas ganeraciones-

por ~~s ra .. s. Loa apr.nclicas aportaban su t1~abajo como 

pa90 de: l• enseñanza v la manutención. esta situaciOn 3ervil 

o casi esclava pocUa durar hasta siete. años CCfr •. El 

P9rl.,illo sarni9nto de Fernande:z da Lizardi>. 

Despu6s l~s .... tras ten!an en sus manos la aprobación 

al ~ nivel. donde los oficiales va percibáiUJ.un 

muchos no pasaráan de aquá. sobre todo indios y. 

castas,. exc:ept.o en los ofic:ios considmrados "infa1nantes" 

(Comediante v zapatero. Por ejemplo>. La •nseñanza er-a 

reducida con frecuencia al -ro ent.rena•iento de habil°idade:o: 

aanual•s, las finuras de la t..6c:nica y el conocimiento de 'Ic•z 

veric:u.tos burocr6ticos de las ordenanzas gremialesp las 

reservaban los •aestros para si y para algón pariente ·~ 

ufavorit.o". Asi sucedió quep aut.oexcluáda de la escuela p.:,.,· 
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motivos económicos, la organización gremial también creó sus 

'formas ed1.1cativas de: exclusión C23). 

En Espa~a, a principios del siglo XVI hay una multitud 

d• cl•rigos regularas y seculares, més interesados en su 

bienestar personal qua en el reino espirituals a la vida 

religiosa no se entraba por la fe, en la mayoráa de los 

casos, era mas bien asunto de segundones o hijos terceros de 

hidalgos y nobles desplazados por al mayorazgo. En cuanto a 

los propios hidal..ios, recordemos los ºduelos y quebrantos 11 

de Don Alonso Quijano, para tener una idea de.cu6ntos 

ociosos más se agregaban a los enriquecidos, para medrar.con 

mucha escasez sobre los pocos que trabajaban <24>. 

Muchos vinieron a América en busca de fortuna, traian 

con$i~o algunas de las pr~cticas que causaron emigración. En 

1~S7 Felipa II, para incrementar los ingresos de la Corona 

en penurias "ordan6 que mil hidalguias se vendieran a 

personas de todo tipo sin preguntas sobre de~ectos d9 

linaje 11 J criollos y espa.Fioles enriquecidos en las colonias 

compraron ti.tul os nobiliarios, con ellos fundaban 

2¡:---osterc-ca1~ü1;--q;:;e un millón de ociosos viví.an de 
trabajo de unos siete millones <Op. Cit.> 

23. Esta siti..iao:i6n si91...1i6 hasta la Ilustración, cuando la 
industria estaba en medio de una crisis añeja, creada por 
los monopolios así constituidos, esto se retomar• en el 
pr6ximo capitulo. 



137 

mayorazgos1 para el siglo XVIII habia en Lima "mé.s de 

c:ua.rant.a familias de condes y rnarq1.Jases"; los que dudaban de 

11 su limpieza d• sangre radactab&n laro¡Jas y minuciosas 

tnforrnac:ion•s como prueba de hidalguia", aunque muchos eran 

mestizos tHarin9 19901 291-292). 

La institución del mayorazgo era c:onceintradora de 

riqueza, por ella s6lo podia heredar el primogénito, los 

matrimonios solian unir patrirnonios. Asl. se fue ere.ando una 

masa da criollos sin herencia que tomaron el mismo camino 

qua sus ant•pasados: clero, milicia, burocracia, aun algunos 

oficios eran apetecibles. Pese a ello muchos pasaban a 

engrosar las filas de los vagabundos y malviviantes, otros 

más simplemente empobrecieron y se asirni laron a la mayoría. 

El resultado educativo fue una gran polarizac:ión: de 

una lado estaban los blancos .71.dit"leradoz <~riol los, espaP:oles 

y algunos mestizos) para. los que se reservaban las mejores 

escuelas, los seminario;; y las universidades; del otro a:l. 

pueblo al que se casi mant&:nía en la. ignorancia, dado q_ue 

cada vez se cumplía menos, inclusive con aqu•11a 

ense?íanza rnínir.na a que se había c:omprornet.ido el c:lero en el 

Concilio americano. Tant:o ~si que en la base de la primera 

acción c:oncientemente concebida como educación de adultos 

que"''-he Podido localizar, est&. -mUy tardíament.e- arietado el 

binomio salvac:iót"I/ just.i ficaciOn del plan de enseñanzc&. 

contrarreformista. 
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Es al año 1786, hay nuevo Procurador General en el 

Ayuntamiento de la Ciuadad de México, en la peninsula la 

Ilustración ya habia avanzir.do, en c:ierto modo él, Franc:isc:o 

Ma. de Herrera, también es un ilustrado, escribe una cédula 

¡al virr•Y Conde de Galvez1 

Admiran los estraños, y con dolor compartido nos 
lastimamos los republicanos de esta Capital de la 
multitud de jóvenes muy tiernos v de mancebos muy 
adul~os, vagando por esas calles y barrios, y muy 
i9"1)rantas, aún de los principios m•s esenciales de 
nuestra Reli9ión para salvars•. t ••• J Podr6 el 
Procurador Gen•ral asignar casos .,, qua se ha 
dt~erido la exec:ución de la pena de muierte por no 
haber sabido el reo la Doctrina Cristiana, siendo 
nativo, criado y educado en esta capital. Los 
confesores amargamente. se quejan de esta ignorancia, 
y lo gritan en los p~lpitos los predicadores 
<A.A.Mex. Cedularios de la colección de Francisco del 
Barrio Lorenzot. Vol 426-A, f f 452-452; subrayados 
mios, ortografía del original>. 

Sobre un fondo ana..crónic:o, resaca de la cont.rat"reforma, 

es ~ue se inicia la autoconciencia de la educac:iOn de 

adultos; la cédula de H~rrara es una propuesta educativa qua 

va mas all• apoy.i.ndose en la noción vigente aunz "lue'ilo que 

11.dmitió el encargo de su oficio", dice de s..í. mismo 11 hb:::o 

animo fi>~o y recto de promover este asunto hasta el último 

grado, para ver si se puede conseguir que se le pongan i!.. 

estos infel ic;es P&rb1.flos qyiene:¡¡. leo¡; repartan el pan d~ la 
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Doc.tt"1na Cristia11a7 como estrictamel'•te lo mandó y encar96 su 

Divino Autor" <Ibidern f. 4'53; ver nota Z5>. 

Tc•dos los elemer1tos estan Juntos al fin en un mismo 

texto: &dL1cac16n e i9noranc1a. adultos. deficitarios. la 

cor.der1a se difiere para su1=1lir la car•ncia, ya que sin un 

c•:onocun1ent·~ rnir1irnc• del catecismo es imposible la c:onfesiOn 

del reo y Por· le• tar1tc• s1.i altna -=iueda1· i a et.erriamente 

condenada, no sólo por s1.1 c1.1lpa, sino por que se le 

negaria la oportr.1nida.d d~ justificación~ cosa que tü El 

Santo Of1c10 se pe1·m1t16 Jamás. Este es el 01· igen de las 

•scu•las para adultos que encontraremos func:ion¡..ndo en las 

carceles <de hombres y de lílLUeres) de la Ciudad de México 

e1; 1824. 

Esta s1t.uE<..c1ón en las pr1s1ones era añeja: en 1732 se 

redactar-. unos Autos d• pedimiento del Alguacil Mayor de la 

Cir.idad pa1·a qu..: "lo:::; dorn1n9os y di as festivo:=: se: diga misa 

495, e:>~P. 4) ~ hay tamb1é11~ e:xped1do e11 1783, un Breve de Pi.o 

z5:---E¡--p;:;;y;~t~--;s-;bri1· 26 escuelas públicas ~ratuitas 
pan;, nit";os var•:.ines en la i::apital, basandose en dos Reales 
céd•.ilas recientes (de 1754 y 1755), en esto se trata de un 
proyecto i lusi:: rado, s•:ibre todc· porc::iue agrega: "j1.mtos los 
rnuchac:h•:.s par;:.., este fin, espera el Pro•:urador General que la 
caridad de los Rel1g1•:.isc•s ze este11derá tambiér1 á enser;arles 
á leer y escr1vi1· si voluntariamente q1.üsieren", avisando 
c::i•..ie pr6ximamer1te pedir·á algo semejante para la-:; m1.~chachas 
<A. A. M.:x. Cedulario Barrio Lorenzot, Vol 4ZG-A. ff 
453-454, c:orno ::.iernpre ortografía del ori9inaU. 
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VI conc:adiendo ie:l "indulto de alta privilegiado en favor da 

las almas de los reos, que mueran dentro de las cé.rceles o 

en el pat{bulo por j1,.,dicial sente:t1cia 11 <Ibidem, exp. 24), 

por lo que es de suponerse que la doctrina cristiana no 

entró a ella por a~os. La cedula de Herrera tuvo como efecto 

colateral que el Cabildo mirase también a los adultos que no 

estaban presos, ya que dispuso: "que en todas las 

comunidades en los dtas festivos se esplique la Doctrina 

Cristia:na por un religioso" <Ibidam f. 454,. fachado diez 

dias después, donde responden a Herrera, subrayado mio>, 

aunque no explicita que la acción se dirija a los adultos, 

sabemos, por el tiempo que se destir1a, que de ellos se 

trata. 
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e. UNA REPuBLICA SIN COSA PuBLICA 

Entre la multitud de mísior1es q1.,e se crearon desde 

fines del siglo )'(VI has.ta mediados del XVIII en los dominios 

ib•ros de América~ una pat"te mt.tY s1gni f1cativa del total ft.1e 

~undada, dirigida y administrada por los jesuitas; de hecho 

•n algunas regiones ellos fueron la única Orden actuante, 

tal y como en el Brasil. Sin embargo, en ningún otro lugar 

lograron formar un sistema de m1sior1es tan amplio, homogéneo 

y coordinado como el de las misiones hacendarías del 

Paraguay, al grado de que ha sido visto como un Estado con 

c:arac:teri.stic:as originales, entre el las las que se refieren 

al ámbito de la educación en general y a la de Adultos en 

particular, carac:teristicas que lo distinguen del resto de 

la colonización desarrollada en a.:¡uella época. 

Las misiones· de los Joi::suitas en el Paraguay fueron 

fundadas por unos privi legioo:. concedidos por la Corona 

esp~~ola alrededor de 

cuando las administraban 

1610, perduraron hasta 1768, 

unos 150 padres que ten i ati a su 

cargo una poblac:i6n de 150 mil a 200 mil guaraníes sobre los 

valles de los rios Paraná y Uruguay. 
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Entre los 9uaycuróes -tribus del Chaco- Y los 

"bandei rantes" del Brasil asolaban esta cornarca, el 

propOsit.o de los primares et·a la rap1i'ía, el de los seguridos 

era la caza de indios para venderlos como esclavos en las 

plantaciones de las. colonias portu•;:Juesas; sólo entre 1627 Y 

1631 fueron apresados unos 60,000 indios de la Guayra y 

arrasadas nueve de sus misiones, de modo que las fueron 

concentrando cada vez más et"! la región 9uarani; para 1652 

subsitia.n 22 con alrededor de 40 mil indios Chabian sido 

de:;truidas 26), y para mediados del siguiente siglo ya eran 

30 las misiones o reducciot'les protegidas por- empalizadas y 

trincheras que irnped.ían al misrno tiempo ataques y fugas, 

albergaba cada una entre 500 y 1,000 habitantes, aunque 

llegaron a tener 30 mil personas en al9una de ellas. 

Estas redL,cciones fueron dotadas de armas desde 1636, 

no se permitJ'.a a los esparíoles permanecer en el las rnils de 

tres dias; prodL,cian mate, algodón, tabaco, cueros y 

zapatos, entre otras cosas, cuyo comercio representó una 

seria competencia. para la "Repl'.',blic:a. de los españoles. 11 .Por 

esto y debido a o:iL'e los misioneros se oponian a la 

inst.i tuci6n de la encomienda, en 1649, con ut""ia tropa 

policial india qL~e se calcula ya entre los 7 mil y 12 mil 

hotnbres al mando de los jesL~itas, hicieron la guarra al 

gobernador Fr. Bernardino de CárdenasJ sin embargo, tres 

a.Píos despl~és se 1,.,nieron al nL~evo •3obernador para repeler una 

invasiOt"i portu9L1~za. 
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El Estado que organizaron los jes1,.~itas ha sido 

comparado inopinadamente con la obra de Vasco de Gluiroga, 

también ha corrido mucha tinta acerca de la "copia 11 

consciente o no de l• teocracia Inca. ni h• faltado, 

empezando por la escandalizada corte española, siguiendo cot"i 

los ingleses y holandeses. y final izando con algl.'.in 

marxista, q1Jien vea en él un regimen "soc:i al is ta" o 

"comunista" en primitivo 9errner1 C26>. 

En realidad la organi;:ación económica y social varió 

con e:l tiempo, al principio no ze a1~torizaba la propiedad 

privada. sólo hasta el siglo gvIII se diO a cada f"amilia una 

cabaña con su parcela que podían heredar y cultivar como 

quisieran, el ganado era propiedad com1.'.n·1 de la misiót"I así 

como algunos plantíos. 

En la prirnera etapa todo el trabajo era cornún, en la 

segunda. hr-'bo parte com•.:u-. y otra particular, no es posible 

argüir una estricta propiedad privada ya que todo el 

producto se c:oncentraba et-. almac:eties de donde cada quien 

26.Paul Lafar9ue •firmaba que los indios trabajaban dos días 
por semana en las parcelas familiares y el rest.o en la 
"propiedad de Dios" (Citado por Fetsc:her 1977: 46), y no 
veía má.s que una explotación 'más, tan ab1.1siva como las d..: la 
époc:a. Kautsky no está de acuerdo en que la opresión haya 
sido tan severa como en el resto de la Colonia, según dice 
Lafargue, y ve en la organización jesuita un aprovechamiento 
del "comunismo primitivo" a favor de la Compañia. 
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retiraba proporcionalmet1te a su cc•rit1·ibuci.!•n, de ahi se 

distribLlia también para rnanten.:r a vii..~das y huérfanos, pero 

habia Lm importante e:>~cedente de c1.1yo comercio -e::.<cluido el 

pago de tributos reales y la reposición de invent.arios • 

insumos- se beneficiaba la Orden; el comercio er•tre los 

indios se autorizaba sólo en el interior de cada reducción. 

En lo social cada m1t1uto era escn .. 1pulosamente regulado: 

se despertaba a la 9ent.e una hora antes de lik aurora, iban a 

misa, luego una ración de mate; a la faena marchaban en 

procesión como a 1.1n festival tras alguna sagrada imag&n 

entre música, las tareas se asignaban con un patrón de 

división del trabajo, unos al cultivo de l•s tierras 

comunal.as, et.ros a las lat•ot-.:s de l& granja, o a las 

artesanías; la jornada la..boral era de unas seis horas; al 

final vie:r1La el cate·=ismo y oraciones en guara.ni. Los 

clérigos vivian ai-:.la•:fo~ en ~1..i corwento o o. veces er1 1.m 

castillo fortaleza. cot11=.rolaba..r1 a.si mismo todos los detalles 

de la vida cotidiana incluido el tipo de ropa, la elección 

de parejas, tambiét'l SL~~ festividades, se reservaban para si 

el poder jL~dicial, los castigos corporales eran la penºa més 

común, la disciplin<i. era ri91..wosa. 

serie de 

funcionarios semeJ=-.tít.e a la de lt:•S otros pueblos, a la 

cabeza de la ·=1.1al estaba un alcalde c1..1ya ele·=·=ión se 

permit.ía a le•:¡;; hc:1bit.:.¡¡ntes, sin ernbargc• éste req1.1eri;;. llt'la 
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c:or1sulta c:on los padres para tornar cualquier de:c:1sii!or1, de 

modo q1..,e otra ve:: qyedaban a la cabeza sin admitir jamás 

intervención alguna de las autoridades civiles coloniales en 

sus dominios. 

Lo que oc:Lfrri6 con este Estado eclesiastico es que su 

orgar11zac16n fue RepUblic:a. sin cosa pUblica, para 

comprender s1,.' plan b~sico hay •=11.1e rec:cwdar la cr-=:ación de la 

Compañía de .Jesús. No e:s w'i proyecto r.:nacer1tista corno lo 

fue tardíamente el quijotizrno cervar1t.ino. El Ferscor1aJe d·~ 

Cervantes es un rel in-::io de hidal90 orate / .;o.rr1.lir1ado, 

proyecto es desfacer entuertos de los poderosos a los 

humildes, su escenario. el mundo terreno, los si.fjetos, 

personas vivientes c:or1 sus flaq1.1e=as y debilidades: la 

humanidad de su tiempo .. tal y corno es. 

Loyola en cambio es lUi hidalgo nacido en lW• castillo, 

de farnil ia acomodada, tuvo tropa bajo su mando, e:n modo 

alguno podia conformarse con un andar en solitario, sus 

acompañantes han de ser personas selectas, corno muestra el 

énfasis que pone en la jerarquáa, su escenario es el rnl1r1do 

pero como prate>tto para desfacer los .::ntuertc·s qlhr= los 

poderosos o los h•-'mi ldes hagan pretendan hacer a l& 

Iglesia jeré.rquica; por ello el nl.'.1cleo del F·lan jesr.1íta para 

la organización social se puede leer en el Quijote apócrifo 

de Avellaneda, cuya primera edic16n (1614) coincide cc•n el 
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inicio de las misiones del Paraguay, ahi está el terreno 

ganado por la Contrarreforma: 

Bien sabes (f;ace decir al caballero de la triste 
figura) y has leido que una de las cosas ·por donde 
los espa~oles son la nación más temida y estimada del 
mundo, fuera de su valor y su fortaleza, es por la 
pr-cmPt.• obediencia qlle tiener1 a sus superior•s en le 
111tlicla r ••• 1, porque siendo obedientes los 
inferiores a los superiores, con buen orden y 
concierto se hacen firmes v estables, Y 
di ficul tosamet1te sot1 rompidos y desbarat.ados, como 
v•mos lo son con facilidad muchas naciones, por 
f~ltarles esta obediencia, que es la llave de t.odo 
suceso Próspero en la guerra y e:n la paz <Citado por 
estere 1'96S: 131-132; sólo el st.lbrayado doble es del 
original, los demás son mios; ortograf'ia original). 

El término •scuel• es muy estrecho para este plan, en 

su stgnific:ado lato está referido exclusivamente al ocio, 

como tiempo y espacio de ocio, pocos son los _lugares, cortos 

los lapsos y todavía más ezcazos loz sujetos que pueden 

disponer de el los. A1..o-. en el caso de quienes dispot"len de 

tiempo y espacio para ~l ocio, el proyecto educativo de la 

compa.ñia no es el de e:scuela, sino el de internado, como lo 

muestra la profusi•~l"'l de éstos P•::it" los lu9ares en que 

anduvieron, tanto en América come• en otros lados .. 

Los jesuitas tio::nen 1..1na nc·1·matividao:I propia para la 

instrucción, se tt·ata de la Ratio atque Instituto Studiorum, 

uno de los prir .. =iPios que rige en ella es el de la 

selección: sólo los mejores l"tan d& ir pasando a los ni vel•s 
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la aristocracia, para ci..~ya apl icaci6n buscaron el modo por 

doquier. Para los demás la noc;i6n básica es la rnisrna que la 

dQ un sermón que .Johanes Tal~lo:r escribió en el Siglc• 'WI: 

Hijos, no debéis proc:1.o""ar gran ciencia. Entrad 
simplemente en v._~estro propio principio interior y 
aprended qué es lo que sois espiritual y nAturalmente 
y no penetréis los secretos de Dios l ••• l Como dice 
San Agustín: Hombre rniserable es a.que:l que sabe todas 
las cosas y no conoce a Dios; y es fel i::: quien c•::lf"1oce 
a Dios, aunqi..~e r10 conozca nin91..ma otra cosa. Pero 
quien conoce a Dios y a tc•do o más no se vuelve mé.s 
~eliz por eso. porque sólo es feli::: por el 
conocimiento de Dios <Cit.ado por De Mon:ds 1990: 
50-51 traducción mía del portl~9ués>. 

o tomado de S.t:.nec:a: "desear saber mas de lo ne:c:esario 

es una especie de intemperancia". Necesaria es la 

subsistencia. los miembros de la Compañia hac:ian votos de 

pobreza, pero no eran mendicantes sino c:abal leros, la suya 

era una pobr•z• at•mperada c:on sentido práctico; de modo que 

enseñaron en sus misio1;es oficios mec:~nic:os y modernizaron 

la agricultura con sistemas de riego para ser 

autosuficientes y no depender d•l Estado, asi como para 

contribuir al progreso y crecimiento de la Orden, ya que en 

otras misiones habia muchas carencias, como las de México 

en Baja Califor1iia, tierra árida. Necesario cuidar la 

propia vida y el órden, asi instituyeron las milicias 

policiales y congiragaron a los 9L~ara1-.is eti pueblo~. est.o es 

los redujeron de su c:ondiciOn dispersa a la concentrac:ión 

habitac:ional, según el patrón poblacional civilizador. 
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Indisp•nsabl• era la salvación; para esto también hay 

fórmulas en las reglas de la Comp&?íía.1 

4a. Alabar mucho religiones, virginidad y 
continencia, y no ~an~o •l matrimonio como ninguna de 
éstas. 

6a. Alabar reliquias de santos haciendo veneración a 
ellas y oración a ellos; alabando astaciones, 
P•r•grtnac:iones, indlllgencias, Perdonanzas, cruzadas 
y candelas encendidas en las iglesias. 

ea. Alabar ornamentos v edificios dQ Iglesias, 
asimismo im6g•n•s y venerarlas segón que rept·esentan. 
<Citadas por Pijoan 1952; 162, subrayados mios). 

Estos enunciados tornan claras las dem:.s práctic•s= a 

la faena marchc1n para instruirse e:n P•r•~rtnación, las 

encabeza una tm699n sa-:;irada, los cánticos son alabanzas 

sacras; a falta de reli'=!l,ias las fec:haz de las 'fiestas son 

ocasiones para ~nse~~r a venerar santos; hay que edificar 

iglesias y ornamentarlas -las rllinas actuales aun hablan de 

la suntuosidad de é~tas-, los talleres instruyen sobre 

arquit•c:tura, esc:ulturA y artes grllf'icas, se ir1c:luya la 

~~sic• para las ~iestas y procesiones; Para cumplir con 

los rezos había qi..~e leer el brevi&rio, la mernori%aci6n del 

catecismo favoreo::e cor1 la lec;t.ura en voz alta, les 

enseXaron entonces a l•er; habia que reprodl~cir la palabra 

sagrada para ·::¡1.~e cada quien Plldiera tener :.u Propio 

devocionario, a~í muchas misiones tuvieron tall•res de 

prensa irnprirnieron 1 ibros ilustrados O::t'l •3lla1~ani, por 
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cons1gi.,ient.e también se les enseí=i6 a escribir, a fabric:ar 

tinta y tipos <27>. 

El matr irnonio se c:oncertaba corno otra enser-ianza, ya que 

no era factible imponer la continenc:iil y la viro;iinidad a 

todos, por lo mer'los había que favorecerlas lio permitiend1:. 

que diera paso a desatar los pec:ados de la carne, por esta 

razón las parejas erati ele·3idas por los misioneros; el tipo 

de ropa se controlaba por-:::ii.1e el lujo contradice la 

temperancia. Saber el castellano no era impresc:ir1dible para 

nada de lo anterior,. es rn:!s. la castel lanizac:i6n acarreaba 

el potencial peligro de que bien marcharan las 

poblaciones de eur.opeos, o bien les fuera rnás patente el mal 

ejemplo de éstos tan poc:o virtuosos y t1.Nieran, en ambos 

casos la tantaiciOn d• imitarlos, por ello tampoco permit.í.an 

sus visitas por más de tres días: no les enseXaron 

castellano. 

Además es necesario anotar que para los padres cada 

miembro de la misión era Lln "neófito", del latín neophYtus. 

y éste del griego neos. nuevo, y fio, nacer, no cabe: d1.~da 

27:---CQrñQ-SS-p;:;ede-ñOtat= aquí, los rniembros de la Compañia 
-al met"IOS la mayor ia de lc•s que vinieron a Iberoamér ica- no 
estaban en contra de la enseñanza de la lecto-escrihira, ni 
siquiera de la alfabetización en len9uas indias, sirio que 
mas bien las favorecieron donde les fue posible tornar la 
educación en sus manos. Sin embar90 el trazo ge1·1eral de s1.1 
plan y la estrategia educativa dieron lugar a reducciones 
simplistas y abusivas que dejaron inmensas masas sin a•=ceso 
a la instr1.1ccii:!•n. 
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que los jesuitas conocían con precisión este significado; 

es decir todos~ en el sentido religioso acababan de nAcer. 

Si para lle9a1· a.penas al tercer nive:l dentro de la. Ot·den 

debían estar varios años instruyéndose corno riovic:ios y luego 

diez años profundizando sus estudios y enseñando, y si, 

como antes se vió habian cor1siderado que tal vez, sólo tal 

vez, mediante una simpl i ficaci6n de la teología y 

estudiando duramente, a los -40 a;:;os algunos indios select.os 

podrían ingresar a la. Compañia, es claro que el concepto 

que tenían de sus neófitos los hacia permanentemente 

ni~os, aun cuando cubrieran responsabilidades de adulto Y 

tuvieran edad de tales necesitarían la guia de un 

•••stro, la disciplina ~- la adrninistrac:i6n que para evitar 

abusos sólo puede conf'iarse a Lfn padr•· 

Finalmente los jesuitas introdujeron en SLC~ Ejercicios 

espiritual•s a casi todos aquéllos quienes pudieron 

convencer. éstos astan planeados también para legos, de modo 

que es altamente probable que PU$ieran a practicarlos a los 

9uaranis, corno se dijo antes tienen una estructura general 

casi hipnótica o autosugestiva, pero en una cultura y un 

mundo de vida tan dif'erente de aqi..fél para el que f'ueron 

creados, el efect.o previsible de el los semejante al 

condicionamiento conductista s~~it1neriano act1.1al. Por si 

fallaban, la dis.c1plina se reforzaba entonces con castio;ios 

corporales. 
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En el c:apitulo seis se rnostri!• córno el plan que 

or9aniza el discurso de la contrarreforma tier1e como 

elemento nodal un solo catecismo o instrucción, q1_.1.e toma 

como estrategia la ens•Pí•nza t•educiéndola a un método· 

vertical cosificador del t.exto haciendo girar al mundo en 

torno suyo. convirtiéndolo et-. pretexto, a-:¡ui embona con el 

proyecto de San Ignacio. 

Ahora lo que encontramos en el caso de las misiones 

jesuitas del Paraguay es la apl icaciót"I más e~.(tensa de este 

plan. El texto aqui asalta al mundo. es la forma de vida, 

el tiempo y el espacio dedicado a la instrucción llegan a su 

milxima expresión: las misiones del Paraguay fueron ut"I Estado 

sin cosa p~bl ica puesto q1_.1.e a nada ni a nadie se le reconoce 

tal categot·ia, ninguno es un ente pol itico pleno, tampoco 

los misioneros, ellos son padres y maestros ciet·to es que 

se reunían cot-a los otro:::. jesuitas instalados en la regióti 

para resolver asur•tos prácticos de administración, pero 

debían dar cuenta de cada paso a sus superiores de la Orden 

por cartas o a los inspectores de la misma -visitadores-; 

los otros integrantes de esta "rept:lbl ica" son hijos y 

neófitos, catec..:~menos, que es otra forma de 1 lamarlos, en 

sentido lato, loz que se instruyen~ 

El idaai.l de escuela de la Compañia son los interr1ados, 

aqui el interna.do es hasta morir: Las mi=:iones jesLiítaz; del 

Paraguay eran •.in sistema de int.et·r1ado escolar militarizado 
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a toque de campana, civilizador y vitalicio, tridentina.mente 

signi f1c&do. Los miembros de la Compañia v&r1 a demostrar el 

elevado 9r·ado de compromiso qi.~e asLimer1 con sus neófitosp 

a.poyando su defensa aun con las armas en el si9lo )<VIII. 

Cuando los jesuitas fuE:ron expulsados de los: dominios 

españoles, se desintegraron poco a PO•=o hasta desaparecer1 

no pudo sobrevivir la escuela sin los elementos que la 

def'inian, con los instructores se f1,,.~<eron las claves de la 

instrucción y el rnetodo. Los •3uarar1is .::¡uedaror1 como niños 

&bandonados. 

Las otras misiones •=&Lle crearon los miembros de la 

Compañia seguian el mismo modelo, perc• no fue factible 

aplicarlo a plenitud en otra región: en Baja California los 

indios eran nómadas y levar1ti~cos~ había quien los 

hostigara adernct.s de los espaPioles, el s1.~elo era fera:: y el 

•gua escasa; en Chile sucedió algo semejante, se rebelaror1. 

En otras partes se elevaba enormenente la mortandad por la 

vecindad de habitantes q1.~e e>•tendía las epidemias; a. veces 

se combinaban las difi..::1.~ltades, pasaron por esca.se:: de 

recursos económicos, asi et'l alg1.mos sitios sólo Pt..~dieron 

fundar iglesias y atender la doctrina; por ternporl!.das 

re..::ibieron en s1.~s internados y cole9i.:is abiertos a hijos de 

caciques, ya qt.,~.:o d-::zpués tendrían el debet"' de gobernar a los 

suyos. Lo p1·ime1·0 f"•.~e siempre la doct1·ina, lw::90 la lect.ura, 

la escrit1.wa y las ct..~entas si se podía~ cuand•:o h•.,bo 

oport.•.midad -t;.amb1 ·~n ·=irarnat.1ca y lat in. 
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9. ¿QUil!:N HABRa DE SABER LA VERDAD DE ESTOS SIGNOS? 

i Muy pesada es 1 a e~ 1·9a del I(¡:,, t t..HI et-i q•.1e 

acontecerá el cr1st.ianisrno! Esto es lo 
que vendrá: poder d.::: esclavi:::ar, hornbres. 
esclavos habrán de hacerse, esclavitl'd 
q1.1e l le9ará a los Halacl1 Lliniq1.1es, Jefes 
de Trono r ••• J 81 habréis de morir, Sl 
habréis de vivir ¿q1.1ién habr~ de sabet· 
la v-=:rdad de .::;tos s1gr1os reales? 

Chi larn Bale.ro 

Me viene a la c2be=a ••. oe:l inmo::1-.::.•::. ~oder 
del cristianismo, que sugiere al 
creyer1te su CC•tidic16n bá~ica 

inir1terr•.unpidarnente Pe•=arninosa ••• 

Milán t(ur1dera 

Vosotros habéis e=:critc en libros pintados 
vuest.rc•s cantares 

y los vais abriendo en el L•.19ar de los atabales 

Ep í l ·:•·3C• en 1 oor de 1 os poetas 
<Nahr..1atl) 

El titulo de excl1..~sividad j• .. widica q1.,e para. -::;,i toma i:l 

catolicismo contrarreforrnista. intrí.nsecamente racista. 

por e:llo este it°ltermi:::dio se acomparí6, tar°lto en l;:,.,s colot°lias 

como en las cortes ibéricas. por la e::-d9er1cia. de los 

ºc:erti fic:ados de pureza de sar19re", p~ra poder oci..,par 

c:1.~alquier of'ic:io que irnpl icase lit"• rní.nimo 
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reconocimiento; éstos se obtenían sólo tras uns. suerte de 

rastreo testimoniiiido de genealogiu católica sin rné.c:ula(33). 

Tras la reiterada expulsión hispana de: musulmanes y 

Judíos. i6stos se ref'ugian ingénuilrnente en Portugal, lill 

Inquisición se importa un par de décadas después, negocio 

regio qua pagan E!t"l dinero contante y sonante los. judíos que, 

de tanto en tanto, logran hacerse de permisos para emigrar a 

los dominios lusitanos de América. aquí hacen lo ónico que 

encuentran en el horizor"lte de la autoc:onservac:ióni se 

enrtc:;uec:en porque han de pagar perennemiente el derecho a 

vivir. 

Esta constante de descendientes 

se1'arditas. hace que la división de castas en Brasil no saa 

2e. La pureza de sangre no tlNO un sentido meramente 
•Pid6rmic:o con respec:to al torio de la tez, el pretexto era 
otro, més sutil, y mas racista: la ascendencia que había que 
mostrar se referí.a la ortodoxia ca.t~·l ica, había de 
contarse con un arbol 9eneal69ic:o de mL,c:has generaciones de 
cat61 icos, tronco y ramas sin mácL,la, esto es sin judíos o 
judaizantes, moriscos, luteranos u 0:1tra cualquiera secta 
"demoniaca" a la que hubiera perti::necido algón antepasado. 
Por supuesto que todos aq1..,el los que fueron obl i9ados a la 
conv.ersióti tras la expulsión de los moros entrabar1 en un 
estatuto especial, el d• "cristianos nuevos", nunca libres 
de sospecha. A los judios partic1.,la1·rno::w1te se les presiono 
hasta lo inde.::ible, fL,eron uno de los pastos favoritos del 
Santo Oficio, les denominaban "marra1-.os" a los conversos, 
nombre que les rnarc:a con un gran desprecio pese 11 su 
abjuración; con lo~ musulmaries ocurr·e a 190 si mi lar• aunq1,,Q 
de nin9~r1 rnodo fueron tan hostigados corno los judíos. 
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tan rigida co•o en los dotainios españoles. ademas suaviza la 

mirada inquisitorial (29>. 

En los regi•ientos de 1548. Juan rrr diSPOna el enivio 

d9: los jesuitas para convertir a los indigenas. Para los 

hijos de los caci~s indios y de los colonos. implantaron 

su estrategia de internados y colegios semejantes. los 

padres se quejaban del alejamiento de sus hijos.En más de un 

sentido •ilitarizarCM"l a los grupos populares y su educación, 

por •ás de dos siglos tropicalizaron la civilización 

lusitana; l~ enseñanza más que integrarse se vuxt.aPuso a la 

cultura, el resultado fue una erudición libresca sin liga 

con la C09Ur'llidad; los institutos superiores estuvieron 

prohibidos hasta •l Siglo XIX: 

Va había en aquel tiempo tM'lla cortina de hierro éntre 
•1 Brasil, las naciones hispanoamericanas y la 
Alai4rica del Norte [ ••• J fuintos el pu.blo que •tls 
tardiaaante tuvo instituciones universitarias 119201, 
i_,renta y tipografía... en virtud de ese mis•o 
principio de aislamiento que presidió nuestra 
for•aciOn colonial y gracias al cual PUdimos 
preservar nuestra ta'llidad <Amoroso Li•a 1951: 
167-168). 

29. En Portugal se conservaron archivadas por escrito las 
listas de los '"cristianos nuevos" -que lo eran a principios 
del siglo XVX- hasta el siglo XVIII, con •ás de dos siglos 
dentro de:l tal "novieclad''• Así •ismo vale la pena recordar 
que la i11POrt.ción del Santo Of'icio logra af'ianzar su 
poc:l9rio durante el periodo en que Portugal estuvo bajo el 
dominio español U580-1640>; sin embargo en este país se 
invistió de tanto poder y privilegios a la Inquisición que 
la •is.,. corono cayó bajo su férula; Antonio de Souz:a. 
inquisidor autor de los Aphoris•i Inquisitor .... escribió: 
'"Los jnq\.lisidores proceden contra imperadores. reyes y 
cualsquiera otras autoridades seculares" (Citado por 
Grigulevich 1984: 305> 
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Oe:l término latino docere, que sig1nfica &nseñar, 

derivan tanto docencia como docurn-=nto, a su vez enseñar 

implii=a mostrar el signo. De rnodo que la enseñanza se 

refiere a lo cifrado, lo significado. Así lo entendían 

también las civi 1 ización prehispánicas, entre ellas los 

mayas: 

Hermanos menores ••• Hermano-z Mayores (nobles, hombres 
de dignidad y sabiduría], la palabra d• Dios del 
Cielo y d• la tierra, recibid a vuestros visitantes, 
~ los llegados barbudos, a los mensajeros d• la s•Ral 
d• Dios que vienen a establecerse como vuestros 
Hermanos mayores, a los señores que marcar'" la 
piedra ahora lhar~n set=:íal et"I el lal, los Ah tantunes 
ITantun significa, probablemente, ante la Piedra 
preciosa), los que os pedirán generaciones de Dios a 
vosotros (Chilan Balaro; 6~; subrayados mios>. 

Documentos y et"lunc i a dos "º son sólo aquéllos 

conformados por paleibras escritas, también los. encontrarnos 

en tradicior1es orales, a~~i:-re::.:iones d..: la pl&stica y la. 

artesanía, códices Y pictogrc.rnaz, ca.titos> danza, teatro, 

monumentos, ritos y costL,mbres. Alg1~nos sot"I susceptibles de 

1 ecturas rnás o rnenos parciales, otros son del todo 

incomprensibles pues se han perdido y destruido algunas 

claves fundamentales para la organización del discLwso. 

La mayor parto: d-=. los E:t"IUnciados contiet"le et"I su propia 

forma expresiva c1l91..mas indicaciones para su comprensión; 

las culturas cifrar1 SL~s docL1mentos sigL1iendo di 'ferentes 
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hacia ab&jo c:omo ésta; otras van de derecha a 1:q1.lierda y 

parten de arriba, como el hebreo. 

Los códices mesoamericar1os tomabar1 varias rutas: los 

hay por hi la:ras verticales acomodados en biombos, en e:spiral 

v por circulos concéntricos. como la Pi•dra del Sol -o 

"Calendario Azteca••. En el la el dimensionamietito de las 

figuras destaca a la central como la mas importahte por 

ser la mayor. lo qua su9iere que se está cnte · 1.ma 

significación donde la cerc:an:La o leJan:La de las figuras de 

cada circulo respecto a la cer1tral les asigna un valot·, asi 

se puede pensar que contiene una jerarquizac:ión relacional. 

•staS son claves intratextuales que pueden dar pistas 

sobre algunas relaciones lógicas, esto es, formales; pero 

asto no da acceso al vinculo entre los simbolos mismos y sus 

si9nific:ar1tes, es decir, ese la=o culturalmente construido 

que informa del significado del signo, el o::ual tiende el 

puente con las claves extrataxtuales que delimitan la 

en su auser1cia nada impide, por ejemplo,. 

que en lugar d~ mirar en el centro de la Piedra del Sol a 

Tonat:íu -deidad solar-. se vea 1.ina cara gorda y calva la 

cual se puede atrib1.dr lo rnismo al fundador de una dinastia 

qua: a un grosero demonio q1.Je saca la lengua. Esto se 

c:ompl ica máE cuando lo c¡ue se examina es 1.m r·ito, 1.ma danza, 

una teatralización. 
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Sin acceso a la clave cultL1ral, una de cuyas puntas 

est• fuera del texto, los enLmciados son indescifrables, 

como Wittgenstein decia: "ent.etider uti len9L1aje es entender 

una forma de vida". Ninguna proposición puede ser entendida 

fuara de su propio lenguaje, porque éste no sólo le d• 

contexto, sino que en él se absorven reglas de juegoJ la 

lógica enunciativa expresa algunas claves culturales, si la 

sociedad es jerárquica, jerarquiza la forma, si posee una 

concepción circular del .. undo, como es el caso 

mesoamericano, produce conjuntos circulares. 

Hay culturas de cooperación y c•~l turas de dominio. Con 

la civilización ya no es lo mismo. Civilizar es hacer 

ciudad, hacer ciud•d as coriceritrar y la concentración es 

requisito sine qua non del podQr, la dimensión dal poder as 

i~ual al dominio ejercido sobre ut;a cantidad dada de 

parsonas en un ámbito territorial: cuanta más 9•nte s• 

encuentra bajo el poder estatuido. mayor es éste. 

Ma.rx y Freud, cada uno en su it.mbito, han mostrado las 

motivaciones fundamentales de:l poder: para el primero, la 

destrucción doe:l vinculo h•-~mano c:on la natural comunid•d 

primitiva, c:rea Llnil raciotiitl idad económica de ino::remento 

soc:ial d•l volumen del tiempo de ocio para su apropiación 

por par-te de: l&i. clase do•in•nte (30). Par• el 

segundo lo que ést:.. en jL~ego es la disponibilidad perso1ia.l 

del placer, la atención egoist.a de la libido, Qn cifi!rto 
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sentido el auto-fomento al narcisirno, el lazo se e=:t.ablec~ 

mediante el complejo de Edipo (31>. 

El •ito d• Edipo estll lleno de una vic•len•=ia cuya 

inevitabilidad viene marcada desde el mismo momento er1 que 

es emitida por los oráculos; en la realidad histórica, la 

violencia acOW1Paña al poder inevitablernante: ningún sistema 

de dominio se erige ni mantiene sin ella, lo que variad-= 

uno a otro es la estrate:9ia. Como ha notado Durkheirn, 1 os 

hechos social•• se nos imponen, si la estrategia ante el 

30. Dentro de la teoría marxista no sólo de esto se apropia 
la clase cto.inante, sino de una buena parte del product.c:• 
social en general; empero lo que interesa resaltar, por 
ahora, es que esta apropiación del tiempo de ocie 
socialmente producido enc:uantra su primer arnbi to ·:fe 
realizac:ión con el surgimiento de la c:ivilizaci6n, lo que es 
distinto d•l surgimiento de la cultura. Cultura es c:ultivo, 
lo que se entiende como el hacerse sedentaria la humanidad, 
y, en santido extenso auto-cultivo, es decir transmisión de 
la cotnPr•nsión del mundo. lo que hubo de precedi::t· 
necesari .. •nte al cultivo de la tierra. 

31. Freud f•cha el nAcimianto de la cultura cort el mito de 
Edipo,, paro la cultura parA surgir no necesitó, corno se ve 
en la nota anterior. dar muerte: -real o simbólica- al padre, 
sino qua fue la civilización la que tuvo este reqL1erirniento; 
Foucault ha mostrado como la historia de Edipo es la de la 
c:onstruc:ción de un cierto poder-saber de dominio auto..::rattco 
qua surge con la polis griega y cómo la tragedia del tirano 
es la historia de la caída de este poder ante la <:onquista 
ateniense da la democracia. la cual como se indicó antes era 
tambi6n un sistema de exclusividad (Cfr. Foucc..ult 1978: 
conferencias segunda y tercera>. Para Fromm el Edipo 
representa el paso inaugural del pa.triarc:ado, sin qi.'e 
necesariamente: se entienda con esto que fue Precedido por un 
matriarcado como 'forma de poder, tal hipótesi:=: enc1..1entra w·, 
~rgumento sólido si la miramos como la desvinc:ulac:ión de las 
relaciones naturales comunitarias. 
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individuo involucra a la mayot· parte de los rniernbros de la 

sociedad hay c:onvenc:imiento, entonces ze habla de cons•nso,. 

cuando 1 .. estrategia es ejercida sólo pc•r aquél los que se 

encuentran en la cúspide del poder, mediante c:u•rpos 

especiales ha.y veric:imiento, e.s represión. 

Religión es revelación y también obligaci6n (32). El 

sentido reli9ioso aparece desde los estadios rnils primitivos 

d• la cultura como mediador entre el saber y el poder, 

probablemente se.,, la primera institución imagiinaria de la 

sociedad. Antes las hay concretas c:orno la reproduc:i6n y el 

trabajo,. de cuya si9rlific:ac:ión en im69enes derivan los 

primeros asombrados cultos q1,.1e marcan el inicio da la 

artificializac:ión del mundo. 

La revelación colocó la fuente del saber fuera de la 

hl~manidad y del mundo. c:o1.. la peculiar ida.d de: que se 

Presenta a si misrna c:omo solidaria del saber. enmarca 

ciertos modos efectivos de relac:ionarse con el mundo 

<culturad que derivan en deberes u obl isiaciones. 

normat.tviza, por esto las primeras i1 .. stituc:iones ji_u•·ídicas 

son canónicas: todos los documentos conocidos las presentan 

3.2:---El-té;:;t;¡;;;~-;:;¡±91;;;:; tiet·1e varias etirnologí.as probil\bles. 
Abbagnano le asigna el significado de obligación; segi.:m 
Cicerón proviene de relegere~ l 1:1s qLie releían o leían rnuc:hoJ 
Lactancio y San Agl¡stin la derivan de religare. Para 
Durkheirn, la religión "es el mito que la sociedad hace de sl 
misma". Para M1rcea El iade el significado original e:: el de 
revelación. 
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c:omo emanadas de revelc:.c:iones, dec:1 r de enseñanzas 

sobrenaturales, por tanto, no dis.::utiblas, dictadas para 

preservar el equilibrio del mundo. cada revelación contiene 

una determinada manera de cifrar el. saber que codetermina su 

•ocio de ~~~anza, al método. 

Lo.s civilizaciones prehispánicas ·era teocracias, 

exi9ian tributo material y espiritual, pero no e:i-~c:lusividad 

de culto; las c:lav•s dia: la signific:ac:ic!•n del saber-poder 

estaban en manos de los amaut:as, de los c:harnanes, de los 

tlarnatinirne, de los poetas y otros profesionales de •.ma 

amplia cohorte de f 1...rnc:ionarios que las más de las veces 

combinaban tal ejercicio con atributos de poder, ellos eran 

los titularas legales únicamente reconocidos para la 

anse~anza. reconocimiento social que se mantuvo ampliamente 

por siglos; en 1799 Abad y Queipo que ejerció su mir*listerio 

tanto en Guatemala como en Valladolid, hoy Michoacán. quién 

adamas contó con las experiencias de Antonio de San Miguel 

sobre Honduras. anota acerca de los indiosJ 

Aislados por -zu idioma y su ·:,lobierno el más 
in~ti 1 y tirano. se perpetúan en sus costumbres, L~sos 
y supersticiones groseras, que procuran mantener 
misteriosamente en cada pueblo ocho o diez indios 
viejos que vivet1 ociosos a expensas dal sudor de los 
otros, dominándolos con el más duro despot'ísrno CAbad 
y QueiPot 19861 124). 
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L& c:ivilizaciOn ibérica era absolutista" c:on un 

etnocentrismo reforzado por el monopolio racista de la 

pureza de la fe, sa 1 vagu_arda se suponían 

predestinados frente a los ener9órnenos que el demonio les 

lanzaba por doquier, lo que, por otra parte justificaba 

cristianamente, jlmto con una inmensa exacción de tiampo de 

ocio de ningün modo equiparable a la mencionada arriba. 

aquellos humos de hidalgo que llegaron a ser densa niebla 

imperial. Como Narciso rechazan depositar la mirada sobre lo 

que no sea su propio reflejo, cargan de terror su conciencia 

alianada y transmiten su toque todo aquello que es 

diferente ••• cuando logran notar la existencia del otro. 

Entretejiéndo lo anterior, estuvo la sorda violencia 

cotidiana de la imposición de un modo de vida que era ajeno 

los indios (33)' dificil de entender pero no 

incomprensible para ellos; asi habrá quienes articulen 

formaciones discursivas complejas con jugadas inesperadas y 

sorprendentes dentro del juego de lenguaje, pero 

inteligibles. 

33. La delación se alentaba corno una de las formas de 
acceder a la gracia; los dos adolescentes recientemente 
beatificados por el Vaticano está.n en el caso. 
Históricamente el de la In~uisici6n no es el ~nico periodo 
de terror eJer·=ido cor1sensuadamente, Hitler con su 
rnaquinaria propagandística logró tener masas de delatores 
convancidos, sólo por citar i_m ejemplo reciente. 



163 

Lo pr irnero es siempre. conservar la vida, si nl~estros 

semejantes mueren hay que establi:i::er el origen para tratar 

de evadirlo; as:i Balam <:34) intérprete dijoi 

Bajara la carga del tribl~t.o cuando venga el 
cristianismo; bajará la cuerda y la fuerte codicia 
vendrá con .:1 Señor Eterno; cort&rá las ataduras de 
la car9a de miseria el Señor .Justiciero cuando baje 
la culpa ( ••• >. Vendrá. entonces el amo ql~e nos 
so-t•r• a prueba, el del rostro de Nacom, 
Sacrificador, e:l hijo de Ku, Deidad, Su Obispo, lo 
q1.~e i 1aman la Santa Inquisici61·-, en compañía de Saul 
a pedir fe y cri~tianismo <Chilam Balam1 77-79, 
subrayados míos> 

Salam es el nombre del rnils famosos y legendario 

int6r'pr•t• de los signos entre las culturas mayas 

Chilam-; es pues un ma•stro C35) 7 su texto es did•ctico. 

muestra el origen de la miseria: codicia y culpa; también 

las demandas tribt.~to, fe y cristianismo. 

34. Los texto"Z del Chilam Balam fueron. originalmente, 
transcripciones de códices y libros mayas los que se 
incorporaron, poco a poco, nuevos eventos por los sucesivos 
copistas, integran hechos históricos y su interpretación 
hasta la segunda mitad del S. )(VII; precisamente su 11 falta 
de pur•za11

, mezcla de viejos y nuevos conceptos, es el 
criterio por el que los he seleccionado. Aqui se hace uso de 
la versión titulada El libro de los Libros d• Chilam Balam. 
porque s.:: armó mediat"&te el cotejo de varias de tales copias. 
por Barrera y Rendón; se omiten todos los "SIC" para no 
hacer tediosas las citas. 

35. En realidad lo mas probable es que lo que leemos sea una 
suerte de compendio de enseñanzas de varios maestros como 
era lo general. Seguiré. refiriéndolo con el nombre que tanto 
se ocuparon los mayas en preserva1·. 
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El tributo es t..1n viejo conocido para esta gente 

aunque nunca antes con tanta codicia reclamado,. no sabe como 

e:vadirlo en situación de v~nc:1do, con orgullo resignado 

a.notan; "Al t~rmino dErl Katun,. de:l Corazón del Monte 

recibirá su limosna,. su pitrte, César Augusto ICarlos VJ, en 

mu•rtes por hambre, •n zopilotes en las casas, en muertas 

s~bitas y vómitos de san9re'1 <Chilam Balam: 70>; pero l;a 

vida no se salva con solo pagar el tributoJ cuando esto f't..1• 

escrito ya habia llegado Di•go de Landa a la peninsula de 

Yuc:&tán, él es 3in duda el Obispo del texto, su desmesurado 

celo religioso lo llevó someter .. tormentos 

inquisitoriales a 6330 indios, de los cuales perecieron 157 

y los dernas qL1edaron mutilados -esto en sólo 10 meses-~ en 

1562 realizó un multitudinario auto de fl!! (Grigulevich 19841 

2b4-266) donde se Pl4dieron haber quemado~ junto c:on los 

"herejesº, suz últimas rel iqufas. 

Pero de Landa no fue inquisidor oficial, como aqui s• 

~ia directamente:, la Santa Inquisición no se estableció 

en México sino hasta 1569, la redacción qL4e nos llega 

debe set· entonc:es posterior. 

La fecha es importante en la medida it:n que nos indica 

un lapso de por lo menos 50 ar.os tras la l le:ga.da de los 

c:onquiztadores y unos diez de instrucc:ión cristiana. forzad11, 

por el lo sorpretidiE: que en ese mi~mo Katun ( 1 Ahl4au> se haya 

asentado sólo::• de•:-.: párrafos atrás: 
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Pero no seré. creida por los hombres mayas cu;;ando se 
pregone entre el los la F·alab1·a de Dios ( ••• l, porque 
los hombres mayas die: edad ni:- querrét-i oir la palabra 
de Dios porque~ sin embargo, Parecerén ::>er padres de 
los mismos que jl~zgan ••• <Chi lam Balarn: 77). 

La colocación de estas palabras hac:: que f1.mjan como 

una suerte de advertencia, sobre todo si retrocedemos al 

inicio de esa 11 Segunda rueda prc•Tética de un doblez. de 

Ka.tunes" donde tras anur1ciar la 1 legada de "los barbudos", 

se af'irrna "Triste estaré. la Palabra de Hi.u-.ab Ku. 

Unica-deidad, para nosotros, cuando se extienda por toda la 

tierra la palabra del Dios de los cielosº. El enunciado es 

ambiguo pero sólo en pa1·te, Hunab Ku no va a aparecer, sólo 

estara "triste" su palabra, opacada; entonces c:obra sentido 

la expresión "nos someterá a prueba" Recordemos que er1tre 

los mayas las pn.1ebas son para la ger1te de alc:urnia, ent.re 

ella los brujos-c:hamanes-maestros-intérpretes, y que las 

f'avoritas entre estas pri.1ebas eran los acertijos donde la 

metáfora y la analogía constituían las claves. 

El juego de acertijo se reitera en la Profecía "Memoria 

de como vino Hunab l<u a decir su palabra a los Ah l<ines", 

para que: si haya duda: "M1..1y dolorosameni:.e terminará. la 

hu"'anidad de la Flor de Mayo según dicen las pintw·as de las 

superficies de los rnuros; entonces dir4is q1~e también 

santas y creeréis en su sar1tidad. Aquel que sea aabio entre 

nosotros será el que comprenda esto ••• 11 CChi larn Balam ·:.is>. 
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Dalam estnJctura este discurso ya obedeciendo o un 

plan: preservar las enseñanzas. res9uardar los. signos. En 

esto no es muy distinto de ··l_CDs escolásticos, ambos son 

hermenéutas: la interpretación es la. razOn social de su 

existencia. 

Los indios pronto hallaron lA estrat•9ia para preservar 

sus saberes y transmitirlos, esto 6S, enseP'arlos, mediante 

el procedimiento de neutraliz:ar la mirada inquisitorial, 

tomando al texto impuesto como cont•xto del discurso en 

resistencia. Esto se los permitía. la forma misma '!:t~ que 

cifraban s1..~s saberes. A falta de una escritura fonética 

crearon ur1 amplio instrumental didáctico~ en sus poemas y 

t'"'elatos usan abundantemente de metáforas, reiteraciones y 

a.na.logias, una misma noción se presentaba de dos o más 

maneras, de este rnodo habrían conservado Por tradición oral 

en conjunto con los códices, himnos muy antiguo:=., algunos de 

origen Teot.ih1..1acano, cuya civilización floreció desde 

principios d.;;e la era cristiana hasta el siglo VIII D.C •• Lo 

q\.1e si91,.1e era parte del hirnno a los muerto-s: 

Despierta, ya et •=lelo ze enrojece, 
ya se presentó la aurora, 
ya cantan l•:.::: faisanes color de llama~ 
las golondrinas color de fuego, 
ya v1..1ielan las mariposa"!:: <Le6n-Porti l la 1964: 97-99). 
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Tal vez tan a1·1t19uc1 cc•mc• la et.Al t.1..u-a tol t.eca-c1·1ichirnec:a 

a Ometeotl: 

Madre de los dioses, pmdre de lc•s dioses, 
el dios vieJo. 
tendido en el ombligo de le.. tierra, 
metido •n t..m encie:n·o de t1..wq•Aesaz. 
El que est~ encerrado entre n1..~bes, 

el dios vieJo. 
que habita en las sombras; de la región •:le loz rn1..tertos, 
el señor del fu.ago y del aí:;o <Ibídem 99). 

Otro ejemplo, éste proveniente del Popol V1..1h, refie,.e a 

la deidad suprema de los quichés: 

iOh t-:.i, T:acol, Bito! creador, formador, 
!miramos, escltcha.rnosl 
no nos dejes, no nos desampares. 
iOh Dios, que estás er1 el cielo y en la tierra 1 
Danos muestra descer1dencia, 
nuestra sucesión ••• <I.bidern: 112). 

A este modo de ci fraot· se le ha denominado paralerl isrno 

por los antl"O:•Pólogos. 1 i1-.gü:ista.s y letrados, o también 

balance porque favorece la conservación del ritrno de lc•S 

versos en la poesia, sobre todo en la acentuac16n fonética, 

lo que a su vez permite por un&. parte su uso ~ot-. f1..mciones 

mnemotécnicas Cp~ra nosotros aun ahora sot"l más fáciles d~ 

me1nori:zar ver~os con ritrno y métrica quE! versos libres o 

trozos de prosa>, y por otra enla:=arlos con la música y la 

danza, lo c1.Aa.l los azier1t.a c:omo parte de le.. vida ci:•tidiana. 
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Este modo enunciativo se conserva para manifestarse en 

vuxtaposicion•s mé.s o menos complicadas tras la conql~ista, 

dando lugar a lo que se ha venido llamando sincretismos se 

trata de proporciones del tipo: "Es la palabra de Ku, 

Deidad, de nuestro Señor Dios Padre y la de U Colel Caan, 

Señora-de-los-cielos.. se C:l~mplir6... Nadie hará calmar la 

palabra del Dios nuestro Señor, del Dios Hijo del Se~or de 

los Cielos y de la Tierra "<Chi lam Balam: 62). También como 

la de ºSanta Maria Tlaconantzin Guadalupe" <del tí.tulo d•l 

Nicam MopohuaJ, donde la yuxtaposición toma asi el nombre de 

la Virgen de Guadalupe para la imágen del Monasterio del 

mismo nombre pintada en el siglo ~<IV, s:i. para la que se 

estampa.. en la legendaria tilma de Juan Di•90 en la que se ha 

visto a Tonatzin, deidad de le. tierra. Ahora. bien, desde el 

punto de vista de quienes hacen el en1..1nc:iado, este es el 

modo en que creen ac:en:::arlo a la verdad. su verdad. 

Entre los grandes ternas de siempre que ha registrado la 

educación de adultos se encuer1tra la resistencia al cambio. 

Desde hace varias déc:adas se h .. supuesto que la 

intenc:ionalidad y la claridad del proyecto son lo que 

aumenta. o disminuye el c:ot-.senso con respecto al cambio, con 

lo que la cuestión del sentido se pone c:omo nodal. Algunos 

pia.getianos han nc•tado que la .jific:ultad estriba. en que las 

estructuras intelec:tuales se completan entre los trece y los 

veinte años. 
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pesde el punto de vista biopsicosoc:ial. la edad .ad1.•lta 

es aquella en la cual nuestros cuerpos y mentes c:arnbian a un 

ritmQ mucho met-.or que &qt..,e:l de la niñez,. además ze han 

adquirid.o,. J•.mto c:on la visiór1 del mundo proi:iia de una 

cultura, el reconocimient.o de ciertas habilidades para 

hacerse cargo de la propia vida c:otidiar1a. 

La f'ormac:i61-. disc:L,rz1va de lii resistencia ante la 

conquista primero y después frente al excl1.fsivisrno de la 

e11seír.anza contrarreforrñista,. responde a Ut"IO de los .cambios 

menos deseados: aq1.,el que hace irrwnpir la catástrofe dentro 

de la vida co.tidiar1a CC•mo w-. ir1édito surnamer1te abrupto ante 

el cual el pensarnient.o del sentido c:om•:in, que es el propio 

de la vida cotidiana, carece de res:pltestas, por lo qlte se 

trastoc:a. la base . de las condiciones de lo edltcativo, es 

puesta en entredicho la relación entre pasado y devenir, Y 

lo i::otidiano, pasa a un Pr'imer plano de •=onsideraci6n vital. 

Un cambio tan ra.dic:al, externamente impuesto. ~rovoca 

una necesidad de reac:omodarniento, es decir, acomodar las 

nuevas circunstancias con aqu-=.llo q1.t~ ya antes se tenía 

as i rn i 1 ~do, entonc:es es cuando 1 o n1.tevo se somete a un 

proceso de a.daptac:i6r1 a la previa estructura intelect.iva del 

mundo; como las estructuras inteleo::tuales de los ad1.iltos 

o::arecen de aquella. flexibilidad de los estadios J:-revios 

CCfr. Piag..::t>, lo que se somete al c:arnb1.:• r10 es la forma de 

enteder al m1.indo, sino la ci1·c1.tn~tancia ¡:.ero 1-.0 en ~l.1 
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realidad -ésta es inconmovible- sino en su significado., 

aproximando el significante a las nociones y modos de cifrar 

de la estructura conceptual preexistente para poder 

incluirla y operac:ionalizarla. 

La estrategia edi.,c;ativa de resistencia se centró en 

aquel los puntos eser1ciales para la autoconservaci6n, en el la 

la religión tuvo un gran peso porque previamente habta 

~ungido como eje estructurador de la vida cotidiana; esta 

estrategia constituyó '-'na red da comunicación y preservasión 

del saber. con sus sist.emas de val idac:i6n y educación; el 

suyo fue: un espacio de exclusión férreamente deslindado, sus 

experiencias les hicieron entend.ar qua el clero destruia 

todo aquello donde no encontraba su propio re,lejo. Aun en 

1699 el obispo de Chiapas, Francisco Nuñez de l• Vega en 

carta al marq1,.~és de los Veles-Presidente del Consejo de 

Indias-anota haber: ºsacado Y recogido m~s de t.reinta 1 ibros 

en c:iue la 

envia un 

superstición de los indios estaiba puesta 11 y le 

11 caler1dario y i:uadernillo" cuya destrUcción 

aconseja, cuatro a.f'líos más tarde report.a al Va..tic:ano que ha 

incautado "más de dosc:iet"ltos caler1darios de ~upersticiones y 

libros de adivinación" (Cit.ado por Th·~rn.:o.z A. Lee Jr. 19851 

164), hemos de suponerlos destruidos por el temor 

inqui:sitorial. 
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Los númenes anti91.ios lo9raror1 preservarse, 

encontramos en el culto los dif1.mtos, 

•10Y los 

en la 

Centroamericat1a "Cruz Florida" de los cuc.tro rumbo=: del 

universo, en el ·=ulto a la madre tierra depositado en 

figuras de vírgenes. como la Pacha mc..m& <Virgen del Valle en 

Argentina), la Tonantzin-Guadalupe, y en la diosa-abuela 

Ixchel er1trevista tras el Clllt.o a Se.rita Martha dot1de se har1 

refugiado "viejas creencias, prácticas adivinatorias y 

curanderías relacionadas" con esta deidad <Pastor 1988: 

114>; asimismo conserva su c•.,lto entreverado el Cristo negro 

de Esquipulas, que se h;:. relacioneid•:i con Ek Chua, divinidad 

de la 9uerra y el comercio, hijo de Ixchel la que <i!ra mujer 

de Itzamr1a, el dios padre: Cidem>. 

Los ritos religiosos a los anceztros se dan en Perú 

hasta mediados del siglo ~WI > e iricorporados al cr·istianismo 

se ven aún ahora <Mishkin 1946: 365> y Valcárcel 1946: 474). 

Los súbditos t"lo lo ha.11 perdido todo> ademas s.:= continóa 

transmitiendo hasta la fecha, el saber tradicional técnico 

oralmente preservado Y er1lazado simb61 icamente con la 

naturaleza: hac-=: 1.mos meses un educador de ad1.~ltos oril.lndo 

de la zona me come11taba la comprensiOn que. los campesinos 

1nd.i9enas tienen de los adelantos técnicos llevados por la 

extensión agricola: "todo lo que to dices est~ mr..w bien 

-expresaba uno- pero lo mas importante es estar a bien con 

"Pancha Mama. 11 > la tierra, la nat1.waleza; lleva razón, al 

menos desde el pi..mto de vista desarrollado actualmente por 

la ecologia. 
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Dicha estrategia educativa, F•ese al aislamiento et"! que 

se mantuvo a los indios durar1te la colonia, f't.ae adoptilda 

también por los esclavos af~·icanos y las castas, cuyos 

nómenes han 11 egado a l • actua 1 i dad de 1 a mano de Sta. 

Bárbara Bendita, la Virgen de la Caridad del Cobre y otras 

figuras del cristianismo que se mezclan en el vudú antillano 

y las santerías brasileñas. 

Asimismo ha permitido preservar múltiples prácticas d• 

organización comur1itaria para ial trabajo y la el.altura, 

tales como la coumbit, la colonn•, la squad, la soci•t•. la 

san-a en Haití; 

Dominicana; la 

el combite 

Minga en 

y la san9ue en República 

Pert:.; la 9Uelao;iu.t.za. e1 
t.eq\Aio, el combite en México; la mirika en Bolivia; y muchas 

otras. 

Todavía a principios del siglo ~<VIII intentaron crear 

.,, Chiapas un Cristo y LH"I n::Y nativo por medio de un 

sacrifico humano. P·:.co desp1.~és Canek, el rebeld·:2 de Yucat•n, 

toma su nombre de un antiguo rey del Petén ¿Qué decir de las 

reinvincaciones de T1,.1pac Arnan~ en el virr.:inato del Pen.:i? 

En mesoamét·1ca la cotidianidad india ezta impregnada da 

ritos públicos y privados, a ment~do oficiados por charnanes, 

ritos invisibles a la deseYíosa mirada et.nocentt·ista 

occider1taL rituales y recetas para la ct..u-ación de males del 

alm& herida rn1.1t:.ilada y del c1.1erpo :;1emJ=•t"•!:': reprimido, 
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m1nimizado; rit;.os plenos de danzas, color, procesiones, 

teatralidad: 

En las dar1zas r-el i9io:.as de la époc:a colonial que han 
sobrevivido, podemos observar ur1 cierto simbc•l ismo 
p¡agano. de acuerdo con el Cl,al son frecuentemente 
to•ados en C:l,er;ta los p1..mtos cardinales, y cuYa 
ejecución coincide muchas veces con cambios de 
estación o cori f..::chc..s calendé.r"lCas aztecas. Es 
significativcr tambiét1 el hecho de que cuatro de los 
principales fest.iv&les religiosos que se celebran 
anualmente tengan lugar en sitios que se encuentran, 
con respecto a la ciudad de fl'lé::,1co, orientados hacia 
los puntos cardinales: Tepe:yac: al norte, Chalrna al 
sur,. Aaec:ameca al este y loz Remedios al oeste <Ramos 
S•ith 1990: 21). 

Si la estrategia ed1_fcat..iva de la Contrarreforma redujo 

la enser;anza a instn.fccio!•n -de la c1..,al hizo uso y abuso-, 

los aaericanos vencidos por su lado tuvieron que aprender un 

profundo cambio: t..1·ansformar la enseñanza en compreh•nsión 

para conservar, al menos en parte, su saber. 

El i11tagir1ario social dominante excluyó a los indios 

paro.. aquéllos c::¡lfe no lograron aislarse ni se abatieron, 

sele:cc:ionaron para comi=·rehender los enunciados mas visibles 

del Juego de let191..,aje ibérico en la vida cotidiana propia. 

Vencidos pero no convencidos incorpcoraron la disciplina 

imtPli.cita del C:lfrric1.fll.fm oculto que P•ra muchos de sus 

brujos., charnaries, y po-::tas f'1-'e evidente, 

Usorviandolo en ut"la estrategia di: resistencia q1.fe se 

~radujo en 1_m pr•:>•=esi:.· de reacom•:idación de las estructuras 
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intelectuales y, por lo tanto, de su vision del mundo. Como 

h•rian también los jesuitas cu-.r-.do les toc:ó el turno de 

s•r reprimidos, acat.aron p•ro no obedecieron en sentido 

absoluto ni tampoco todos ello~. 
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PARTE III: QUE NACIERON PARA CALLAR V OBEDECER 

••• pues de una vez para lo venid•ro 
deben saber los ~óbditos del gr•n 
mon_¡u-ca que ocupa el trono de EspaPia que 
nacieron para call&r y obedecer, y no 
para discutir- ni opin•r en los altos 
a~unto~ de gobierno. 

Virrey d• Croi>< 

Bando del 25 de Junio de 1767 
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10. AL CESAR LO QUE DE EL ERA 

E~t.:1 ideología rni~ionera e ••• J .Desprecia 
un mundo que t10 es rnás que t-..ránsi to y 
doloro:;a peregrinac16n, pero su moral y 
su poli ti ca qtüeret"l dominar. absolutamente 
dicho mundo r ••• l Sin ernbargo. los 
ll•mamientoz a la razót1 lpor otros 
e:;:pañole:J se h1cierc•n oir en vo:o: muy 
alt.a. Se tuvo el valor de escribir y de 
imprimir que era una locura creer que 
un p1,.~eblo deberáa dornir1ar •l resto dal 
1..miver:::o invocando un destino 
providencial. 

Henry Méchoulan 

A principio::. del siglo XVIII la corona espa?;ola y los 

que apoyan el reino, ze 1 larnan a engañadc•s, la Iglesia y el 

Santo Oficio que sto:.onian apoYEtndoles, los han 1 levado 

cerca de la ruin&; la creencia en la predestinación divina 

para la salva9uarda de: la pure:::a, se apoderó de la forma de 

vida aherrojando el zaber que se a.sienta en un inmovilismo 

·solipsista; es tant.o lo sospechoso q1.1e nada se puede 

tolerar, el fanatismo pe:rmea todo desde lo económico a lo 

cultu,.al. Pero o::ste mismo disclu-so c:on su rigidez y sus 

efectos sociales, fue el ql.le abrió las condiciones pera 

la irn1F-ción de la ruptut"O:t. 

Las primeras :sePiale3 se dan alrededor del di~c:urso 

eme,.gente de la aci.unulac:ión. tlaltas.ar Grac:ián(l), antes de 

mediado el siglc• XVII, escribe: 11 
••• es de notar que España 

está hoy del rn1~tn.:.• modo q1..1e Dios la crió. sin haberla 

mejorad.:.• o:n co=<:< alguna sus moradores ••. Los montes se es.tan 
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hoy tan sobey-b1os y z&t·1areXos como al pr1r1c1p10; los rios 

innavegables .•• las carnpaf'ías se están páramos ••• la$ tierras 

incultas; de suert• que no ha obrado nada la ir1d•Jstr1a" 

(citado por Méchoulan 1991; 28>. La clave• "¿Qué Indias para 

Francia, como la misma España? Venid acá; lo que los 

espaí"ioles ejeCt.4tan con los indios ¿no lo dasquit~is 

vosotros? l ••• l Y este• sir1 gastos de flotas ••• sin derramar 

una sola 9ota da sangre •.• sin labrar mirias ••• sit1 despoblar 

vuestros reinos, sin atravesar mares'' <Ibidem: :ta>. 

Un siglo despué!:, Feijoo anota algo semejante (2) en su 

Theatro Critico; y, veinte ar-íos más tarde Cadalso ha 

elaborado ur-.a sint•sis a.utocornprensiva: 

••• esta península r10 ha gozado de una pa:z: que pueda 
llamarse tal en ct::rca de dos mi 1 años... por 
consi9uiente, es rnaravi l la, que aún tengan hierba 
los campos y a9ua las fuentes t ••• l que habiendo 
sido la rel i9i6n rnoti vo de tantas guerras [ ••• l no 
es m'-'cho que sea objeto d-= todas sus acciones.. t ••• l 

¡:-Bai't:asa¡::-Gj:iC:iáñ-(1601-SS> it"Jgres6 a la Compañia de .Jesi.:,s 
•n 1619, fue Profesor da Let.ras, Fi losofia y Teología, 
ademils de rector de: la Universidad d• Tarragona. 
Afirmaciones como las que cito le costaron la prohibición de 
•sc:ribir sobre temas profanos, como no hizo caso de ella, 
sus superiores lo confinaron en Tarazona en 1657, ahi murió' 
al a~o siguientei sus obras m's conocidas son; El h6roe 
(1637), El politice (1640), El discreto (1646), El or•culo 
manual y arte de prudencia, A~udeza v arte d•l ingenio, El 
criticón, El comulgatorio (1655>. 

2. "El oro de las Indias nos tiene pobres. No es asto lo 
peor sino q1.1e enriquece & ni.~estros enemigos. Por haber 
maltratado a los indios, somos ahora los españoles it;dios de 
los dem•s europeos. Para el los cavamos nuestt·as minas, para 
el los conducimos a Cádiz nuestros te~oros'' (cite.do por 
Tudisc:o 1966: 76). 
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q1.~e la conti1¡1,.~ación de e:;tar con las armas en la 
mano les ha hecho mirar con desprecio el comercio e 
industria me:c:&nica. l .... J que de: esto mismo na:zo::a lo 
mucho •=lUe cada nc•ble eti España se envaneoce de su 
nobleza. [ ••• J qul!'i loz muchos. cauda.les a.dq•-'irido~ 

rápidamente en India~ di::traer1 a muchos de cultiv•r 
las artes mecánicas en la pe11insula. y de: aumo&ntar su 
población <Cadalso 1982: 29-30>. 

Estas síntesis so:: aproximan sorprend•ntemente a la 

explicación qi..~e i!.porta Mar>t ba-z.tante des.pué~; "Ahi donde el 

dinero no deriva de la cin::ul•ci6n - como en EspaPia- sino 

que se lo encuentra directame:r1te, empobrece a la nación, 

mientras q1,1e aquellas naciones qLh::! debern trabajar pera 

arrancárselo a los espa"oles desarrollan las f'uentes de 

riqueza y se enriquecen realmer1te'1 <Marx 1976, I: 160). Por 

el lado de los tert·1torios c:olo1-.izados e:sto si9n1f1c:a 

también 1.1n empobrecimie:1·1to, ya que el gn.~eso de 1 a 

infraestructura productiva se canal 1za a A obtenc:i6t1 del 

dinero -bajo la form;:.. de r:ir 1::i o Plé.t.Ct-, del medio d• ca111bio, 

en tanto que s-: producen m1.1y es•=asc:.mente las mercc:.nc.ias que 

tendría que representar, sólo al minimo paira la reproduc:c:i6n 

de la fuerza de tr;:..baJ>::1 • 

niveles. u·1feriores ;:.. los pre:ci:•loniales a pesar del imnenso 

esfuer::z::o produc:t.ivo ·3erreral, dado:• g1.H: ezte enorme vollunen de 

que ser el representante univer$al, pero tiene tan esca.sos 
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que a sí rnismo, por ello sólo puede t1allar su real1zac:1f!•n 

como valor de cambio ft.1era del imperio; tanto asi que es 

interes;u1te anotar como hay indicios: de involuciót1 respecto 

al uso d&rl oro y la plata: se ! legan a c:c•locar Pi3os de 

en algunas e 1 oro c..compí\a 

prof•.1sc..rnerite la ornarnent&ciOn del barreo corno no se ha visto 

antes t'li se verá despt.1és:, es de:cir vuelven a ser valor de 

Sobre la forrnil de enriq1.~ecirn1ento hay ur1a crítica dezd-: 

1621, Juan de Silva ro:f'1.1ta el calificativo de po:re=osos que 

muchos de su::; cornpatriotaz daban a los indio-z: "y ilUt'l cuando 

lo fueran, no hay ley nü·1g1..n1a, d1vu"la ni humana~ -=11..1e fuerce 

ni obligue a que t.mo traba.Je i:-ara otro ( ••• l Luego dar al 

indio un real sólo ca.da día, y que dél se sustente y c:oma, y 

9an11r el español die:::, veynte o tt·eyt"'!ta c:on el trabajo del 

indio, bien se ve c:laro que tü es porqL'e es ocioso, ni 

vagamundo, ni por aprovecharlo, sino por enriquecer al 

español con el trabajo, sudor y sangre del indio" <c:i tado 

por Méc:houlan 1981: 101). 

E:ta aL'tocritica reiterEtda de la pere:c:a hispana también 

SEr enunc:ia af'L,era, CarnpomanE:s la re.conoce c:omo resultado 

estructural, anota en 1774: "La cantir1ela C•rdtnaria ze 

reduce a que los españoles -aon pere::osos. Es ut"I error común 

. que sólo pueden h"berlo propagado t1uestro::. enemi·~o~", lo ql'e 

pa.s.a, 
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regiones enteras ni las hay (Carnpomar1es 197~ PIPr 52) J un 

aPlo de=.pué:E; resulta, en otro d1!Zcurso~ que no han sido lo!S 

4ilnemigos sino una errada política económica; aswne lo que 

Pedro Fernández de Navarret.:=, escribiera en 1626: "estima la 

oc1ozidad, como co.usa principal de la despoblac10r1J y 

para recobrarla, "el fomento de la 

agricultura" y "por zegundo medio considera el fomento de 

las artes y oficio~", añade qt.~e dicho autor señala 11 la 

m•vor ventaja qua :acan las naciones industriosas con la. 

manufactura", comparativamente con E~par=ia "que vendia sin 

labrar sus crudos, y primeras mater1as 11 desde fo="e:lipe III, 

luego le cita: 

La razón es porque lo~ frutos naturales, en que la 
naturaleza pone sus formas, en la primera materia no 
se saca más que el i.:1ti 1 de la primera venta. Pero la 
industria humana,. que de ellos. fábrica infinitas, y 
di fe rente:; formas, vi en.a ~ zacar otro:; tanto:; i.:tt.i les, 
como sa ve en la.. variedad de c:ozas qL1e se labran de 
~eda, de lana, de madera, de hierro y otros 
materialas (Campomane:; 1~7~: 134>. 

Lla.mildas como é~ta=, ~obre los inc:onvllilnient.es de la 

•c:umulación a secas <:3>, se hacen con cierta insistencia 

durante casi dos. :;i9los sin q1.1e se las. quiera oir, cuando 

-:;e l&::; esc:uc:ha es: con ánimo inquisitot·ial. 

3:---¡:;-exa~Cióñ-de--PiüSval ia se hizo principalmente por la 
r1obleza y el el ere• a través del alq1.¡i l~r de tierras al mejor 
postor., pero no h1.1bo una parte destinada a entrar de nuevo -.... 
al proceso p1·0,juct1vo como capital; en las platitaciones y 
mina:; de los dominio:; ibérico:; la:; inversiones se reducían 
con frecuenc:ia sólo a la compra de esclavos, la técnica 
q1.ied6 estancada r:-o:ir rné:¡ de trez zi9lo:;, h•::ta rnediado~ del 
XVIII. 
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Dezde principio~ del siglo )(VII!. se empiezan a generat· 

unil !lerie de tenz1one= que c:onformarár1 las condic:iones de 

dond• surge el d1:curso de la Ilustración et"! los imperios 

ibi6rico=-: al poder de la Igle=1a se oponen cada vez más 

decididam•r1t• los intereses del poder Regio; al derechc• 

canónico y las Bulas se les enfrenta con el Re9alisrno Y la 

cor1sigu1ente secularizac16n juridica; dos profesionales 

entran en pugna: teólogos y abogados,. los primeros 

representan la legitimación divina frente a la razón de 

Estado asurnid"a J=ior los otros; y,. corno nodo articulador se 

encuentra la introdl,CC:i6n del discurso de la Economia 

Politica. con su proyecto de ac:umulac1ón capitaliSta, frente 

a la 1acum1.tlación s1rnpl~ por exacción o a la de los rentistas 

de la tierra. 

Con los borbones entra el iluminismo en España bajo la 

forma del Absolutismo Ilustrado, ésta se sir1tet1za como: 

"Todo par· a el pueblo, pero sin el pueblo". Felipe V y 

Fernando VI trajeron asesores extrarde:ros, fr&nceses en su 

m&Yoria e italianos, con Carlos III (t"eina de 1759-17$8) 

llegan a su apogeo, él incorpora a los españoles: Roda, 

Floridabla.nca, Campomanes, Aranda y Jovellanos, entre otros; 

provienen de la nobleza y la burguesia t"laciet"lte, son 

abogados y letrados, ninguno pertenece al clero. 



192 

Para inicios del Siglo ><VIII, en Espat-ía, el poder r•al 

había c:onjuntado frente al poder pontificio: el Exequatur 

< aprobac: ion . o suspens i 6n de nombramientos de obispos, 

bulas, br•v•s y otras decisiones), el recurso de fuerza y 

diversas regal :i.as como la del ¡:.&tronilt.o; todo lo cu•l 

instituyó el r•'5ill•lisnto(4). La. inst1tuc1ón del regalismo fue 

4. El regali~mo viene de la pugna por el poder entre la 
lgÍesia y la realeza. Hasta la elevación del cristianismo 
como r~ligi6n da Estado por Constantino, los guías de la 
Iglesia habí.ati aspirado sólo al imperio sobre las almas, 
tras el Ci srna de Occidente se Preoc1.ipan de extender sus 
lazos de dominio secular. Cario Ma9no es el primero w19ido 
por un Pap&, lo que no f1.1e sino rati ficac10n de un hecho, 
marca el surgimiento del Sacro Imperio Romano con el simbolo 
del poder temporal sacralizado por la Iglesia, para pasar 
a considerarse como de emitnaci6n divina, este es el inicio 
diirl inmenso poder papal; ante él~ la retención de dinero, el 
enfrentamiento armado, la expedición de resolucion•s 
r••les, se usaron corno recursos d• fuerza <Menéndez y Pelayo 
hilce una larga relación sobra el caso español; Torno VIa 
40-l57). El recurso de fuerza se extoa:ndi6 por Europa; en 
Francia se introduce por Luis ).;I;, ante las qu•jas d@ los 
Jueces secular.~s. los señorios Y el parlament.o por los 
abusos an qL4e incurría ed clero, q1.,.1e ademas les tildaba de 
ignorantes y corrupt.oroes de la Justicia. Entre los derechos 
que el clero reclarnaba estaban: establecer notarios aun en 
hacier1das laicas. pago de deudas, recepción de cualquier 
objeto robado, inventariar en l•:is dominios reales pues eran 
los üni<:os q1.1e , sabían escribir, cobt"O del derecho de 
pernada, apoderar~e de todos lo::; test.amentos y declarar 
condenado al intestado "porq1.1e en ese caso la Iglesia nada 
hereda de •1; Y petra concederle al rnenoz los honores del 
entierro, harán testament:.o en nombre s1.,.4yo, en el que se 
designen manda::.; p{as", reclamo::; adere:::ados con proft..isión da 
multas y excomuniones de las que no se salvaban ni los 
jueces laicos. S•...1 defensor, Clernente VI, d1Jo t10 ir a que le 
ju:;::garan, y que: "Jesucristo, siendo [)iOs y hombre, er"ai 
duet=;o del podet· ..=::::,:.iritual y del t.ernporal'', que sus 
sucesores, "lo.;; muü;;tros de la Iglesia... eran juoeces de 
to:idos los horntires, sin distinciC•n". Nad& se resolvió, pero 
quedó el antecedente de la apelación al Parlamento sobre las 
11 sentencias de los ju&ces de la.. curia, a c1.iyo procedimi&nto 
se llamó recurso da fuerza" <Volt.aire 19E:5: 87-'~0>. 
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impulsada por varias monarquías europeas, en España por l~• 

Boi;bones. 

M~~chor Ra~ael de Macanaz, precursor del liberalismo 

español (1679-1760), era conservador hasta que fué enviado 

a Paris como plenipotenciario de Felipe V en 1713, donde 

conoció y admiró a Luis XIV (lo llamaba "el grande"), ahi 

recopiló en un M••orial los. agravios que su gobierno tenia, 

desde 1709,. contra la nunciatura y los tribunales papales; 

an su infor- f'iscal al Consejo de Castilla, de 5'5 puntos,. 

inicia separando dominiosz para la Iglesia reserva los de 

la f• y la reli9iOn1 en cuanto a lo .temporal 11 todo príncipe 

es señor da sus Estados, y puede hacer • impedir cuanto 

favorezca o contradiga el bi•n de el los" <Mené.ndez y Pe layo 

1945, VI1 59-61>. Los puntos que d•stacan son1 gratuidad de 

las provisiones de la Santa Sede:; que no se admita nuncio 

con jurisdicción y se impida la apelación a tribunales 

fuera del reinoJ qua se multipliquen los recursos de 

fuerza; castigos a los clérigos defraudadores de las rentas 

real•ss invalidar el alegato de autoridad d• la Bula In 

Coena l>ollini,, excepto •n "los capitulos admitidos de 

anti~ an Espa~aº -Jamas f'ué admitido alguno-; que el Rey 

no•brara los obispos vacantes; regresar a la Reforma 

propuesta . por Cisneros, cuyo:; productos se destinar ian a 

hospitales, orfanatorios, casas de correción de mujeres, 

escuelas; y una r~ducción drastica del número de c:onvantos. 
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Era una reforma que dejaba sin jurtsdicción al Papa en Jo. 

tarnporal y se la reduc:La aun en lo adrninistrativo (5). 

Al amparo del regalismo, se da la separación entre: el 

poder temporal y el espiritual, vuelve al César lo que de él 

era, sólo ~ue ahora de lm modo ilustrado: se inic:ia la 

desamorti:zaci6n de L'"ª parte de los bienes del clero y la 

secularización de la enseñanza. 

En este rnisrno siglo SLlrge el concepto de la l ib•rtad 

ya como libre albedrío, sit"lo ·como naturalmente condicionada. 

Entre otras acepciones, la libertad es de opinión, de hacer 

aconómic:o, de pensamiento, de expresión póbl ica de las 

ideas, y de educación. En este complejo Rousseau descubre 

a.l niño corno el sujeto educativo "natural", dando le 

carac:teristic:as propias que hacen de él ta.l sujeto y lo 

dicotomizan del adulto. 

El nit-ío de Rot..4SSea1..i puede ser educado mejor que 

ninguno porq1..4e es lo más cercat-io al "hornbre natural" 

5:-·~ÑO-se-p;rmitió-l;-;;Üelta de Macanaz a Par.is,. siete meses 
despl..4és el Inquisidor General condenó e:l informe. Felipe V 
mandó revocar el edicto, pero la ver19an:a se dio durante 
una ausencia si..wa, le ci tarot"l a cornpao.recer en un máximo de 
noventa días por los cargos de apo~ta::.ia, herejía y fusia 
-e::;taba. en Francia-, 1"10 regre~6. le confiscarot"I sus bienes y 
encarcelaron a 1.m herma.no -para soltarlo de:spué-s-, siguió 
sin volver, asi q1.4e lo e>~coro1.dgaron y lo declararon 
"zospechozo de fé". Treinta y dos a.Píos desPL4és, con el 
ascenso de Fernando VI, retorn6, a poc:o se le vol vi O a 
encarc~lar con ot.ro pretexto y ahí se le tuvo h11sta que lo 
liberó Carlos III al subir al tronc• < 1760>, meses después 
rouri6. <Mo:nér-idez 'I Pelayo 1'345, VI: 65-70). 
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<exc:lusivament.e mascul 1no>, por tar1to ª"'n no ha sido 

corrompido por la sociedad y su:: instituciones, de modo que 

se le puede formar como ser autónomo (6), el 9inebt·ino toma 

como base para la definición de la a.utonomi.a el par 

conceptual libertad-19ualdad en su opinión, se 

c:ond1cionan mutuament•, donde la igualdad sólo es er1 tanto 

esencia, ya que en la realidad se nace con diferenc:iaz 

individuAles que son las ·~ue det:.erm1r-.an el gr a.do de libertad 

da cada uno; esta r1oc16n de infant• no se corresp'?nde con la 

"tabula rasa" de la ant19uedad. pues se le supone con 

inc:l inaciones "naturales" a las que hay que favorecer, desde 

l•s qu• es moldeable, desp1.1és ya no pt.1ede se:r formado, 

puesto que moldeó, se le corrompió. Educar es asi ahora 

formar, no se reduce sólo a instruir. 

Acerca del impacto del Emilio en los dominios 

españoles, conternporAr1eo de Rousseau, el Procurador General 

del Ayuntamiento de la ciudad de México, en 1796, declara 

como el "objeto" m~s interesante para la religión, el Estado 

6:---c;;ñ-l&S-iñüj;;:;s-ya-es distinto, para ellas la educación 
está heterónoma.mente definida por una sujeción al varón~ 
que define corno "natLwal"; sobra su personaje femenino, 
Sofia, hace pender esta sentencia; "Mantendla sLUeta ••• no 
permit&.is que un solo instante en su vida no conozca 
freno... debe aprender a padecet· hasta la injusticia. y 
aguantar, sin quejarse, los agravios'de un rnaridt:•" CCitadO 
por Yurén 1965: 37; ella realiza un análisis sobre la 
contra.dicción autonomia-heteronornía en este autor en el 
articulo citado>. Todavía en 1819, Fert'lánde:z de Li:::a.rdi 
11.notai en La Quijot.ita y su prima: "Por la. ley nat1.wal, por 
la divina y por la civil, la mujer, hablar1do en lo c:ornón, 
sie:rnpra e~ inferior al hornt•re". 
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y la sociedad, "a la educ:ac:iOn de la juventud", que: 11 Es de 

cera para recibir las expreziones qua se le imprimen, pero 

después es de broni::e para borrarlas. De modo que: m's bien se 

entregá el individuo a su ruina que E\rroJar lo que su 

infancia le estampó su educación" <A.A.M. Cedularios, colee. 

Feo del Barrio Lorenzot; Vol 426-A, f 453> .Varias décadas 

desp1,.1és, SirnOn Rodriguez, el maestro de Bolivar, lo citaba y 

aplicaba abundanternente. 

La entrada da Ezpetña al capitalismo se realiza con 

Carlos III; desde 1764, el rnarqu6s de Esquilache ·v 

Campomanes propu~nan la libertad de comercio, la cual se 

declara por una pragmática del 11 de Julio de 1765, que 

tambi~n otorga libertad de precios <Artola 1978: 136-137>1 

poco después el sala.río sie doeja al libre juego del mercado, 

c:on lo CIL•e apar:ece la libertad de contratación, y por lo 

tanto el trabajo libre, un dect·eto de: 1767 establece: "que 

an cuanto a los salarios de los trabajadores se de:j•n en 

1 ibertad para que ce.deo uno se ajL•ste como pueda con los 

labradores y dueños de tierras". La 1 ibre concurranc:iik de 

capital y trabajo en el mercado se legal iza entor1ces y es 

c:om..:'4n en el medio rLiral <Ibidern; 51-52> • Un año después s• 

crean las c:ont.ad1.u-ia$ de hipotecas '=IL•e garantizan la 

propiedad privada. al tiempo que deshacen los nL•dott 

feL•dalistas <=1L•e se cotlservaban oan el inconfisc:abla y no 

enajti!nable rnayora:::·~·:a <Ibidern: 98-99). 
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En la c:onst1tuci6n de la sociedad civil. proceso 

propfo del capitalisrno en tanto relación econ6mic:a y 

social, antes de la ci.•al el u·1dividuo tiene lazos de 

dependénc:ia persor1al con la comunidad y de vinculación 

producci6n, dicha comunidad se 

dis9regaJ :la formi!ln sujeto-z 1 ibres en tanto se disuelven 

esos la;;::o:;;, con lo que se arriba a la conformación de la 

propiedad. La libertad qw!!! zurge de dicha disolución da 

lu11-..r • las clases: los pr1:ip1etarios de los medios de 

producc16n y aquQl los que sólo lo son de su fuerza de 

traba.jo. Ambos, en tanto propietar íos abstracto son 

iguales, aunque de diferente clase, por el lo en el mercado 

se puede dar el intercambio entre estos iguales. 

A partir de lo a.nterior e.parece: un desdoblamiento de ia 

per:.onal1dad segün el r1ivel en el que se planteen las 

re:lac:i•::.nes i!ntre s1,,1Jetos: en e:l de la economía, corno 

al de lck 

Política se =igue wl principio de la igualdad: todos-son 

ciudadanos. La igualdad también c:onduc:e a qua busque 

homologar todo lo que se produzca, y con ello a los 

productores.: c·fic:ios, artes~ industria, profesiones, asisten 

al nacimiento de un nt1evo sistema de control que todo lo 

supervis•, que pone tet·reno 

sospechoso aq1..iél lo que se apr·iende f1..1era de él. El cuerpo ha 

de tr•nsfcormarse en fuer=a de trabajo igual, ir1terc:arnbiable, 

surgen asi dos nueva::;; c21t.e9orias edt1cativ21s: adiest.ramiento 
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y cal i ficaciót"I de la m&.t"IO de· obra, 

vira.Je técnico no :in antes liberalizar las art.e~ y of"1cios. 

Campomanes en 1775, sintetlzá 

conjunto de: elementos emergentes en torno a la noción de 

edL,caci6n: 

La educación es la norma d• vivir 
constituidas en q1,.1alquier sociedad, bien 
Es diferente. v respectiva 6 las clases 
sociedad, y para q1Je s.e arraigue entre 

las gantes. 
ordenada. 

de la misma. 
los hornbres, 

se ha de dar desd• ta m.t.s tierna edad. 
Tiene la. edL1cac16n pr1ncip1os comunes a todos los 

los que 
público 

individuos de la. repl.'.1bl ict11: tales son 
respetan A la rel igi6n, y al Orden 
<Campomane~ DEP 197~: 129). 

Al sec1.1lar1:ar:;e el derecho y las instituciones 

jlwidicas, se buscal"1 modos de sec:ula1·izar tambi4ir1 ~l sab•rJ 

durante lo= dos siglos anteriores los pro'ilresos de las 

·del saber de investigación ernpi rica, marcad•:. por la 

inducción; esto ha hecho qLh::= se amplie enormemente el 

contenido de inte:t"oi!s para el conocimiento. •qu61 lo que 

importa saber empieza a referirse cada vez m6s al mundo 

concreto. a la rnat~ria, y menos al espíritu. 

El proceder de las ciet'lc1as he;., ·=onst1t1.~ido s•.f nuevo 

entre do::; fonna= de saber: 
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•El de la metafisic:a de la esc:olástic:a tardía (7), ~ue arma 

sistemas de modo hipotét1c:o deduc:tivc•, omniabarcante en 

la büsqueda dE: la causa primera, val ida.de• fLmdamentalrner"tt.e 

por c:oherE!ncia l69ic:a, y providencialmente desi9nE\do pi.,es 

es heterónomo, viene de afüera el mur1do porque es 

revelac:i6n; y, 

•• El· de las c:ienc:ia~. 'Z.aber positivo en tanto parte del 

dato para llegar a la teoría parcial a través de Lma 

mediación racional, validado por intersubjetividad y 

reiterabilidad de la experiencia u observación, c:on énfasis 

en lo c:uantific:abl• en las reducciones que permi tet'I 

cuantificar; se tr&ta de 1.m saber autónomo donde no 

interviene· el mas allá, sólo est~n el sujeto y su "raz6r1", 

es parcial, pero no asistemático del todo ya que procede por 

paradigmas. 

7. Sobre este modo de conztitlürse el saber de la 
•scol6stica ta.rdia, se escr1b1ó er-1 1603 1.m tratado por el 
jesuita Antonio Rubio, el Comentario • tod• la lógica d• 
Aristót•l•s, que ~ue editado por vez primera en Alcalá. en 
cuya universidad fl~e texto oficial, y reeditado no menos de 
te veces en Europa con el titulo La lógica mexicana durante 
el siglo XVIII Redmond ha real izado recient.erner-1te un 
anAlisis de laa nociones de ciencia y de lógica contenidas 
en dicho tratado <Redmond 1984: 55-82). 
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Esta nueva normatividad U"lcorpora los cuatro conjuntos 

da imperativos ::;intetizados por Merton (8): universAlisrno. 

c:omltnismo, des1r,terés y escepticismo organizado. Sólo se 

har~ referencia a los que encontraban obstáculos: 

a> Univarsalismoa por el car6cter impersonal 

ciM'lcia. la aceptación o rechazo de una cr•ación cienti fica 

"no deben depender de los atributos person¡¡les de su 

prota.gonistai su raza, nacionalidad, religión, clase"; por 

•sto el etnocentrismo contrarreformtsta le es incompatible. 

bl Comunismo1 los hal laz9os "" producen por 

colaboración social, por ello son un patrirnonio común de 

bienes ciantific:os, asi la importancia del "rec:or1oc:imiento y 

la estima" !l;etrian el "út-.ico der•c:ho da propiedad d•l 

c:ien~ific:o sobre sus descubr i rn i en tos 11 
; Pero esto •s 

incompatible con el saber de lo~ gremio~ por un lado y con 

la prosc:ripci6n inquisitorial de sab~res. porqua impide una 

ºc:omunic:a.c:ión pler"la y abierta" que eoZ el propósito de 

este imperativo. sin el C:l~al t ... o podría cubrirse la 

intersubjetividad que exi9et"I las ci'!!nc:ias positivas c:omo 

Parte de la garantia de la objetividad de sus prod•.Jc:tos. 

e:) Escepticismo or9ani:z:ado1 se trata de un imperi!ltivo 

rnetodoléo9ico por el cual "el inv-=:sti•:tador c:ienti fic:o no 

preserva el ab1=.m 1::- entre lo sagrado y lo profano"; esto 

am•naza, ahora como >i:ntor1ces, la d1str1buc.i6n del poder. 

8:--Eñ--¡942--Mertoñ-eS~ribiéo La estructura nor .. tiva de la 
ciencia, donde refiere dichos conjuntos. los entrec:orni liados 
se han tomado de ahi <Merton 19851 358-363). 
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El proyecto i lum1n1sta recl&.m• que en las escuelas, 

col•9ios y universidades se contin..:1e con el es~uema 

escola~tico, do9m•t1co y acrit1co, mientras fuera de ellos 

ha surgido desde el siglo anterior una nuevil institución, 

la~ acacta.ias cientáficas, que se han ido desarrollando por 

cu•nt• Pl'"OPia en •lftbito-z de tolerz.nci&, de libertad del 

conocer, donde los libr•P•nsador•s enc•.aentran •·efugio ante 

el misio_neismoJ pero en este proylli!i:cto, se intenta 

su:tituir las viejas institucior1es con las nuevas,, 

incorporar 6stas a las otras, sino sust.ituir los dogm&.s por 

las verdad•s de la ciencia. 

Seba~ti'n Jos• de Carvalho y Mello, marqués de: Pombal, 

fue ministro un1ve.rsiil y cabeza del absolutismo ilustrado 

portugu~s.Sus principales realizaciones: la reedificación de 

la pe.rte baja de Lisboa tras el t'"=rremoto de 17SS; la 

construcción del Canal de Oevras: creó el Depósito POblico y 

l~ Compañia General d• las Vi~as del Alto Duero; reformó la 

Jta'lta d• ComercioJ fundó el Real Colegio de Nobles, la 

Escuela de Comel'"ClO y c6tedras de hum&.nidades; abolió la 

esc:lavitud. 

Empeñado en su Proyecto, para hacer laica la educación 

que S• encontraba entonces en manos de la Compañia de Jesús~ 

promovió. ·su expulsión. Otros motivos fl1eron: la critica que 
J 

les hizo. Pascal en las Provinciales, el probabilismo, la 

Justif1c:ación del regicidio a tiranos, la imputación de 
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prácticar ritos chinos y malabares, el zisto::ma rnolir1ist.a de 

la Gracia, el r1.u11or de qi.•e erat"l contrabandist&s y la 

sospecha de ~ue habiat'l agitad.:• a los indios de las misiones 

del Paraguay par'a eternizar !!.U domit"'lio ahí. (9) .Lo cierto es 

que los jesuitas t"epresentaban ei bastibn más fuert111, 

poderoso y extendido en materia de polí.tica papal. por lo 

tanto el mayor obstáculo para el plan Ilust.rado. 

El pret&xto con que les echó Pornbal de Portugal, tiene 

visos de haber sido prefabricado en parte: a fines de 1758 

se les acusó de instigar LU"l atie=ntado qua, por cuestiones de 

faldas, costó Lma herida en un brazo &. .Jos~ I. Una riña por 

celo~ se trastocó en intento de regicidio, tres meses 

después amanecieron las ·=asas y cole9ios de la Compaí"ii.a 

cel"'cados por fuerzas armadas. El 12 de @nero la sentenci& 

consignaba: el rival, d1.1que de Alveiro, lo era por haber 

PL~est.o de ac1..1e:rdo con los jesi.~itas 

para el atentado, éstos le ase·31.waron q•.1e "matar al rey no 

9:---E¡-;~üñt~-d;¡-p;;:~g;:-;ay -::e produjo debido a Lm tratado de 
1 imites entre Portugal y España, seg•~m el cual ésta cedía 
las :;iete misiones del Un19L~ay a cambio de la colonia. del 
Sacramento, trueq1.1e q1.1e se haria con tod•:i y pobladores; los 
colonos del Rto de la Plata se resistieron, lt..1ego LH'lOS 
1~. 000 indios de las misior1es sublevaron hasta ser 
sometidos por 1c•s eJ4rc1tos ·=omb1nados de ambas coronas, 
pero entonces (17e•Ct> murió .Juan V y el tratado finalmente 
no se ejecutó. Por le• q1.1e: se anotó en la tercera . part.e de 
este estudio, es seg.uro ·=i1.1e los jes1.1itas hayan tenido que 
ver con tal =i.1bl.:vaci6n ya ·:i1.1e estat•a dentro de los 
parámetros de su concepción del sistema de misiones, y fue, 
tal vez .al momento en ·:¡ue as•.1mieror1 el mayor 9rado d• 
cornprorn1so cc•n s1..~s cateci.:1menc1s. pe1·0 de esto n1.1t;ca t1.~vie1·on 

pruebas s1.1ficient.e:.: 1.-:•s c•:irresF•or1d1entes go:•bierno:o.. 
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•ra pec:ado ni vetüal siquiera"; la dama E:t"1 cuest:.i6n, 

marq~esa de Tavora, se c:ompl ic:it.6 aconsejada por los 

jesuitas, a quienes se set-íal6 corno instigadores "porque: sola 

s-..1 ambición de ~dquirir dorninic•:r. en el reino podria ser 

proporc:ional y comparable con el intaustc• atentado" < 10>. 

a. 

Una semana f•.1e e:><ped ido un decreto de 

c:ont'1s•=ac:i6n de tc•dos l•:•s bier1es y temporalidades de los 

je~1..1S.tas er1 tc•dos lo= dominio: de Portugal en Asia~ Arnér·1c:a 

y Europa, se ordeno v.::nta en s•.1basta pl.'.ibl ica. José I 

demandó a Clemente XII! la exp1.llsi6n de la Compañía~ al 

Papa concedió un Breve F·c•r o::l que se podia et'1c:ausar a lc•s 

implicados lesa rnil.jestad, haciendo 

disti1"1ci6n entre ellos y la Ot"den; empero, Pombal inici6 la 

o:xpulsi6n enviando a 11~ de el los al Papa. El 5 de octubre 

el Cat"denal Saldar1ha fijo!• un edicto an1.mc:iando qu-::e: quedaban 

"e:o~te:rminadc•::., de:zr1at1.irali::adoz~ prozcr1toz y expelidos", 

amenazando con pena de muerte a quien comunicara con 

ello~; loz pocos C•bispos que protestaron füe:ron e~<traP::ados y 

10:---AlV;i;:;;;-10;-de-;:aVora y ~tavdes, junto con sus criados 
fuiaron c:ot"lder"lados a quebrarles t•razos y piE:t"nas, exponerles 
¡:::.úbl 1camente en 1.1na ri.1e•:ta~ rnatarles 1 g1.1emarles j1.1nto con el 
cadalso y arroJar sus can1zas al mar; a Do;"ia Leonor" de 
Tavora se le perdon6 lo del fuego~ n•:i az.í lo demás. Lo=- tres 
jes-.1itas cuyos nombre; fuet"on anc•tados en el proceso, no se 
vu•lven a mencionar. Las confesiones fueron &.t"rancadas ¡:::.or 
tormento y todos los ajusticiadc•s se de:tt"actaron antes d.a 
morir~ El proceso fue declaritdo 1"11.Jlo e inocentes todos los 
implicados décadas desp1.1éS por la Sl..IC:esora de Juan I~ que 
accedió al poder e1·1 1777 CMenéndez y Pel-.yo 1945 VI: 
166-169>. 
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decomisadas sus temporal 1dades, el N1.w1c:io fue expt..~lsado 

<Menénda:z: y Pela.yo 1945 VI: 164-170; y Alamira 1946: 

450-455). D'Alembert diJo de Pombal q1.•e habia "librado a 

Portugal de los grat1aderos del fanatismo y la ignorancia" 

< 11 > (Mer1éndez y Pe layo 194~ Vl: 169). 

Se cortaron relacione:=:. con eJ. Vaticano; hi.•bo apoyo 

ir1terr10, incluso F·or miembros del clero, a-=.i Pere11·a ed1t~· 

er1 1766 una Tentativa Theol69ica donde pone en entredicho 

la autoridad y la infalibilidad papal; Fray Ignacio de San 

Ca.etano -carmalita.- escribe: "Es necesario q1.1e se publiquen 

libros para diz1par las tin1eblaz de las preocupaciones en 

que estAba.rnos, y para qi..1e r1os comuniquen las verdaderas 

luces, de que carec:i¡¡,mo=". Fr. Manuel de la Resurrec:c:i6n 

-fr·anc:isc:ano-, anota: "Crei yo q1..1e tlO había en t .. 1..1estro reino 

quien se atreviese a !:.al ir al públ ic:o c:on estas verdades 

l ••• porque] lo~ m~s erL1d1tos temian e1-.set=iar la doc:trina 

verdadera, para. que no le:=; reputaser1 de c:isrná.tic'os" (Citados 

por· l:bidem: 149-154>. 

En 1767 ~on ex.pulsados de E=pc.t>;a, ahora se agregan rná.s 

motivos: la atribución de haber ir1:r.tigado otro atentado 

11':·--E¡-p;:;;ce;s;;-d;-;;;;;;pül si ón cor r i 6 corno bo I m de nieve: el 
parlamento de París erniti6 et .. 1762 1..m decreto conder1ado a la 
Compañía pot· "fa1..itores del arrianisrno, del socianianisrno, 
del sabel1an1-:;rno, del nestor1an1srno... do: lo~ luteranos y 
c:alvinistaz ..• de los errore~ de Wiclef y de Pe1a9io, .:te los 
s.e:m1pelagiano:=., de Fa1..1sto y d-=: loz man1q•.1ec•z ••• ", etcétera, 
<Ib1dem: 179>. 
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regicida -en Franc1a-, haberse opuest.o a la car'loni::ación del 

obispo de la Nueva Ezpat'ía, Palafo>:, y la sospecha de su 

partic1paciót1 intelect1..~al en el motit"I de E.squ1lache <12>; 

tra:::;; el cual Aranda encargó 1..1na Consult• en la que partic1pó 

Campomanes~ ahi ze rec:om~nd6 la expulsión inmediata de la 

Cornpat~ia: "porque todo oe:l cuerp•:• estaba corrc•rnpido, y por 

zer todo=- lo=. Padres t.err1ble:s enemigos de la q•.üetud de 

las mor1arquias 11
1 también se dtJ•:i que ne• convetlia que el Rey 

dijese loz motivo:z, sino que había de reservárselos "a su 

real ánimo", impor"liendo s1 lenc:1c a s•.ts va sal los <Al tami ra 

1946: 456; y Thank de E:::;;trada 1',85: 40-45>. 

Aranda dispuso las cosas para que la expulsión f1..1era 

sirnult&nea. El to de Abril amar1ec:ieron cercadas por guardias 

todas las ca...:as y colegios de Es¡:.z.iña y América~ al dia 

~iguiente se Pl~bl ic6 la pragm~tica -=tue decomisaba s1..1s bienes 

y prohibia la comunicación con lc•s Je...:1..dtas corno delito de 

lesa majestad. El bando del Virrey de Croix en Nueva España 

deciar "Se usat·á del Ultimo rigor y de ejecución militar 

contra los q1..'e en pt:1bl 1co o en secrei;.o, hicieren cot"I e:..te 

motivo conversaciones, j1..1ntas, asambleas, corrillos o 

127--El-rñOtiñ-de-e:;qüil;.che, también llama.do "de las capas y 
sombreros", estalló tras Ut"I bando emitido por este rninistr-0 1 

prohibiendo el 1..'so de la vestimenta tradicional, con. el 
objeto de promover ventas de te)'ti les, lo que habia en el 
fondo era una e~cala.da de carestía en la q1..,e se s1..,puso la 
intromisión de los jesuitas (Artola 1978, y tarnbiét"I Reeder 
1975: 23). 
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discursos, de palabra o por esc:r1t.o; pues de una vez. para 

lo venidero deben saber los st:1bdi tos del gran monarca que 

oc:1.1pa el tronc• de Esparla que nacieron para cal lar y 

obedecer, y no para discutir ni opinar en los altos a~untos 

de 9obierno" <25 JUn 1767). 

Aun a~í h1.1bo dizturbio~ en Val lado! id, Pá.tzc:uaro, 

liuanajuato, San L1.1ís de la Paz y San Luis Potosi, una 

protasea por escrito fue hecha en Puebla <Hamnett 18761 

223-224, Thar'lk de Estrada 1965; y Harin9 1990; 272). El 

obispo de T1.1c:uman se q1.1ej6 a Aranda: "No s6 qué hemos da 

hacer con la 'ni?íe:z y la juventud de estos paises ¿Q•.Aién ha 

da anse~ar las primeras letras? .:!..Qui4n hará misiones? (.En 

d6r1de se han de formar tar1tos clérigos'?" <Menéndez y Pelayo 

1945 VI: 1~1>. 

No todos estabar1 de ac1..~erdo con el sistema de enseñanza 

de la CompaJiia. Alzate ttarra la expe1~iencia qua 4!1 y 

Bartolache compartieron en sus cursos de filosofía. de San 

Ildefonso: 

¿qué filo::.ofía:? Aquel la que el tiernpo y la 
preoc:L~paci6r1 tenían reconocida como infal ibe. como 
la clave que debí.a dirigirnos en todas nuestras 
acciot"le:s, 0::1·1 t.odos r1ui1::stro~ pensamientos l •.• J 
estudio tan árido y tan contrario a [ ••• ] aquel 
conocirn10:::1·1tc• interior que advierte a los que poseen 
talentc•s prc•fl.1ndos lo engañados que Cllrninc.n en 
estudios tan u;óti les... (Citado por Moreno 19931 
IX-X>. 
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Asi mismo el Virrey del Peri.'~. Amat y Junyent, solicitó 

q•.1e se enseñara fi lozofía moderna en San Marcos y que se 

dejara a los estudiantes en libertad de adoptar el sistema. 

filosófico que prefiriesen. 

Lo ant•rior no significa que hay~ una oposición 

absoluta contra la rel i9i6n, da hecho los dominios ibéricos 

no lleg~ron a ser 

relativizar el principio de ai.1toridad religiosa, disminuirlo 

pero mantener incuestionable su necesidad <13>. Por el lado 

de la educao::i6r1, se trata de crear y reconocer corno válidos 

otros contenidos de enseñanza ademas de la religiosa,, cuya 

primacía se pone en tela de Juicio, valiéndose ademas de 

otra noción, la utilidad. 

"Si el oro es de más valor, más úti 1 as al género 

humano el trabajo de las ferrerías", anot.a Campomanes, al 

tiempo de que critica el que "algunos escritores hen 

desacreditado l5is especies de trabajo qi.~e les ha parecid'-l, 

con razones verda.deramente desprec:iables 11
, lo mismo que 

ocurria con las 11 ordenan::as de muchos o;ir•mios y cuerpos •.• 

con daño general de la nación", sin ql1e para el lo se hallen 

"razones fundedas de uti 1 id•d y conveniencia pública" 

(Campomanes 1975 DIP: 152-153). En franca oposición al 

sistema educativo clerical dice1 

¡3:---HObt;;;-y-sü--¡:¡¡;¡;t•n prevean sobr·- el caoz q1.1e ze 
desataria si la autoridad desapareciera. 

. ••!" 
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Ser•n más brillantes, fáciles, y lL~crosas otras 
especulaciones ( ••• J A m.í. mli:' parece rnás util en al 
orden civi 1 al género humano la it"lvenciOn de las 
agujas de coser: instri..1mento de tanto uso, que debe 
preterirse a la l691ca. de Aristóteles. y 6 un gran 
nl."1mero de sus comier1ta.dores, los cu~les han sido en 
España mas comunes, que las fábricas de agujaz: 
olvidadas casi en Cordova, donde ~lorecieron por 
algunos siglos ••• Clbidem: 153-154). 

La ii.bOl ici6n de los gremios es consustancial ,~ lia 

libertad de trabaJo; pero sólo se logró la desaparición de 

algunos al declarar libres las indu~trias del Jab6~-'~hila.do 

de seda, del betún, •l montaje de talleres de tejido, entr• 

otras. muchos sólo se reforrnaron; a Latinoam6rica tal•s 

reformas llegaron parcialmente, algunas fueron tardias, como 

la del gremio de la ense~anza que se efectuó hasta el 

periodo de las Cortes de Cé.dizr no obstant.e la propuesta 

tenia aceptación, como muestra existen tras folletos da Jos• 

Joaquín Fernandez de Li:zardi, en el primero, cuyo titulo es 

elocuente, La igualded en los oficios (14), escrito en form• 

dialogada leemo=: 

COMf'ADRE: ••• hay o'fic:io-=- qua inducen a infarnia al que 
los ejercita, corno son los de carnicero, c:6mic:o, 
volantin, toreador y c•trot>-. 

ZAPATERO: Qi.~e ~e tengan y se t·,ayan tenido por infames 
tales oficios, no lo niego. Que haya habido, ni que 

¡¡:--Loz-otros-dOS-~OllQtos se ti~u1an1 No es ••~or •l c;wue 
na.e:•, sino el que lo sab• ser. continuQción d&l que cito, 
escrito el rnisrno aPío; y, Respuesta de El Pensador A la 
cómica constitucional. publicado en 1820, donde e~ta asunto 
S4i cruza con el derecho de ciudadard.a, tras haber Jurado 
Fernando VII la. Constitución de Ca.diz. 



hay razón para ello, s1emp1·e lo ne9aré. Si no, dígame 
usted ¿.por qué el hácendado q1..~e vende el toro, el 
a.bastec:e:dor que lo compra, el asentista del Col 1sec1~ 
el apuntador, el que hace la comedia, los cobradores, 
los arrendadoras de las pla:as de toros, los 
espectill.dores, &tc4tera., no har1 de ser infames, y ha 
da recaer la. infamia únic:ament: . .: sobra: los pobres que 
matan las reses, que representan el PilPel que otro 
hizo y que exponen su vida por necesidad? t ••• J Unos 
hacen e:l papal de reyes. otros de mini~tros, otros de 
9enerales, otros de soldadc•s, estos de ricos, 
aqu6llos de pobres, y a la i:~ltima jornada de la 
muerte todos q1..~edamos iguales CFernandaz de Lizardi 
19$1: 63; la la edici·!•n ez de 1812). 

La vida se sec:1..~lat·i.::a, la 1.~t:ilidad hace referencia a la 

patria, a la vida humana en le. tierra, el ir1terés del Estado 

pre9ur1ta ¿qué enseñar:' se adi•=i·:.n.:..n otras en i..ma cadena de 

relativización; ahora hay .::iue enseñar saberes parciales 

según la circunstancia: ciencia al cientifico, téc:nic:a, 

arte e industria al arte:sanoy agricultura al camp~sino, uzo 

produc:t.i'lo del tiempo de .:'.••':10:• a c:arnpo::sinos y sobre· todo 

a sus mujeres, objetividad al filosofo. economía a los 

politicos y a la nobleza. 

Quienes más apoyaron el proyecto ilustrado fueron 

Aranda, Floridablanc:a, C:arnpomanes y Jovellanos; a ellos se 

agrega el peruano Olavide <15). Los tres últimos van a 

impulsar el incremento de la producc:i6n en el campo, 

•nla.za.ndola con el disci.n-so de la economía pol l. tic:a; cuya 

•ntrada se da antes de Carlo-z III. En primer 11..igar a través 

de una serie de Jóveries va:::•:o:=. q1.ie, debidc• la falta de 
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c:ornuni.Gac:ioties .entre su región y el resto de la península, 

iban a estt.4diar a Francia (Sayona o Tolosa>, el más 

señalado fue Javier Ma. de: Mun1ve e Idiáquez, conde de 

Peña.florida (1729-1785>, quien fundó en st.4 casa da Azc:oitia 

la primera Academia de Ciencias Nat.urales laica, en la que 

se reunía lo que hoy l lamariarno=. un circulo de astudios, 

que ya en 1759 dio que hablar en su disputa con el P. Isla 

sobre temas científico~, en la forma de c:1nc:o cartas que 

las cuales forman parte da los 

antecedentes mas anti9uos de la ~rensa c:rític:o-cientific:• 

15. Pablo de Ola.vide <1746-1804), nació en Lima d• cuya 
Audiencia fue Oidor, traz el terremoto de esa ciudad la 
reconstruyó, y con el remanente mandó edificar un teatro lo 
que dio lugar a murmuraciones, fue llamado & r~ndir cuentas 
a Madrid Y jamás volvió a su tierra. Viajaba con frecuencia 
a París, mantenía c:orrezpondencia con los enciclopedistasJ 
formó política.mente a Jovel la.no~ cuya arnistad mantuvo 
siempre. En 1775 Fr. Romualdo de Fribur90, vecino de la 
colonia de la cual era =.tiperintendente, le delató al Santo 
Oficio, se le armó c&tlsa por 66 cargos, entre el los: hereje, 

.ateo,. materialista,. mantener o::orre-=.pondencia con Volt.aire y 
Rousseau, leer libro::: prohibidos. Se le sometió a un autillo 
privado en 177$ al que se "invito" -la asistencia era 
obligada- a Campomanes y a ot;.ros que ºlos inquisidores 
creyeron.... se ver i2'ti retratadoz eri el reoº (como anota 
Llorente> J aten·orizado por el proceso, Felipe Samat,ie:go se 
autode:latO y también a otros. entre el los los c:otides d• 
Aranda, Campomanes, Floridablance..,. de Lacy, de Roda, de 
Orreilly, al 9eneral Ricardos y al duque de Amodovar, a 
quienes no se atrevieron a fonnar ca1Asa. Olavide fua 
de9radado, ::;u cotidena: de:::;tierro a 40 legua:;; de la corte, 
no volver a Amé1·1ca, reclusio!•n por 8 a~os en un convento, 
confiscados sr.i~ b1··,r1es e infamados s1.~:::; descendientes hasta 
la Oa generac1ón. Ht.4Y•!. a F1·an=ia y se refugió eri GinebraJ 
tras el trit.mf'•::• de la Revolt.4ci6n Francesa le declaran 
cir.~dadano adopt1vc• pero es apresado por una de las facciones 
revolucionarias en Pl4gna, finalmente hace Público su 
arrepentimientc• Y vt.ielve a Espa¡.?;a (Menér1dez y Pela.yo 1945, 
VI: 266-278, y R..z.,~1j.;or 1975: 23-24). 
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d• los dominios españoles. En dicha academia se estudiaba 

rnatemát.icas, fisic:a, historia, música y los "asuntos de 

actt.~al idad" ( 16). 

A la iniciativa de este Conde es que se debe la 

creac:i6n de la primera Sociedad de Amigos del País.Tan 

importante es P•r.a la otra educación de América L11tina el 

discurso generado desde aquí, la manera en que se interpretó 

y aplicó, así. como las ro11rni 'ficac:iones que se conformaron, 

qua a esto se dedicara el siguiente capit.1..ilo. 

16. Acerca de la posición ideológica de Pe~aflorida y del 
tono de esta disputa, baste citar la dedicatoria con que 
encabezó Los aldeanos Críticos, o Cartas criticas ••• , 6stas 
las dirige: "al vetustisimo, calvisimo, arrugadisimo, 
9an9osisimo y evaporadisimo se~or, el s•ñor don Aristóteles 
d"3t Estagira, príncipe de los PeripatOS7 margrave de 
Antiperistatis7 duque: de las Formas Sus.tanciale:-=. 7 cOt"lde de 
Antipatías, marqués de Accidentes ••• 11 etcétera <citada por 
l"tenénd.ez y Pelayo 1945 VI: 290). 
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11. LOS AMIGOS DEL PAiS 

Algunas f't.,entes <Reeder, Thank de Estrada, Menéndez y 

Pelavo> ubican la fundac:iOn da la Primera Sociedad de 

Amigos del Pais. la v••90n9•d•, a mediados de la d•cada de 

los sesenta. Sin embargo, hay al•;n.1nos datos que no encajan 

entre si a menos de que se asuma la fecha que fija Altamira, 

&:sto es, 1746. 

En 17:32, la cofradía que agrupaba a los comerciantes 

de la Ciudad de Mé>dco creo un fondo, con 

aportaciones de rnt..s de 300 donantes, y mando edificar un 

colagio para niñas españolas pobres o hu•rfanas; lo original 

del proyecto radica en que se planteo su gobierno 

independiente de la autoridad episcopal, se trataba del 

primer provecto de colegio laico en los dominios hispanos. 

Tal proyecto se eticontr·ó •=on l ~ obstinada oposición del 

arzobispo. la cofradía. arnenazó cor-. ºpegarle ft.,ego" a la 

construcción si no lez permití~n mant•ner la independencia1 

el pleito sólo se resolvió 35 é!ños después' asi en 1767, se 

pudo al f'in abrir·. cot1 laz condiciones ext9idai'3 por los 

comerciantes. la instit•.H:iór1 t1..wo pc•r maestra"Z no a morda-=.. 

como era lo u~•.,al. ~inc• a profe=zoraz laicsi.~ que: c:;on e.1 
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tiempo fueron las que el mismo c:olegio iba graduando, en sli 

junta directiva predominaban también los laicos; ahí. se 

ense~aba la lecto-escritura, la doctrina religiosa y 

bordado (Thank de Estrada 1 '985 a: 32-33> • 

Los tras elementos novedosos de éste Antiguo Colegio de 

las Vizcainas: rechazo del control religioso en la 

educación, •nseñanza de la lecto-escritura y la 

•otivación fi léntrópic:a, sot1 componentes c:aractereológicos 

de los iluStrados. 

Por otro lado, se vió que hacia mediados de siglo la 

Academia de Azcoitia tenia tiempo de estar operando. 

Adem•~. encontramos que el vasco Juan Felipe de Alzate, 

llegado a M6xic:o antes de 1736 -padre del criollo José 

Antonio de Alzate-. fue miembro de la Sociedad de Am19os 

d•l Paí.s vascongada, adonde tambi6n fue admitido su hijo e:r1 

177~. Otros indicadores que dan en qué pensar es que 

Campomanes, el promotor m•s decidido de este tipo de 

sociedades hasta lograr su reconocimiento 

gubernamental., realizó sus primeros estudio:: 

impulso 

en las 

vascongadas., en Santi l lanC1. del Mar <Santander> en el Cole9it:• 

de Dominicos, que mantuvo siempre reserva acerca de la 

univ•rsidad donde se graduó en ambos derechc·~. tal vez 

porque haya sido alguna del extranjero estando vio;iente 1..ma 
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Prohibición al respecto (17>, y que siendo pasante haya 

trabajado durante cuD.tro a?')os en el despacho del Dr. Thomas 

de Azpuru7 de indudable ori9et'l vasco ( 16). 

Lo ante:ríor es importante porque siempre: se ha fijado 

la entrada de la Ilustración España por la vía de los 

borbones, pero los datos antes re'feridos indican que hubo al 

menos otra vía~ ésta de las va~c:on9adas, por cierto con 

tradición Propia de: proclividad al cambio social. Si se 

revb:a: el mapa de Europa y las condiciones de los medio~ y 

modos de transporte de la época, se ver6 que para la 9ente 

d• lo!: países vasco~ resultaba mucho m•s expedita la 

comunicac:ión por barco a las islas britti.nicils a Francia 

que a Madrid, sobre todo por 

significan la cordille1-a Canté.brica y los Pirineos (19>. 

La •xistencia dE: esta otra vía de entrada irnplic:a que. 

de resistencia, que este proyecto fuera imPl1lsado por gent• 

fuera. d• la politic:.a dorninarate hubo quienes hicieron suyo el 

¡7;--D&Sde-;1-Si9í0-gVI: traz el caso del c:at•lán Fadrique 
FuriO Cet·iol, estaba prohibido que los españoles fueran a 
lmiversidades extretnjera-z, debido al serio cuestionamiento 
humanista que éste hizo de la politica despótica de los 
Austric..s. 

10. Sobre este Dr. A:o:puru no ha sido posible localizar m6s 
datos. 

1~. Algo ~emeJante OC:l1rri6 en Yucatan con respecto • la 
ciudad de MQxico: a los rneridanc•s les era más fikci 1 y répido 
llegar a Cuba o a Fra-ncia q1..1e a la capital aun a principios 
de: este s19l.:•. 
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proyecto de Ja Ilus+ .. raci6n y h.H:harori por él et"I un cot"ltextc• 

que tL1vo contacto con él y que l le91!• a tener influencia en 

la cortOSt, es lo que parmi ti..!• ampliar el espacio para el 

mismo. Simultaneamente, lo anterior explica como es que en 

América entra tal proyecto muy temprana.rnente y, cuar"ldo se: le 

oficial i:¡;_, encuentra rezpuasta f&vorable aun contra el 

recelo o el no reconocimiento de· muchas autoridades 

virreinal e~. 

La pr·unera Sociedad de Arni·;os de País~ cuyo nombre es 

indudable tit"ltE!: fil antt"ópico, 

gubernarnenta.l un at-:io desPL1és del nombramiento de Carnpomanes 

como Fisc:al de Castilla~ Pt!!.ñaflorida junto con quince 

procuradores guipuzc:oQnos elaboró, en julio de 1763, un 

Prov•cto o plan de agricultur., ciencias y art•s útil•s, 

industria y c:Oll'lerc:io, traz ser aprobado por las .JLU"ltas 

provinciales, se presentan los estatL1tos que se imprimen en 

1766 con autorizac:i6t"l de Gr1maldi; esta Sociedad se tomó 

como modelo para implantar lo que lle9aria a constituir L1n 

sistema. 

Al principio el avance fu6 lento~ para 1774 s6lo habia 

dos sociedades m•s~ una en Daeza y la otra en Tudela. En 

1774 y 1775 se Pl~bl icat"l los discursos de Campomanes: Sobre 

la Educación Popular, y Sobre el Fomento d• la Indus~ria 

Papularr de inmediato se extier1de el imp1.1l so de dichas 

sociedades~ sólo en la década :;::;iguiente 62 solic:1t¡¡¡n al 

Consejo de Castilla autorización para su establecimiento; 
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su m:1mero fll1ct1..10 por Periodos., 62 do: ella=:. quedabar1 etl 1604 

CReeder 1975, y Alta.mira 1946). 

institucioties fueron por los 

ilustrados latinoamericanos las cuales p•rtenecieron 

muchos de ellos: de la Nueva España se afiliarot"l más de 300 

personas a las de la península <Cardozo 19731 39-43>J un 

grupo de sesenta ve:racruzanos, hombres y mujeres, apoyados 

por el Ayuntamiento, c1·earon en 1784 la 11 Sociedad Patriótica 

de Verac:ruz", explicitament.e tornando "al ejemplo de las 

sociedades Económicas de EspaJ=ia" <Thank de Estrada 1985 a: 

71>; también las encontramos mencionadas en el virreYnato 

del Per-:1, dor1de Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y 

Espejo <1'747-1795) f1.mdó la Sociedad Patriótica de Amigos 

d•l Pais en Quito <Har1n9 1990: 316-417>, en Lima se creó 

otra. l& Sociedad de Amantes di:l País <Ibidern: 326>; y son 

recornendadas todavía hacia 18::'.!0 por José Joaq1..dn Fernandez 

da Lizardi en México <20). 

20:----Ñ;;--3;--tieñe;--¡:;;cho lm conteo del total de las 
asociaciones americanas, Cardozo afirma que en Nueva España 
no se fundaron localrnante, pero la de Veracl'z lo contradice 
aunque haya reducido sus actividades a flmdar una escuela 
para sustituir la que habían dejado los jesuitas con su 
expulsión, esta Esc1.,ela Patriótica f•.,e la primera laica que 
prepara alumnos F-ara it19resar a estudios mayores; además 
resl•lta.. lUi tantc• e~~tra~o el gue er1 Sl1damérica :::i hllbiera 
sociedades de ami90:1s del pais. Fen;ánde::: de Lizardi mantiene 
el se:ntido fi lar;tr·~·Pico. cornbitu1dc1 c:ot-. su interpretación de 
la Consti t.uc:ión do:: Cadiz: ".::::¡1,.ie estable:::cat1 en todas 
partes", pide, "zociedades eccw10rnicas de amigos del país, 
compuestas de: lo~ pudiento:s de los pueblos t ••• J. cuyo 
objii!to =:ea promover el fomento de la agricult.1..1ra, comercio a 
indl,o::.tria en ben•ficio da los indios •.. " <Fern~ndez de 
Liz:ar-d1 1~:::i: 4(•7). 
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Las sociedades de amigos del pais, conocidas también 

como sociedades econornic:as (21), f1.,eron enla.::adas con el 

proy~cto de colonización intert"!a q1..1e prop1.,sieron Campomanes 

y Olavidi&; son particularmente 1mportante-s porque conjuntan 

en si mismas una serie de pr•cticas de educación de adultos 

ein var ioz ni veles. Según el estatuto de la vasco1"19ada, :::u 

objeto era 11 fomentar, perfeccionar y adelar1tar la 

agricultura, la Ec:onornia n'.,st1ca, las Ciencias y Artes, y 

todo cuanto se dirige inmediatamente • la c:onservaciOn, 

alivio y conviv•nc:ias de la especie humana"; eran pues un 

híbrido en el que se c:onjr.,ntaban lo que actualmente se 

dainominaz promoción ci.,ltural, extensión y di 'fusión 

científica, educación abierta/a distancia, extensión 

agrícola. y educación PilU"a el t.rabajo. Híbrido donde no 

todos estudiabat1 todo, sino por el criterio ilustrado, se9Un 

la circunstancia de cada 1.ino; además se promovió a través de 

ellas la investigación cient.ifica, técnica y e:duc:ativr., 

instituyéndose premios nacionales y regionales para su 

impulso. 

Qui•n mé.:t hizo por este proyecto edi.~c:ativo integrado 

f'ue el propio Campomanes, él lo sintetiza en sus Discursos 

antes cita.dos, que son sin exagerar, al mismo tiempo los 

21:-o&;de-h&Cí&-tiem¡;o-;xistían en Europa algunas sociedades 
11 •conómicas", "pro-Patria", de 11 tomento 11 y con otros título:=. 
samejar1tes; éstas de España s.¡¡ fundarorr 1.m tanto tardíamente 
pero su plan fue el rné.s original y completo. 
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primeros 1 ibros de: texto para la educ:ac:ión abierta y a 

distancia (22); de.l referido a la industria popular se hizo 

una primera edición española de 130,0001 ejemplares que 

fueron distribuidos en los dominios hispanos, número 

inusitado aun hoy, lo que si9n1fic:a que entonces debe haber 

llegado hasta los más recónditos lugares donde hubi•r• 

alguien qu'lil supiera leer; también fue trp,ducido al italiano, 

holandés y alema.n; del otro el tira.je fue: menor, P•ro 

sio;inific:ativo para. la época: 4,000 ejemplares. Se erwiaron a 

los c:ue:rpos civiles y eclesiásticos, durante algún tiempo se 

encarg6 su pública difi..~siOn en todas liilS Iglesias (23>. 

El lema con el que redacta sus discursos Campomiilnes •s: 

"todo depende de la educación" <Campomanes 1975 DEP: 291>. 

Hay dos ejes articulados ~ue or9anizan los cont•nidos de 

ambos discursos: 

A. Re2pecto a la industria popular, se dirige a la 

transformación de los tiempos m1..~ertos de las actividades 

agr:.pec:ui!l.rias, en tiernpo de t.rabajo para la. producción de 

insumos de las manufac:t•.was,. "primeras materias de las 

22. Estilin reda.eta.dos en un lenguaje llano con giros 
didácticos tales cc•rnO:• ejernplo~, análisis de pros y contr-.s, 
y reiteración .de c•:•nceptos,.. casi no usa tecnicismos. 

23. Arnbas obras debiar1 ser se91.4idas por otra •cerca del 
"Fomento de la Agricultura Española"~ que nunca ascribi6 
<Campornanes 1975 flEP: 168>. 
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artes" (24), pa.rt.icularrnente el tiempo de las mujere:s: "El 

sexo rnás débil de los dos en qLte están divididos los 

mortalE:ts, se halla en lastimosa ociosidad" <Ib1dem DIP: 48), 

también el de los niños; esto se pue:de aprovechar, por 

ejemplo en e:l t-ii lñdO dlfil cáñamo, del lino y el algodón , sin 

"dar preferencia. .. l a.s manufacturas respecto de la 

labranza", sit"IO uniéndolas "ett todo cuanto sea posible 

<Ib1dem DIP; 49-52>. 

de los artesanos "que t.:uü.::amente se dedican a ejet·cer los 

oficio~, y a poner er1 obra las primeras materias [ ••• 1, en 

~ste se intenta... circuno;crib1r et-. ~•.A mayor perfección, y 

más completa ense»ae.n:a la industria reunida de los gremios 

de oficios y artes", que "Para extenderse sól ida.rnente, 

necesitan una edL1caci6n s1..1perior ~ la actual de los 

artesanosi y que la policía de los oficios se mejore, i\ fin 

de qLta los menestrales adquieratt la debida estimación" 

<Ibide:rn: 167-160, subraYatdos del autor). El eje es entonco!:s 

la modernización Y actual izaci6n técnica de la mano de: obra 

~n las ciudades, es decir. la educación para el trabajo 

indltstrial. 

24. Ese tratado indica: "los medio~ qui!:! cot'lducen a <Mtxiliar 
la ocupación disper-:;a en la-:. aldeas, sit"1 retraer la.s ger-.tes 
de la labor del campo, aprovecha.ndo el tiempo sobrante: en 
preparar las primeras materias de las art.es" CCamponanes 
1975 DEP: 167> 
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Cabe anotar lo que por aqt.~él los días se etitendia por 

artes. ya q1.~e corno hazta aqt.~i ze ha observado aparece 

enunciado indistint&rnente corno si n6ti i rno de industrie, 

técnica y hasta de ciencia: 11 La voz art•s. comprende las 

c1enc:1as especulativas, y á todos los oficios prácticos. que 

porque t.mos y otros conocirni&ntos 

nece$itan ayudarse del artificio de ellas. y de las 

dernostracione:=.: rnas ó menos" <Ibidern: 169, el segundo 

subrayado es mio, como $iempre, la ortografía es del 

original>. 

Es decir, el arte se define por cont~aposici6n a lo 

natural, es el espacio artificial de la norma metódica: en 

su sentido lato, industria es destreza artif"icio. La 

distinción entre estas tres tiociones rnuy reciente, se 

inicia a fitiales del siglo pasado y se redondear. en éste, de 

t-1echo lo ·::g,Je t1oy llamarnos cvmLmrno:nt.e artes es lo gue 

entonces se distinguía. relativamente por 

calificativo, "fle:llas 11 artes, pero que de cualquier modo las 

rnanterd.a etilazadas .::n la misma esfet·a con la artesanía, la 

industria, y las ciencias (25>. 

25:---¡:a-ñOCióñ-de-~ieñCias que plantea este autor, las hace 
depetider del "raciocit"lio", sobre el c:i..~al advierte contra 
11 su::. especulacior1es" acerca de "co~as vana::."; E!stablece así 
mismo una cla=:if"1cación rn1.~y elemental ent.re cieticias 
teológicas y ciencias "humar1a$", de éstas afirma: "debe 
apvya.rse en las demostracior1es, que st.~rninistrati un bueti 
r~ciocinio, y el orden geométrico de comparar las ideas1 
apartando los paralogisrnos, sofismas, preocupaciones, suerios 
y sistemas vohwrtarios ••• 11 <Ibídem: 168-169). En estas 
ciencias ''hurnana:E" :=.e p1.1ede ver claramente a las ciencias 
positivas tal y cc•rno se entendían y practicaban entot"lces. 
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La •ducaci6n en estaz. sociedadez. se or9a11iza poi-

r"livele:s que corresponden a la e~tr¡.,tific:ac:i6r1 social; el 

mi!P.s alto se reserva. para la taoble:za y la bLtt""9Ltesia naciente; 

e:n cada una de estas institL1cior1es se plantea formar una 

Academia de ciencias, estas "~e podrán considerar como una 

escuela p•:tblica de la teórica y práctica de la econornia 

Pol itica en todas las provincias de Espat-ía, fiadas al cargo 

de la noblezar. y de l;:,.s gentes acomodadas, las cumles 

t:Anic:amente pueden aplicarse a. esta E:!SiPGic:ie de estltdio" ~ 

diri9ido a "lo que en las urüversidade'S no ze enzeña, ni en 

las demás escuelas"; pero estos conocimientos han de 

trascender en poco tiempo "al pueblo, para que sin 

equivocaciones cono%ca los medios de enriquecerse y de 

poder servir al Rey y a la patria'• <Ibidem DIP: 113). 

Antes he anot.ado qLte la vascongada fue la que sirvi6 

de modelo para las demás sociedades, nació Partir del 

establecimiento de la academia de Peñaflorida., adonde éste 

hizo tr~er dos máq1..ünas, Lina eléct.rici:, y otra neumAtica (26> 

para experimentar con ellas y con fines didé.cticos, tanto 

por las mat.lilriil.:S que trataban ahi corno por la forma en que 

lo hacían. se trata de ur1 espacio de aprendizaje de la$ 

ciencias positivas; no hay quiet"l vaya enset=iát•las, de 

manera q1.~e e:stablecen un sistema autodidacta, abierto y a 

distancia. Abierto po1·que de poco o nada sirve tene1- grados 

univerzitarios Ya que en estas institi.iciones no se enseñan 

las óti les ciencias positivas y, mucl'lo menos, los adelantos 
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medio e:duc11tivo f'undamenta.lp ya que 103 centros del saber 

que interesaba se encuentran leJo;:: Inglitte:rra, Holanda, 

Italia, por ejamplo. 

Campomanes no 11.spiril. ~ que lits academias pasen ·a ser 

parte del sistema educativo formal que 61 y los demAs 

ilustrado:¡ ven corno un obst6.culo, rnás bien se buscará 

~egu1r el ejemplo de: 10'3 primeros "amigos", que: hicieron 

uso del colegio que los jesu:ít&s habían dejado tr&.s su 

expulsión en Vergara y c..hi fundaron un Real Seminario, 

primera escu•l• laica forMal española. 

Cada sociedad patriótica o da amigos del pais, debe 

in~tru¡da del pitiz", porque e~ l&. que "tiene el principal 

interés en foment•r la riqueza del PU&blo, cuya industria da. 

valor a sus po:esiones 11
; en el sumario de la~ principales 

ocupaciones de estas organizac:iones., que se definet'l como 

"políticas", se anotar1: 

"Promover la ed1..,c:ac:10n de li! nobleza. el 11.mor- al Rey y 

26~--A¡--r;vts;~--;¡--estado de adelanto del in~trumental 
cientifico pare. e::=;az fech•s, lo más probale es que tales 
apara.to~ hayan ~ido la m'qi.dne nErumAticfl para hacer el vacio 
de Robert Doyle (1627-1691), y un instrumento para medir la 
etec:tr1c:idad inver1tado en 1754 por John Canton. aprendiz de: 
tejedor '=1'-'e 110:96 a ze1· miembro dE: 1:. Royal Soc1at.y, ambos 
brit"n1cos. 
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* Llevar la estadística _dEi la regi~n cor"t"'i!SF'Ond:ienta:, con 

re:!pec:to a los siguie:nt.es 1ndicador•;a.: rendi1n1ento anual 

de cosechas. e indust..r ias, pobl•cii!ot•1 total, desocLu:•ados 

<"vagos y mendigos") v posibles caus•s, emi9r•c:ión y 

propuestas para limitarla o c:•nal iz-..rla, poblac:i~·n 

econ6m1camente c..ctiva (27), todo ello con l• cor1tr1buci~·n 

El dia9r16stico y propt.1estas p&ra incrementar la 

produc:ciOn a9ropacu•r1a, industrial y el 

comerrc:iof por lo cual habia que trl\ducir y adaptar obras 

cient:í. fic:as asimismo se ins.tit.uia.r1 

pr•tnios para "quien1111s se aventajan en l11s a.rtoes o o&:n 

promover las cosecha u, o aqu.t:l lo; "que descubran algún 

secreto (.'1ti l". 

La lectura de obras dQ ec:onomia. y la evaluación da 

proyectos públicos y pr•ivados. 

Hay una parte referida a 1• extensión de la ens•ñ~n=-? 

la 'formación de r-i:giz.tros axperimentale:s y acervos 

bibl io9ráficos: "Los de-$c.ubr unientos """ ze vayan 

27:---oebe-;;medi;:~;-;1-vz::1 or de la pob l ac: i ón rnás que por el 
nóm&ro de ha.bi tantes con atención ill la ir1du:s:tria de cada 1.1r10 
y a lo~ que vi.ven aplicados 1.1 ociosos. Estos 1.Utunos se han 
d• rebajar del número del pueblo y agregar a las cargas 
viciosas del Estado. Con es.t.a distir1ci6n t"tl:l .;;.rrar~ si.is 
cttlc:1.1los de poblac:i•!ir1 la sociedad económica" Ibidern: 106). 
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haciendo en toda Europa tocantes a promover lAs artes, la 

industria v la~ c::osec::has d•b•n llevar la primera 

•tenc:i6n ••• sus experimentos Y 

esc:ribi•ndolos en sus memorias v actas, que deber•n de 

tiempo •n tiempo dar al pQblic::o l ••• J lo d•m•E es delirar 

en pol itic:a"J en un pia de p69ina agregas "Las obra 

periódicas de esta clase se deben comprar mensualmente ••• 

Las Memorias d• la Sociedad de Dublin, capital da 

Irlanda, y las de la Sociedad de Derna en Suiza, son muy 

instructivas y con especialidad las primeras. El estudio 

de la lengua inglesa es de suma importancia ••• " <Ibidema 

103-107). 

• Son instituc::ioneS educ::ativasa su Qnico objeto ha de ser 

al común los medios de 

promover la pl!tblica felic:id&d". 

• Concebidas para astabl•cer una •n cadik capital 

1niambros, los provincial, tandr6n dos tipos d• 

"numerariosº radicados en la capital, con obligac:ión de 

asistencia continua a la.s juntas y los 

"correspondientes", e:s decir, por correspondencia, lo 

que hoy l lama.mos correspot'lsalesJ ambos con igual status. 

* Soti filantrópicas ya que nadie tiene derecho a salario, 

excepto los sirvientes, ni tenian fulli!rosJ dentro de el las 

se propone el fir1anciam1ento a través de cuotas de sus 
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zoC1os. "para comprar litiros... y empli&erlEi en los 

·. ·' ·-
"podr'n velar en todas l.a ense?íc..r1zas de m11.temat.icas. 

m•quinas, tintes, diset=ips. 

1-.ecesaric..s F•ar&. fom·entar la industriaº. &si c:omo insté.lar 

un ºG!\bine:te" "de histori• natur&l de la 

Provinc:ia, dividido en lC•S tres reino~ v.iige;tal. mi·,;-er&i' y 

animal", •ir forrnat1do 

diccionario c:l~sico" <Ibidem~ 108-116). 

En resum&n, estas soc:iedades se plantearon como c:e'ntroS. 

para. promover el ext.ensionismo y •1 desarrollo rural, a 

partir de dos elementos: el avance tecnoc:iantifico y la 

educ:ac:ton. 

Combinaban entonces la actualización por medio dQ 

grupos de a1.itodid&ct.1smo lll.~xil1ados cor1 bibl iotec:as y 

acervos ir1formativos que ta:ndrian qu• ir crE!ando el los 

mismos, labor•torios y museos-regí s.tro~ d• recursos 

bAsic:o y de ac:umulaci6n de c:or1oc:imiet"ltos; d&l otro ltt.do hay 

tambi•n un proyecto de ense~anzo, en rigor esto e5 lo que 

se entiende ahí como ''popular"7 la er-.señ&nza es para el 

pueblo que depende de lo~ it.delantos de lo~•, .é'?~io~.t'-·· se 

plantea por medio de 1& extensión a través de publ ica~~,o~e~ 

y del servicio de examen-evaluación de J:oroyectos. 
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En el seg1,.mdo discurso, el de lei. educaciót'I popular de 

loz artesanos, Carnpomanes insiste en la importancia de crear 

en cada capital dos cáted1·as: "una de aritmética, .;ieornetria 

y 4'.lgebra, en que $e ensePiasen Los principios que r1ecesite 

saber cada ·artista; y ot1·a de maquinaria, en que se 

apliq1.1en estos rnisrnos pr1ncipioz; progreso de las 

art.es, a perfeccionar los instrurnentos q1.1e 1-.eces1 ta cada una 

y a facilitar cc•n ello=. =.1..1$ respectivas operaciones" <Ibidem 

DIP: 169-170). 

E-=:ta obra, aw-. si se la ve con criterios actuales, es 

Ut"l auténtico trabajo de diseño curricular, una s1.1erte de 

"plan maestro" para l& educación artesanal-industrial. 

Ernpie:o:a por definir al aprendizaje, algo de lo que no se 

hab:tan ocupado en los dos siglos anterio,res, en principio lo 

vincula con el zujeto, el "apreridiz", que "trabaja Para SI.' 

propia instrucción"; es 1..w1a educación en el trabajo. Sus 

contenidos: las "reglas del arte", el manedo de los 

.. instrumentos", las "teor:tas constantes", la "tarea y 

calidad del oficio" Particular. El método: la experiQncia, 

la observación, la .~mitaci6r1 . y la practica, de ºlas 

operaciones roas ser1ci l las ..• pasar por 9rad1:as las 

compuestas" (Ibidern: 172-175>. 

Con respecto a la enseñan:z:ta anota: 11 El rnaest.ro careee 

de reglas, y corno le enseñaron por p1.•ra imitación y sin 

ellas, rnal puede darlas a si.1::: aprendices", por ello 
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propone recopilar los tratados e,_dstentes sobre cada oficio 

"y t.raer maestro intel iger1te, 

conocer loz maestros 

instrumentos,, y las operaciones que ignoran,, 6 no saben 

ejecutar bien", es dec:it·, hay q1.~e educar al educador para 

que forme con método~ recalificarle actL,alizándolo. As.i 

por contrato, los horarios de 

asistencia de los aprendicas a los tal !eres; favorecer la 

inmi9raci6r1 de oficiales y maestro:; hé.bi les, por-=11.~e esto no 

perj1..~dica "a la indust.ria nacional", en cambio si lo hace 

"introducir de fuera los género:=:. ••• quitandc. el trabajo,, -=iue 

debía emplear 

175-177). 

a nuestros art.esanos hábiles" C!bidem; 

En:teguida desglo~a con rnayc•r precisión los cont.anidos: 

en primer lu9ar el dibujo: "La jurisdicción del dibujo se 

estiende á todo lo visible, y á lo ideal, para presentar los 

objetos reales, y las ideas inventadas fielmente a la 

vista"; el cot"ltexto es el diset'io p1..1es "todas las invenciones 

h1..1manas" se pueden "e:ntender :.;uf icientemente: con 

qualquirar explicacio!•r"l qi.~e sea, &in e:l auxilio del diser<:o; t"li 

de fijar un modo constante, y arreglado de ejec:ut.arlas" 

(28> (lbidem: 177-181). A contit1uaci6n propone la e11sePianza 

de la lecto-esc:ritura y la. aritm•tica en todos los oficios. 

An&.liza y regula los procedimientos de examen para 

pasar de 1..tr1 grado a otro. Propone reformas para las 
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ordenan:.::as de los 9remios a efecto de evitar monopolios. 

A "los socios amigos del PB.í.s,. que tuviesen el encargo de 

Protectoras de los oficios, y artes t.:&ti les de la 

repúbl ica 11
• les encomienda anal izar y canaliz•r 

·recomendación sobre política li!n l& materia, encargarse d& la 

· c:orresponden~u. y l'leVar ia estadística de gremios,. nl..'1mero 

de trabajadores, producción,. vc..lor de la misma, Y las 

util ida.des Cibidem:t99-257). in::stt·tuir becas· 

subvencionadas por los recursos ;úbl icos de las ciudades 

Para que algunos maestros estudien en el e-xtranjero <Ibidem1 

279-280). Finalmente propr.:•t"le quo:: el comercio se realica d~ 

f'orma directa, incl1..,so el de "Indiasº, elirnir1ando los 

monopolios, que, en su opitu6ri sólo favorecen el cotitrabando 

y obst&.cul izan el intercambio (29). 

za. En esos diaz tanto c:orno hoy, el dibujo es c:onsusta.ncial 
al disl!C!ño en 9eneral, inc:luídc• el arquitectónico y las 
ingenierías. 

29. El contrabando se prac:t.icó di..ffante c:asi todo el 
virreinato por in9leses, francese'S y holatideses en e:l Caribe 
y también a tr;owés de l::luenos Aires, hacia el siglo XVIII se 
había. e>ctetidido a la costa del Peo.c:í f ico en Sudamérica. Las 
concesiones de eocporatcióti directa de Améric:a se inio::iaron 
en 1764 POI" La Habana, siguió Duenos Aires, 1Ue90 las islas 
antillanas, para 1'774 se liberalizó lm tanto el comercio en 
el Perú, cuatro años después se e>~p1d16 un Reglarnnto qi..~e 
extendía las autori=acíones a casi todo el c:ontiner1t.e, con 
la excepción de la Nueva España y Venezuela; Campomanes 
había eso::t·ito. en la. obra que analizarnos, sobre la 
c:onvetiieticia d;:;: liberal izar el c:ornerc10 incl1~sive en la 
Nueva Espafía, este• r10 se 109ré\ sino poco a poco hasta 
desp1.~és de abolida la Casa de Cotitrataci•!lti de Cádiz <1790). 
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A estos discursos exactamer1te se daba resp1.1esta ce.1ando 

r.e crearon: la Ac.ademia de San Carlos (1"1S~>, el Jardín 

Botá.nico <177S> y la Escuela de Minería. <1792],. en la Ciudad 

de Méxic:oi la primera Bibl1oter.::a Pública de Quito; cui:tt1do se 

inició el estudio de la boté.n1c:a en Nueva Grar1ada, 

esiablec:iendo correspondencia con Linneo; al re~l1zar 

aquel la. serie de expediciones cienti ficas que recorrierc1n 

por entero Latinoamérica, con c1.1yos trabajos y recolecciones 

-conservadas aun hoy- se logró hacer del Jardín Bot.Anicc• de 

Madrid uno de los más importantes del mundo, y de las obras 

que se escribieron a partir de el las las más notables de la 

época <:JO>; al incrementar el esca.so (31) nl'1mero de 

imprentass Oa.xaca ( 1720>, La Habana ( 1724), Bogotá ( 178S? 

1742?>, Arnbato 0754>, Quito (1760>, Valencia Venezuela 

(1764); COrdoba A.r9entina (1767>, Cartagena <1776); Santiago 

de Chile <1776), Buenos Aires (1730), Santo Domingo <1732), 

Guadalajara <1790), Veracruz <1794), Santiago de Cuba 

<1796). 

Desde 1772 existí.a una propuesta de:l cabildo para 

fundar u11a Academia de Matemáticas. y Bel las Artes en la 

30:--Eñ--a;t;s--;;pedi~iones participaron ciQntificos de 
vario~ paises, e ilustrados latinoamericanos, entre ellos, 
el mexicano José Mariano Mociño. 

31. Antes del siglo XVIII sólo hubo cuatro imprentas en los 
dominios españolas de América: México (1534>, M6xico -Juan 
Pablos·· (1539), Lima (15$4), Puebla <1640), y Guatemala. 
(1660> <Estos dat~s y los que siguen provienen de Torre 
Revello, citado por Har1ng 19':JO: 823-325>. 
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Ciuda.d de México, pese a q1.~e tal Proyecto f"ue recomendado 

por dos regidores, se real izó; r11.~eve at'íos desp1.~és el 

cor1ocer los d1scursc•s de Virrey Mayorga, 

Campomanes, al cornentar el proyecto de una Acaderni~ de 

Pintura, Escultura y Arqui techira lo apoya, porq1.1e puede 

"liberti!tr a rnult1tud de f"arnilias ind1v1d1.~os... de l• 

mendicidad... proporcionando educaciór'l y er-.set-::an:za en las 

artes con" lo que se sustenten y hagan "honor a su patria" 

<A A MJ Academia, Vol 14, ff 1-lv y 8V); entonces SQ 

1ncorpor6 a Ag1.ü rr'!' y Las saga, y a Cuevas, los autores de la 

primera prop1.~esta, en la Junta Preparatoria nombrada a 

efecto por el Virrey. La academia se pensaba enfocar a las 

arquitecturas habitacional, militar y naval, a las 

ingenierias rnunicipal y civil -consideradas en ese tiempo 

como ramas de la misma-, las ciencias t'laturales, el comercio 

y el diseP:o de diversos obj-=.t.os: muebles, ornarner1tos, etc:. 

Ya en 1781 empieza a operar tal proyecto en lu práctica 

a trav4s de la Escuela Prc•visional de Dibujo; a esta 

escuela asistían 1.mos 000 e=.t1.~dia1-.tes, la m&YC•ria ad1.~ltos, 

por lo q1.ie lo rnás prc•bable es ~1.1e ya ez:t1.iv1erat'l insc1·ito~ en 

los •3rernios de arte::::anos al meno=: cc•mo aprendices e• corno 

.:::•ficiales, para pa:::ar a =.er .:if1c1al o rnaest.r·o en rn1.,chos de 

dicho:=. gremios 

real izado, sino baztaba c•:-n presentarlo en planos, es decir, 
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La demanda por la •nsei"'í•nza del d1b1.1jo c:reci6 de tal 

modo por parte da los adultos, que en Querétaro se abrió, 

despU41:» d• la Academia dE: San Carlos., otra e-=:.c:uela dedtcada 

exclusivamente a ello y se inició un proyecto de laicos para 

incorporar clases de dibuJo a la esc1.1ala 9rtttuita de primera 

enserianza de la ciudad de M4r,~1c:o, que abrió sus cursos 

nocturnos hacia 1809. Esta d'=manda adam6s se entrecruzaba 

con el impulso dado desde Espai"ia por la política de Carlos 

III a la fabricación de productos de vidrio, marquetería, 

tapices C32>, telas finas y pa~os, vestidos y otros, no 

todos lQS cuales .se realizarían en América, pero ésta tenia 

desde antiguo importantes platerías y obrajes para la 

produc:ciOr-. de telas .. 

La Ac:ademi 11 de San abrió cursos 

nocturnos de matematic:as, que: por aquel la •poc:a erati 

consideradas b~zica~ para cu•lquier artQ, además de para las 

ciencias. En cuanto a las ciencias, la nueva noción, llevaba 

a buscar l• cuantificación de todo cuanto fuera posible. En 

torno a las artea, aun las bel las artes, c:onsidere.ban 

indispensables tales conocimientos, debido, entre otras 

cuestiones, al nuevo redescubrimiento da las obi·as de arte 

de los cl6sicos griegos y romanos. 

32;-E¡-p¡:op¡~-GOYA-iñiCia su peculiar concepción pictórica a 
traves de la conocida serie de cartones que elaboró para la 
fabricación de tapices. Ejemplo que premite ademas ver el 
nexo de la época entre artes e industria. 



Se trata del neoc:lé.sico. al que se había llegado tras 

los estallidos de la exuberar1c:ia del barroc:o y su c:úspide 

de amaneramiento, el roc:oc:•!I; Ital 1a ejercía el dictado 

estilístico, es también lo '=IU& en pintura nos ha llegado 

como el "settecento" venec:iar10, er1 Mé>tico este fue el estilo 

que se fomentó en detrunento del barroco. 

El clasicismo de las bel las artes se •=onsti tuye 

principalmente por los griegos, la fuente a través de la 

cual nos llega casi todo el discurso conceptual de las 

bella.s artes es un texto de Arquitectura del romano 

Vitrubio, y algunos te~(tos de los discípulos de la escuela 

pitagórica. 

Esta noción de arte se c:1 fra a través de la armonía de: 

las formas, lo que la refiere f•.~ndamentalmer1te a la 

plástica. Tal armonía había sido lograda con base en 

proporcionet11s geornétrico-matemátic:as construidas a través de 

l& relaci~1n pitagórica, contenida er1 el famoso teorema sobre 

el triilno;ulo rectan91.~10, en combinación con la C•bservac:i6n 

de f"orrnas naturales q1,,4e les parecieron bel las. El arquetipo 

de la Plástic:a natural lo daba la espiral que forma un 

caracol denominado na1,,4tilus; la c.ual se desarrolla a través 

de una Progresión cotistante dE: c:onteno::iC·n en rec.tangulos 

denominados "arrn6nicos 11
, donde la diagonal de un c.1.4adrado 

per'fec.to inicial <hipotenusa t.ornar1do uno de lo~ tri&n91.~los 

resultantes) se transforma en el lado largo, que al ser 



d1v1dido nuevarnente pc•r otra d1a.9cw1al en el sentidc• largo 

v1.1elve a dar otra proporción del m1srno tipo; este tra:o de 

proporciones se encuentra er1 toda la eso::ulti.4i-a y la 

arq1.4i tecti.n-a gro:corromana, ademe: .. ::: e>~izten otras reglas 

matemáticas de proporci~n para las colum1'las coi-. re~pectc• al 

su altur& total y al basamento, a.l capitel, al ancho, a las 

.¡:strias, y demás. (:J:J) 

Pitágoras también des·:1.1br16 la regla rnc..temátic:a de 

proporción con respecto al lc.rgo de 1.ma cuerda y las notas 

mu:=:icales de las graves las a91.4das. De modo q1~e la 

E:t1señar1:a d.a: las rnaternát.icas no 

pretendiera "cientifizar" al arte, corno se ha pensado con 

frecl1encia, sino que era al contrari•:•, los modos del hace1· 

artístico habían infl•.1ído desde ar1ti9uo las ciencias (34), 

sól•:i que ahora, el nl1evo método de las ciencias positivas 

hac-'.a hinca.pi&, coincidiendo con esto, en la calc1.4labi l idad, 

53:---va-añtes-1;;s--;:e;:;acentistas habíar1 vuelto al rnanejo de 
estas proporciones en la escultura, arq1.1itectura y pintura: 
Leonordo da Vinci, Rafael. Mig1.,el Angel d-=d1can rnw:has 
notas al respecto, así como investigar s.obre algunas 
otras proporciones que puedan cor1siderarse armónicas, 
ai.~nque, por lo re9ular, rná::: apegadas a sus C•bssrva•=iones dE: 
la nati.wale:a. 

34. De hecho rnu•=hos t-.alla=•:io~ ·cient.íficc•2 se t·eal1:zaron cor1 
fines artísticc•s prácti 1:os, por· ejemplo, en rnat.er1a de 
9eornetría y rnecánic:a, le• primero q1.1e se b•.1scO fi.~e resolver 
ciertas r-.ec::esidades de trazc1 y di:= cálculo y da ed1 ficaciGr1 
en las construcciones, eran así parte del instr1.Hnet-.tal de la 
arquitectura, ademas hay •::¡ue recordar que~ aur-. en el si9lo 
al que nos referimos~ 4st.a incorporaba en sí rn1srna a lEts 
ingenierías. 
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sin que el lo Permita r-aduc:irlo azi. Esta cierta 

11 artistizac:ión" de la noción y del hacer de las ciencias. es 

de suma importancia por cuant-_.o s.;: vincula co11 la cre&c:ión de 

espacios muy peculiares a los cuales se dedicará el 

siguiente capitulo. 

El caso es que estas 11c:ademia y escuelas vienen a 

significar una aPet"tura de la. E":duc:ación, ya qulit f'uiarot1 los 

primeras instituciones d~ su tipo donde se dejó de exigir 

requisitos previos de in9r•s.o, entre: el los el temido 

La de San Carlos 

instituyo 16 penziones -becas-, de el las cuatro erat'l para 

indiosJ además se ofrecieron seis pensiones Para que los 

alumnos mas aventajados fuerar1 a perfec:cionarsei, en un lapso 

de seis a..ñ'os, a Madrid, sólo F1.1eron usadas cuatro de ellas y 

iasto en 1795. 

Con respecto a la lecto-escr1tura. debe haberse 

incrementado en bueri<;, medida.,, pot· lo menos el nómero de 

lectores; zólo qL1e s.u enseña-nza. se efectuó privadamente, por 

ejemplo en 1 7$2, el ~=:.pañol J•.1an E=:;teban Hernandaz afi r~ó 

haber enseñado a escribir en tres o cuatro meses a' los 

adultos, Franciscc• .Javier de Sar1tiago Pal ornares enseííaba · 

__ J 



225 

primer&s letras a niños y, por la 1-.oche a estudiar-.tes 

adultos (3S>, iotmbos en México <Th;s..nk de Est.rada s/T: 21>. 

Lo que si siat 11üci6 en breve fue la enseñanza de la 

lecto-escritura las niñas. Ar1tes de estos af'ios, la 

e:duC:ación f"emenina se re:duc:i.a por entero a la que le dieran 

ien su casa y estaba dirigida a las labores del hogar; i::l q1.~e 

Sor Juana aprendiera a leer y a escribir y se introdujera en 

el m1.mdo del cor-.ocimiento de si.• époc~, lo debió a su ab1.~e:lo, 

no al sist.ema edi..~cativo, éste rnás bien la repruni6, como es 

conocido. 

En 1796, Francizco Ma. de Herrera en una cédula ya 

c1 tada en ot.ras partes de esta investigación, advertía que 

en breve solicitari.a la apert1.u-a de escuelas gratuitas para 

niñas, donde ademas de la d•:ictrina cristiana se les enseñara 

a leer y a escribir <A A M: Cedularios, Col. del Barrio 

Lorenzot, Vol. 42ó-A, ff 454>, ese mismo aJ='io el Virrey 

Galvez autorizó la iniciativa de Herrera, y el Ayuntc..rniento 

de la Ciudad de Méxi•=o abrió dos escuelas laicas gratuitas, 

una para varones y otra para mujeras; de est.e modo el sexo 

femenino dejó los espacios de exchizión y 

35:---cas-pr1me;:as--escue1as nocturnas exclusivas de lecto­
escr itura para adultos 1 aparecen en otro contexto 1 el que 
se: da con la Constitución de: Cá.diz: de: 1614 es la solicitud 
de apertura rnas anti91.~a encor1tra.da et"l la ciudad de Mé>,ico 
para 1.ma "Academia de primeras letras para Adultos" 

· -mayores de 16 años-~ pre:=;er1tada por Antonio Mat.eos, con 
horario no:u::t1.lrno d~ 7:30 a 8:30 p.m. (A A M, Esc1..~elas 
Noctw·r1as, Vo:il 2567~ ex¡:. lJ. 



considerarse sujeto formalmente. Est.E: antecedente s:e combina 

con el de la!Z ezcL1edas gratuitas det1ominadas "arni9as 11
7 que 

llegaron a co11stituir un buen nr:unero a principio~ del siglo 

si9Lliente. 

Tan unportant.o: resultó este paso q•.1e 10'3 bi691·afos de 

Morelos a11otan '=!Lle éste le enset:,ó a leer y escr-ibir su 

madre, lo •=iue indi•=a q•Je esto:= apret'ldi.::aje fue haciéndose 

com~m 1·ápidament.e. 

El Jard.in Botánic:o de Méxic:o se c:re6 corno institución 

indepe11diente de la Universidad, lo que acarreó no pocas 

protestas y dificultades; en este jardín se instituyeron dos 

c:áte.dras da bc•tá11ica, c:L1yos curso~ semestrales se impartian 

tres veces ¡:..or :=emana siguiendo el sistema de clasi"Ficación 

de Linneo, combi11aba11 la t.eor ía con o;,.l t.rabajo de c:ampo.:•, a 

peirtir de lo cual se flleron elaborando catálogos ~ue pasaron 

a. ser los manuales de ense~anza. De estos c:ursos egresó como 

alumno destacado Moc1ño, -:::iu1en el director de la 

it1stituciór1, Sessé, recomendo para forrnar parte de la famosa 

expedici~·n de Mala:.:Pina. V1ncr.fJ.Ctdo cc•n este irnp1..flso, el 

naturalista i lustra..:ic• Lor191110 Mart ine:z •=osteO e instaló un 

rnuseo de Ciencias natur·ales. 

Este j11.rdin bot~t1ico tuvo como Ett°lteceder1te al Tribunal 

del Protornedic~tc, 4.~te ~i •1ir1culadc cc·n la tlt·1ive,·s.1da.d fu-: 

creado a prit-i•=ipios del sigl•:• arif:.-=.rior~ t.uvo a s•.f cargo. 



entre otros as~ntos, la preparación Y publ ic:acii!•t"1 de 

cartillas para sangradores y parteras, asi c:orno los e~<ámenes 

de los rnisrnos; a raiz de las F•U9nas abiertas con el jardír1, 

una de cuyas ca1..1sas fue el dictamen de que el Protornedicato 

no estaba re&l i:zando bien su tr&bajo, y debido a c:p.ie 

finalmente se impuso el sistema de Linneo sobra los 

anteriores. f1..1e perdiendo importancia hasta que se le cerró 

en 1831 <A G N: Prot.omed1c:ato> • 

Esta práctica de las cat·t.i l las v1..1elve a ser tornada 

varias veces, en 1794, i:r1 su Informe en el e:xp&dient• de la 

.ley agraria, preparado a nombre de la Cociedad Económica de 

Madrid, .Jovel lanos en1..mc1a la necesidad de lo que hoy 

conocemos como extensión agr ácola, confiado en el auxilio 

del clero para la distr ib1..1cil!•n de: 

Unas cartillas que, en eSti lo llano y acomodado a la 
comprensión de ur1 labriego, explicasen los mejores 
métodos de preparar las tierras y las semillas, y de 
sembrar, coger, escardar, trillar y aventar los 
granos; y de guardar y conservar los frutos y 
reducirlos a caldos o ha~inas; que describiesen 
senci ! lamente los ir1strumentos y máquinas del 
cultivo y su más fácil y provechoso uso (Artola 
1978: :39). 

Todavía en 1821 se publica una Cartilla de Colme:ner-os 

que contiene las instrucciones m4s necesarias sobre la cría 

de ab•jas, cuidado y aprovechamiento da las colmenas, s•-~ 

precio era de un real, unpresa a expensas del "Banco de Av:i.o 

para fomento de la ind1..1stria nacional"~ texto ir1stn1c:cional 
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en 12 páginas escritas en forma dialogada <A a N: 

Folletería, C.4 f 135>. 

A fines de 1768 llego a México otro ilustrado. el 

quimico y min•ralo9ist1r. logroriés Fausto ElhL~Yiiff < 1755-1903), 

ac:ompa~ado de once profesores y t•Cnicos alemanes que ten{an 

contrato por diez años para modernizar la minería mexicana, 

Elhuyar tomo posesión del Cuerpo de Minería, pues venía para 

dirigir el Tribunal c:orrespondier1te y fundar el colegio, el 

plan siguió las rec:om•ndac:iones de Vel•zquez de León, el 

lo~ro~•s no tenía buena opinión de los criollos, de modo que 

los profesores que nombró eran todos españoles o alemanes, 

del funcionamiento y plan de ense~anza sólo interesa 

destacar dos asunto~a tomó en parte, expl íc:itam•nte, como 

modelo aquel seminario l•ico vaz~o que abrieran d•c:adas 

•tr'6S los fundadores de la primera Soc:iedad de Amigoa del 

P•'•' e incluyó como obligatoria la ensa~anza del franc6s, 

lo que deb• indudableme:nta haber influido para qua al.;unos 

d• sus egresados terminaran sus dlas luc:hando por la" 

independencia al lado del cura Hidalo;o. 

El crecimiento del nt:unero de . imprentas •n los 

territorios de Ami6:rica hispana se vio retroal irnenta.do por la 

concepción ilustrada de la edlH:ac:ión, s•9Un la cual hab.í.a 

que di fundir c:onoc:1mie:ntos ~ti les al pueblo, lo q1,.1e hemos 

anotado •nlaz:a con el programa de las soc:.1.::daodes de amigos. 
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Sor1 precisamente estos Ami9C•S qtdenes 11uc1ar1 la prensa 

c:ient.{ fica latinoamericana: 

El me:x1cano, José Antont•:i de Al:zate (1737-1799) ~ 

miembro de l~ sociedad vascongada {desde 177:J), inicia la 

publicación del Diario lit•rario da M4ix1co el 12 de rnarzo 

de 1768 : "disp1~esto para la •.~t1lidad p1.:d:·lica a q•.a>:::n se 

dedica"; en realidad no fue "d1ar10", sino qu.¡¡ sacC. ocho 

ni.:uneroz entre esa fecha y el 1 O de mayo, en q1..~e el 

virrey Croix deo::reta s1,.~ e:>~tuicti!•n "por justos motivos" y 

prohibe especif1carnente el l.'.1ltimo r11.'.1tnero qw.=: seg•~n él 

tenia "proposic:ior1es ofensivas .,.. poco decorc•sa:;;. la 

naic:ión" (:J6); pero rertl.lnClÓ a Sl,.I proyecto, sino 

esperó t.iempos meJores, -,.·, en 1788 i1-.1c1a la Gaceta de 

litaratura <1788-1794>; et'l el 1ntermed10 Bartolache 

edita su Mercurio Volante ( 1772-1773). y casi 

sim1..1lt&.nearnente Alzate edita sus Asuntos varios sobre 

ciencias y artes. 

La sociedad de Amantes del Pa.ís de Luna inicia la 

publicación del Mercurio Peruano en 1791 que zobr.:.vivió 

hasta 179:5. 

36. Si t.1no lee dicho ni.:nnero di f1c1 l encor1trar tales 
proposiciones, Moreno si.,pot'le .::¡ue se t.rat:.a. de i.ma carta donde 
se propone la ref'orrna del teatro espat-;ol del que se afirrna 
era el més atrasado del mi.indo (Moreno 1985: 10). 



El mestizo quitet=:o Fr&nci:sco Javier de Sar"ltact~uz, 

'fundador de la Sociedad Patriótica de Amigos. del País, y 

preci.wsc:.r de la independencia, crea Las primicias de la 

cult.ura <1792), primer periódico de Quito. 

Este Santa Cruz era de ori9o:r1 mL{Y humilde, su padre era 

indio y su madre mulata, llegó a ser médico, se le c:onside:ra 

como el hispanoamericano mi<.3 er1.~dito de si.~ tiempo, c:ritic:ó 

la educación tradujo castellano la 

"Declaración de los derechos del hc•rnbre" desterrado a Bogotá 

hi::o amistad con Antot"lio Na.riño, tras vuelta a Quito 

'fundo la Sociedad y creó el periódico, por =-·~ propa9E1.nda 

antiespañola y y prc•independenti:.ta, fue er"lcarcelado y 

murió, su herencia i.'1nica fi.ie una biblioteca de más de 12, 000 

volúmene:.. Entre SLl:. obras de L~ti 1 idad pública está.: 

Reflexiones sobre la viruela y la higiene en Quito. Por su 

part.Q Las primicias... conten.iat"i art.iculos de di 'fusión 

tecnocientífica, critica literaria y política. 

El Diario de Lima... se imprirnia cada tercer dia, su 

contenido era semejante al de Santa Cru::, t.rat.6 también 

temas de historia, entre sus colabc•radores conjut"lt6 a la 

mayoría de la intelect1.~alidad l 1meña. 

Alzat.e y Sartolache hicieron algo semejante con sus 

PLlblic:aciones pe1·16dicas. Dartolachei desde el p1·imer· ni..'unero 

del Merc:urio expl ic1 ta :.ni propósito 
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cient.ifica a 110 especia.listas: "la rnisterit:osa ceremonia de 

que todo lo de ciencias haya de salir en latín, nos ha 

privado da mt.~chas y m•.w bellas prod1.1cciones 11
, dice y agrega 

mas adelant.a "corner1cemos pues a cornt.~nicar al p(ibl ico en 

nuest.ro español algun~.s ct.wiosas e 

importc.ntes y sean sobre varios as1~ntos de física y 

medic1r1a, dos. ciencias de ct.iya t.lti l idad nadie dudO jamasº 

(Alza.te 1983: 6-9> ~ at.u; rn&-.:;. también escribió en Mahuatl una 

Instrucción sobre la cor1vet11er1cia para preservar la salud de 

tomar pe:riódicarnnte: t.mas pastillas de hierro inventadC:\S por 

él, a las que deriomit"ló "pastillas marcia.les". 

Además de sus trabajos periOdicos, Alzate es autor de 

una Memoria sobre la naturaleza y estudio de la 91·ana 

cochinilla, tratado con i1-.dudable estructuraciór1 didáctica, 

incluye diez ilustracior1es a color <1773-1777); también 

escribiO 1.w1 Ensayo sobre la siembra y cultivo de 1 ino y 

citñamo por lo raspectivo a Nueva España (1778); y como uno 

de los ejemplos má.s riota.bles de educa.::i6n popular üti 1, 

escribió los Consejos Utiles para socorrar a la necesidad en 

tiempo qua escasean los comestibles, éstos ft.~eron elogiados 

y publicados como doct.nnentos oficiales por el Virrey Galve:::, 

quien le escamote6 la ai.~toria; inventó el jabón de coco y ut; 

modelo de carro para la recolección t.lrbana de basura, arnbos 

inventos le fi.~e:ron Plagiados. Er-.tre las obras o::¡ue le 

merecieron la censura de Bt.1carel i <el segt.mdo), está la 

memoria qw=: sobre sus e>:pl•:-raciones de las ruinas de 
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Xoch1c:alc:o fuera c:ornpendiada. por Diaz de Garnar,..a y enviada a 

Italia, en ellas <Int,.-oducc:ión a la descripc:i6n d• 

Xochic:alco> su hLHnar1isrnc•. s•.1 vo.::aciór1 il1.1strada y su .::arirto 

a los indio~ -entre quiet1es habia crecido a dec:1r propio- le 

llevan a esc:ribir: 

Si el celo... de algunos Y la codic:ic"=ª i9norancia 
de otros hL1biesen de:st.niido los rno11umentos 
mexic&.nos, se podr ia cc•lectar Lw1a grco1nde porción de 
antigüed&.de:s con •=llle averi·3•.rn.r el li::gitimo origen de 
los indios. SLIS costwnbres~ Sll legislación, el 
caractet· de sus monarcas, sL1 cc•rnerc:ic• y, finalmente 
se haría patente que era Llna nación de las rnas 
política::; del orbe. t ••• J 

Otros reputan a lo::; mexican•:-s por b&rba1·os a ca1.1sa 
de los sacrificios q1.ie l1ac:ian sus dioses los 
prisioneros. Et"'I la realidad q1.1e t"'IC• p1.1ede darse mayor 
ir1humanidad: <,..pero las rné.s de las naciones no han 
hecho lo misrnc• hasta que la 11.1;: del evangelio ha 
desterrado las tinieblas del pcgar"'lisrno? No puedo m;;s 
que hacer -esta refle>dón: lo:;. rne:><io::anos son bárbaros 
porque hacían sacrific1os de sar19re h1.1mana ¿y q1.1é 
hacen tod::.z laz nc+c1onez~ . .:.ne• Etrcab1.tcE:an a ur1 hombre 
solamente porq1.1e ha deserta•:k·? ¿1·1•:.1 pasa11 a degüelle• 
a un vecir1dario er.t:.o;:rc•. a •.•na g1.1arnición de plaza? 
C ••• J Pue-s. z.i todo -=:sto se hacl5! er1 virh1d de la 
le-=iisla.o::iór1 y ne• es barbaridad ¿por qué lo ha se ser 
respecto de los mexicar1os, c1.1at1d•:- sus leyes asi lo 
precept1.~aban? Lo mi srno es qw:: 1.m hombr.: rn1.1era con el 
pecho abierto a ma11os de un falso sacerdote, c:omo 
que rn1.1era por 1.w1 balazo o al filo de una espada 
<Alzate 1":18~i: 64-67>. 

Pero Alzat'== siempre supo e=Perar y Pltbl icó finalmente 

este texto 1791 en Mé:odco. E1·1 1..1na lista de "ftléritc•s, 

Servicios, Obras ••• ", algo zemeJante a un c1.irriculurn vitae, 

este sabio mexicano presenta la situación educativa de 

autodidacti::.rno por la o:iue h•.1bi.;,ron de atravesar rn1.1chos de 

los illtstrados ce•le•niales <Ibidem: 141). 



rett"ib1.~·=i6n por las ventas no alcE1r1zaba para que cubrieran 

los gastos. A la luz actual la p1·egw1ta es .::...por q• .. H~ y para 

ser 1.m rnoto:•r de la acc1611? El propio Alza.ta lo anc•ta cC•IOC• 

cierre del i.."llt1rno nl..'.Hnero de s1.~ Gaceta -antes de que le fuera 

ordenado deJar de P•.ibl1carla- 1 en una muestra de clara 

conciencia social de s1.~ labor dice: 

Algunos i11discretos piensan que las noticias que 
presentan las •3ac:etas son efirnet·as; no es asi, 
reviven a cierto ti.:rnF·o y so1-. el archivo de q1.~e se 
vale1-. los que i1-.t.entan esc1·ibir la histo1·ia de 1.m 
país (29 de oct1.~bre de 1797). 
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Vivunos en •.ma epoca en -=lt.1e la ra.zón 
po:::netra dia a dia en lo;. pala•=ios de leos 
grande~ y en las tiendas de los 
mercaderes. Su marcha es ir1cont.e1;ible ••• 

• • • el esp í r· 1 t1.1 humano, al despertar de 
s1..1 borrachera. ha q1..1edado asombrado de 
los excezoz a loe que le habia -:onducido 
el fa11at.1 :.m•:•. 

Voltaire: Trat&do sobra la tolerancia 

Esta doctr uia ne• se enseña en Salamanca, 
luego e:; falsa, tumultuaria. e indi9t"la de 
que yo deba contestarla. 

Joseph Martín, 1777. 

Diego Covarrubias at"iota a principios del siglo XVII en 

su co11ocido Diccionario 1..1na defin1c16n de "ateo"; esta 

escritor· qt.h:!'J ha sido uno de los que más. fanáticamente 

condenaron las t1erej ía:=. y apostasía, o~a tachar de cobardes 

a los ateos dado que no se atrevían a manifestarse 

p'ibl icarnente" aunque es claro qt.ie pa.ra el lo se necesi tatba 

teir1er entor1ces vocac i 6n de su i e: ida. 

Cada tres aj.~os se leía en todas las iglesias de los 

dominios espa.t"'ioles un Edicto General de la Fe ¡:i,nte los 

feligreses mayores de diez at\os, el ct.ial les instaba a 



los sospec:hos, los acusados llegaror1 a serlo 

desde lo~ seis a~os d• edad en adelante (37). 

El registro de los cargos más frecuentes: pactc•s 

damoniaco:s, hachic:erias, adivinaciones, curaciones rná91cas, 

supersticiones, pertenece1· a sectas diabólicas (protesta1ites 

en 9eneral, pero r10 solo éstas>, ser judaizante o rnor1sco, 

los abusos de ci.1ras en los confesionarios ( ir1te:ntos di: 

seducción o seducci·ó11> ~ bigarnia, sodornia, blasf'.ernia:;;, falta 

de observancia de los ritos católicos, obstac:ulizEw a la 

InquisiciOn, prof'anac:i.!•n de irnágenes de S&ntos. y Vir·aenes, 

curas impostores, monj.as fi.19itivos, lujuria, amancebamiento 

de clérigos (con los cuales eran más bien benignos, no asi 

c:on sus m•.Ajeres), y ser lector de textos prohibidos, de los 

cuales se editaba con regularidad un Indice. e:ste creció 

4i:normemente en el siglo XVIII. Por ejemplo, un Edicto 

57:---¡:c;;-do;-pr1m;;:;;s--tr1bunalas autónomos del santo Oficio 
que se instituyeron en Latinoamié:rica fueron los de Lima y 
México en 1569, con inquisidores nombrados por la corona y 
la jerarquia eclesiastica facultados para ajusticiar 
herejes; en 1610 se creó el de Cmrtagena <ari9ulevich 1994: 
262-270). Algo fundamentc..l en la red del poder inquisitorial 
era su extensión social a trav6s de los denominados 
"familiares", éstos~ sin ser· parte de la trama pr·inc.ipal 
eran una prolongación de la misrna, formaban aut4nticos 

~~~!:~:o d:o~:~~o c~~s~~~~~~~~~ ~n l:mp~~~o~~;~~~o l~:r~~~t;u~~~~ 
que ponia a salvo de toda averiguación en materia de pureza 
da s&n9re o fe a q1.1i41ines. participaban. Entrer los motivos que 
le cuestan la prisión final a Graci~n. está su opos1ci6n a 
la denuncia: ºSePíal de tener gastada la fama propia es 
cuidar de la inf'amia ajena. querr ian algUtios con las mar1chas 
de otros disimular, si no lavar, las suyms; o se consuelan, 
que es el consuelo de los necios" ((iraci&.n 1960: 1$5). 



publicado en la. N1..1eva España. el 11 do:: Julio de 1767, prohibe 

del t•:ido las obrasa La Philosophie de l 1Histoir• y el 

Dictionaire philosophique portatif (Londre= 1764): 

"zin nombre de autor, a.L1ng1..1e cornunrne.nte atribuido á 
Mr. Volta1r-e; cr .. was obras est.ár1 y& ante=. por nos 
prohibidas aun para los ~r..1e tuvieren licenci& de 
lee.r l ibrc"=· prohibidos: Por conter1et· esta Obra, assi 
como lo$ derna$ escritos de este A1.1tot·. pre.posiciones 
heréticas., et·rónea.s, blasfemas, irdr..wiosa.s a la 
Magestad de Dic•s, y ~ sr..1s .:;oberanos atribr..1tos, 
oavers1vas de la re.velac1ór1, inJurio..::;as a la Iglesia, 
sediciosas y contrarias, t10 $Ole• a la Religión, 
sino al bier1, y quietud de los Esta.dos Y Reynos, Y 
a la. paz ir1teriot· de la:::; f'ami l ias, con desprecio de 
las sagradas Escrituras, y de toda autoridad divina 
y humana" <A 1..':1 N: Edictos~ Vol II, f' 12>. 

Desde LH"I par de décadas at.rá::: so:: habían empezado a 

prohibir en los domituos e$par;o1es r..ma rnultitr..1d de libros en 

fra11cés, cuat"ldo le a•:we·;aron al Indice los escritos de 

Roussea.u, Voltaire:, Volt1eys. Diderot .• Condillac, D'Alernbert. 

y la 1nrner1sa rnayoria de le•:;; Ilr..o:=.t.r·ados; la decader1cia e:n gt.1e 

hi::o entrar Ara11da al $C1tito Oficie•, ne• fr..1e obstáculo para 

que éstas y otras obras de i lustradc•s ingleses e italianos 

se reiteraran en los Edictc:•s. gL1e~ de 178'.:i' et"l adelante 

prohibi:n cual.:::i1.uer c-bra qr.1e considerer1 conectada directa o 

indirectamente cot"I la RevolL1c16n Frar1cesa; hazte. el Arta de 

agradar de M. (..orevost es interdi•=to "porgue baxo el Pret.exto 

de instruir Y hace.r amables las gent.es er1 la Sociedad", 

fornet1t.a 11 las Pasic•nes. especialrnent.e e11 los j1!1ver1e:s 11 CA G N: 

Vol lI, ~f 14-60). 
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Sin ernbar90, E::.1. .. ,ropa había ·=:-mbiado. tras el c1srna de: la 

Re'forma, las sectas protestante::; diverzas se afirrnaron en 

una rnult.iplicidad: hay luter·anos, calvilusta.s, anabc.ptistas, 

an9 l 1 cat"los, c:uéqueros, deístas, w·1itar1os, evangelistas 

dí ve:rsos; et"i arnpl ias por e tones ti::1·1· i toriales hat; logrado 

reconocimiento legitimo de :=.1..'= gobiernos, no sin antes 

enfrentar guerras religiosas. Cada. t.mo ha. dicho de si que 

za.be r..ómo creer mejor q1,.,e los demás -católicos inclt.,idos-; 

la autor·idad del Pa.F·a, ..,.,.. tont.o poder ef'ecti vament-.= 

concentr-ado y ejet·c1do~ disminuyó en términos reales, 

puesto que la fel igr..:sía se redUJO en más de un tei-c10, su 

infalib111dad o:::e cuestiona at.m por algunos jesuitas (:J8). 

La mi:;ma divisa del pensamientc• de Volt.aire: "liicrassez 

l 'tnfamme" -aplasta•j la infam1~-. dedicada a la Iglesia 

católica y la InqL~i sic16n, eticuent.ra tr-aducción positiva 

:.ia. D·:i~ Jest.,.itas del z19lo ><VII, inopinadamente enfrentaron 
la lógica de la. pureza de la fe par-a defender- la dignidad 
india: Alonso de SalmerC:•n y Rodrigo de Arr-iaga. El primero 
refutó la imputación de barbarie,. así como el prete:ndido 
derecho natural sobre el que se Justi 'ficaba su sometirniento, 
incluso se arriesga a decir: 11 Yo rnismo et1c1..,entro en santc 
Tomás ciertas tesis do: 9ran importancia que me Parec:en 
insostenibles". El segundo ct.testion6 lo mismo de rnodo 
indir-ecto, concluye: "Loz 1r1fiele:s no pueden se1· obligados 
a oir las palabras evan9élicas c ••• J Cristo no enset\6 que se 
obligase a escuchar el evangelio o o::¡ue se castigase a los 
que se negaban a esc-.tcharlo [ ••• J la Iglesia, si ca;;tigara 
a ·los in'fieles que no quieren recibir el evan9~l io, 
usurpa.ria un derecho que Dios se rese1·v6 para si ••• " 
(citados por Mécho-.1lar1 1981: 93-24); ademas, afinn6 que 
cualquier soberano era libre de negar la entrada a los 
predicadores: "Deseo rnar1tener en mi reino L1nas leyes que 
creo verdaderas. ¿Acept.ar.ia1s vosotros que yo os impusiera 
las mías? Erg•:., yo no admite• las vue::.tras" <Ib1dern: 9~>. 
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en el lema ilustrado de la tolerancia, que, vinculada con 

el liberalismo nacientE:, marca una nueva forma de mirar a la 

religión tanto como a la autoridad, ambas socavadas ademas 

por los descubrimientos científicos de los dos siglos 

anteriores. 

Aun así. el control inquisitorial permanece, oponérsele: 

directa.mente es irnposible, por el lo a1..~mentan los espacios 

de evasión, de clandestinidad extendida ré.Pidarnente en la 

forma de secta$ secretas; las primeras parecen haber sido 

las de los Rosacruces, lue90 se entroncan o hasta diluyen 

en algunós casos con las de la franc-masonaria C39>. 

Antes de la primera mitad del s~glo XVIII, existió una 

proliferación de sociedades secretas en Europa. Durante •1 

reinado de. Fernando VI hacen si.1 aparici6t'l en España. La m6s 

significativa era llk francmasonería, 11 flor de las 

sociedades secretas" (Menéndez y Pelayo 1~45 VI: 109), cuyos 

adeptos 11 dan 1.1n origen remot:í.sirno il su secta, la cual ha 

39;--Estos-;~paCiOS-Ciáñdestinos tienen antecedentes a~ajos, 
como rasgo distintivo, en España se conforman •n 
resistencia a la c:ontrarreforrna. En 1641, Antonio L6p&1z de 
Vega, de anc:estros Jud:í.os c:onversos, escribe: "· •• y no es 
infide:l idad la que Jarnas se c:ornunica. Ni admite c:6rnpl ices, 
porque no admite confidentesº ; tambiér1 argumenta a favor de 
la prudencia y la lucidez racional, contra el fanatismo, 
el odio y la envidia (citado por MéchoulaJ'l 1'981: 163-166). 
Por este tiempo surgió una corriente subterrilnea de 
pantei.smo y ateismo, .:mico refugio de aqi.~él los 11 conversos 11 

cuya conciencia se dicotomiza al mantener en SfiC:r•t.o su 
fidelidad al formalismo religioso que les une a la fe 
ancestral, y el simulacro p(lblico de fe al ·=atolic:izmo en 
el que se di luye el contenido de la c:reet'lc:ia secreta • 
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tomado y hermoseado los sueJ.":os que todas las dem6s 

sociedades sacr•tas han inventado, para enaltecerse 

cubriéndose: con el velo del misterio. 11 En realidad sólo eran 

agrupaciones "que tenían por objeto en los si9los:. de la 

barbarie asc:udar la industria contra el crecido nt.'imero de 

sus enemigos, y buscar subsidios en la mucha escasez de 

recursos... la tradición de los métodos arqui tectOnicos de 

la masoner iai se conservó con aq1..~el secreto" que entonces era 

propio "é. todoz los mlilfl:todos" <Cantu 1854: 117-118, 

subrayados mios). 

La cita anterior viene al caso, porque Cantt.'i escribe 

<18307-1850) a1..u1 desde el parteaguas erigido por el 

iluminismo entre la nc•ci6n rnet.afísica del saber y la del 

saber positivo de las cie11cias, cuyo desarrollo en el siglo 

XIX culmina l& consti tuc:1ón de la noción actual de ciencia 

positiva (40). 

En el capitulo anterior ya se dejó asentado que en el 

siglo XVIII, ni siquiera los mismos ilustrados conceb:ian una 

demarc&ción rné.s o menos clara entre ciencia, arte, técnica e 

industria; aun rné.s, lo que se percibe es una. suerte de 

11 a.rtistizac:i6n 11 de la. ciencia- si se permite el neologismo. 

Esta inanera de concebir '91 trabajo de l& ciencia dentro de 

4ii:---Ñ;;--c;;ñfü;=;dt;:-~~ñ-e1 p::isitivismo, éste, además de ser 
posterior tanto en filosofía como en ciencias sociales, sólo 
tiene en ccirnt:m con la noción de ciencia aludida el 
reconocimier•to de la e>:ist.encia positiva de la materia. 
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un quehacer artístico, encuentra s1..•s raices se9ün se anotó 

en los cl~sicos grecorromanos, además de estar condicionada 

por el lugar en que se vi6 reducida a constr1..1ir su práct.ic:a. 

La excll..•si6n inquisitorial de las discl•siones sobre el 

saber ja.mas logra cancelarlas, sino las lleva a conformarse 

un espacio propio: el de la clandestinidad, resguardado por 

lm modo p•culiar de cifrar y descifrar el conocimiento, bajo 

cuyo amparo se realizó buena parte del quehacer científico 

del siglo ><VII y a1..m del )<VIII. Me refiere• a la tradic1on 

Renacimiento, atribuidos a un tal Herme:s Trirnigesto en •l 

Corpus H•r~eticum. donde la inte1·pretaci6n mágica y 

artística se entrec:r1..1z& con lo que hoy reconocernos por 

ciencia .. A esta forma de saber fr.1eron aficionados 

c:ientificos corno Copérnic:o, Paracelso y Newton, Brur"lo fue 

uno de sus mártires ya que aswniO el t·1eliocentrisrno mas por 

hermético apoyado en 1 a propia investig~ción y 

obset"vaci6n <41). 

El hermetismo fue conocido y pra•=ticado desde el siglo 

>WII en hispanoamérica, al rne11os, Octav10 Paz ha escrito al 

41. Lo r.:ii.•e conc:uet·da con el c:c•rner1tario sobre la diferencia 
entre Bruno y faal1le1:-, ref&rido er1 el primer c.apiti.•lo de 
este estL1dio. Ac.erca de Eln.u-10:• y 'ii!Ste a.sunto,. Frances A. 
Yates ha pllbl ic:ado un est.udio; Giordano Bruno end tha 
H~nnetic Tradition. Routled9e and ko:gan Pa1..d, Ct"licag•:o. 1977. 
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respecto en Las trampas d• l• fe; Trabulse lo encuentra 

igualmente en el poema "Primer Sueño" de Sor Juana Inés de 

la Cruz (42>. ademiis de resc:atar, entre otros, un escrito de 

Fr. Diego Rodriguez. que enlaza las matemáticas Y la 

astronomá~ con la arquitectura y la música. a través de las 

nocior1es de ar.ania y b•llez.a; ahi ar1ota: 

La arquitectura parece ser del linaje de la 
geometría por su empleo de la perspectiva; pero 
también de la aritmética. Platón en su libro que 
trata sobre el arte de gobernar y también Vitrubio 
la definen como la ci...,cia que ha menester de muchas 
y varias discipl ina.s, así. como del adorno de varias 
erudiciones y que po"ne a prueba las obras que otras 
artes perfeccionan. En efecto. la arquitectura busca 
la eficacia práctica de los objetos, inquiriendo 
a~erca de la belleza oculta de las cosas (citado 
por Trabulse 1984: 71; subrayados mios>. · 

Con respecto a la müsica, Fr. Diego la enlaza con la 

aritmética a trav4's de lo que él llama 11 n~meros sonoros y 

sus relaciones con la armonía"; asi anota: "La müsica es la 

ci.,cia da las musas cuyo canto es la armonía perfecta" 

Cibidem: 72). En un proceso inquisitorial al arq(.litec:to y 

astrólogo Malchor Pérez de Soto, ha quedado asentado que 

este Fr. Diego le enseñó astrología a él y a Fr. Felipe de 

Castro, asi como que intercambiaban libros, algunos de ellos 

prohibidos, obviamente fuara d9 las aulas, como fuera de las 

aulas también se daba el intercambio epistolar entre Fr. 

42. Sobre el carácter de este poema de Sor Juana. J. Gaos 
anot01 "La 1 itera.tura de lengua española seria PBl1Pérrima en 
aste género de poema filosófico, si no contara justo con 
este" (Citado por Beltrán 1984: 18>. 
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Diego y un disc:ipulo suyo, Ft·ar1cisco Rui:: Lozano, a q1.tie:n 

envió un tratado de 109ar1trnos hasta la c:il.~dad de Lima, 

adonde había ido a vivir (Ibidem: 34-43). 

A este modo de discurrir es al que obedecía K•pler, por 

ajemplo, cuando se empeñó en encontrar las 6r-bi tas de los 

planetas en torno al sol, Predefiniéndolas como 

armónicamente dispuestas, por ello estaba empeñado en 

construir y demostrar un modelo en el cual las unas se 

incluirían en las otras, c:irscunscriptas dentro de la serie 

de los sOl idos per'fectos -de caras i91.~ales- de la g•ometr ia. 

Va se sabe que esto no se logró porqUe la realidad es otra. 

sin embargo, éste y ott·os falsos puntos de Partida, al 

combinarse con observaciones empiricas y su concier1zudo 

registro, dieron pie a importante~ desc:ubrimientos. 

Este modo de mirar a la c:iencia y su quehacer, qua 

parte de una c:onc:epc:ión del rni..mdo basada en la armonia, 

determina modos de c:onstruir c:onoc:irniento y, con el los, 

modos de plantear y practicar la educ:ac:ión: Hay oscuros 

misterios que pueden ser develados siempre que se tet"l9an las 

c:laves -parecen decirnos-. pero para ac:c:edar a tales c:laves 

es nec:esa.rio pasar por un proceso d.a it"liciación, a travi6s 

del c'-1al se p•.1eda c: 0:ipartic:ipar. 

Asi es gue m'-1.::hc•s de los espacios del saber altet·nativo 

a la metafisi•=a. aq'-1él los dc·nde se est~t"I construyendo las 
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ciE:ncias, al mismo tiempo q1.1e s..:: colocan af1.~era, en la 

claar1destinidad, también se l ler1an de secretos. El modelo que 

prima al final es el de la arquitect1..ira, por ello será la 

masonería la q1..1e más sect.as cor1j1.1nte y más rápido se 

e>,tier1da, pese a todas las prohibicior1es con qL~e 1-.0 tarda et°I 

encontrarse. 

1 a apar 1o::ión de lo'!! dos primeros 

manifiestos de los rosacnaces, la Fama y la Confesio, entre 

1614 y 1615, ademas da otro en 1616, las Sodas qLdmicas de 

Christian Rosencreutz t43> de Johan Va.lentin Andreae, 

supuesto autor de los tres <Eco 1':190: :)53>. En ellos se 

habla, entre ot.ros asuntos, de arcanos secretos, de un 

gobierno por constituirse en Europa, de una "9ran obra", de 

la invención de 1 .. ma esc1·it1.n·a "magica. 11 y de un viaje vat°lo de 

Rosencr&ut::: a la península Ibérica para mostrar a sus sabios 

¡3;--S99óñ---stelñer;-qüe tuvo acceso al archivo Goethe, en 
el poema de Goethlf! "Die Goheimnsie" (La se1·piente verde) 
se enc:ue:ntra "1..1na rnuy velada alusión" al "colegio de· los 
doc:e", sabios que reunían todos 1 os conoc i rn i en tos de 1 
siglo )(III, quienes educ:aron a Rosencre1.~t:z p&tra fundar la 
zec:ta (Steiner 1996: 14-22); el caso es que la serpiente 
verde enroscada sobre sí misma es parte del emblema de los 
rosacr1.1c:es, ademé.s de qL1e Goethe fue Masón y 
prob&blemet-.te t.ambiét') rosac:r1.4z. Steiner 1..1bica el nacimiento 
de los Rosa-cr·uces en el siglo XIII, afirma que s1..~ guia 
espirit1.~al ha tenido varias reencarnacione!;, la última en el 
siglo )<!VIII, trata del Conde de Saint Gerrnain, cuya 
pertener"ic.ia a la masoneria ha sido mllltiplemente en1..mciada. 
La "Rosa-o::n.1z Pentagrarné.t.íca de Heir1rich N. •:::hunrath" es la 
referencia impresa más ant.i9ua que l•:ical icé, se g1·at:11!• er1 la 
pla.1-.cha IV del "An"fíteatro Cristiano- cabalístico de la 
1.:mica verdadera sabidw·ía eterr1ei. 11 -Ham·1·:iver lE.09 <Steiner 
1'386: 9). 



11 donde reco9er los indicia veraces de los si9los venideros" 

!Ec:o 1990: 354> • 

. Lev•der plantea una división en la historia de la 

francmasonerias la fase operativa y l~ especulativa, el 

nacimiento de la pr-ime:ra lo 1.~bica hacia fines del medioevo, 

cuando el gremio de los trabajadores de la construcc:i6n 

inicia la &dific:ación de las grandes catedrales góticas, 

para lo cual requerian conocimientos teóricos y pr&cticos 

sumarnenta complejos, lo que provocó la creación de un cuerpo 

profesionalizado y selecto que, por esto mismo, se hizo 

i tineraiite por casi toda Europa. 

Con al gótico la arquitectura se compleJiza (44) y 

requiere m•s del auxilio y desarrollo de ciencias tales como 

la física (mecánica, ac:óstic:a, dinámica, óptica), las 

matemAticas (geometría, cálculo), ilstronomía (para la 

orientaciOn y para producir ciertos efectos con las luces en 

:¡:¡:---Eñ-eFeC:to--;s--m~Cho rnas di fici 1 Proyectar, calcular, 
trazar, moldear, esculpir Y erigir- el sistema constructivo a 
base d• arcos de oJiva.. o lanceolados que los anteriores, 
derivados de la arquitect1.4ra •=lás.ica grecorromanaJ en los 
primeros la estabilidad se logra con dos elemento5 
constructivos f1..1ndamentales.: el ar·co de medio punto y sus 
extensiones a dos o rnás p1.1r1tos, así corno sus apl icac:iones en 
bóvedas y cúpulas, combinado con el uso de contrafuertes 
sólidos; en el seg1.w1do la e:stabilidad es. por 91.Si decirlo, 
mt.:=; "din6mir.:a", 1·equiere de mayor· cot1oc1miet"it.o de la física 
mecánica, el -=·~1.11 l ibrio se logra atl\adiendo una.. set"i& de 
element.os nuevos rnuy aligerados. y esbelto"E., tales como las 
nervaduras, arb•:itantes, botareles. pináculos, bóvedas de 
arista, E:ntre otros. 
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las linternas y rnedal lenes), química (me::::clas en ar9amasas, 

pinturas~ coloraciones>, entre ot.ras, por el lo e~ -=1ue se 

ernparent:.aré. al gremio de la c:or1st.n.jcc16n con los alq1.nrn1stas 

y a:=.tr6logos de cuyos secretos ze les hace depositarios y se 

preter1den plasmados en las obra.s góticas, los masones 

e3peculativos reclaman estas "herencias". 

Los masones llaman lo91as <45> a s 1..as &gr1..1pac:1ones, 

desde la s1..1posici6n de que et·a en los pórticos o galerías 

donde establec:ian los trabaJadores de las obras el 

tiitller que simultáneamente servía de alojarn1ento.Conviver1cia 

del gremio vista como una forma de vida solidariamente 

establecida para acoger a los viajeros, en la que cada cual 

ocupaba un lugar según sus méritos y conc•cimientos dando 

lugar una 'r•t•rnidad, reforzada por el vínculo de 

trabajo que les hacía guardar el secreto profesional C46>. 

¡57--¡:;,:-¡;;1ab;:a-¡¡1;;91;-;;-v1ene del itai'iano, loggia, qL,e a su 
vez la toma del antiguo alemán laubja, cuyo significado lato 
es cuna, sin embargo se emplea desde hace siglos en 
arquitactura referida a una galeria o pórtico que f"orme 
parte de una edificación y que se sitúe sobre el nivel del 
terreno. Se considera losiia a un "taller" formado por un 
mínirno de siete maestros. Las "Obediencias" masónicas se 
conocen también con el nombre de 11 Gran Logia" y agrupan a 
varias logias confederadas al interir de c.m pa.ís o de un 
amplio territorio; regularmente tienen el carácter de 
nacionales. 

46. La masonería tuvo una etapa más o rnenoz abierta en 
Inglaterra, en abril de 1724, por ejemplo, cinco de sus 
nuevos adeptos recorrieron Londres ostentando sus divisas: 
mandí 1, martillo y llana. 
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La prim.era Obed1enc:ia fue la d.: Londres. '='-'-' Grar1 

Maestre .Jean Theophi le Desagul iers. era físico y d1vul·:;ador 

dlit Newton, lujo de w·1 pastor protestante fre.t-.cés; et"I 1721 

por s1~ encargo, Anderscir·1 redactó laz Constitucione:s a1..wi 

v.t.lidas; son el primer textc espei::ulat1vo editado:. C172:S> de 

que se tiene noticia (47>. ~stas plantean la tolerancia 

religiosa en el capitulo primero; er1 el se•;;1..u-1do, mat·can 

s1m1.,ltánearnente la adhesión al gobierno de cada país y 

ofrecen "a si lo poli ticc:•" a los q1,.,e se rebelen en s1,., contra 

si ''º cornprometen la secta; el tercero fija las 

obligaciónes de si.'s miembros y los requisitos de ingr·eso: 

buena reput•ción, honor, rectitud, "•dad madura y discr•til'', 

excluyen a las mujeres y los esclavos; el cuarto a'firma: 

"toda prornot::ión entre franc-rnasones está f1.mdada en el valor 

real y e:ti el m•rito personal", ahí se establee.en los 

grados; el quinto norma relaciones de solidaridad entre 

ellos y prohibe "•ns•ñar o emplear a otros trabajadoresº en 

materia masónica; el sexto se refiere a la fraternidad y el 

secreto (Leveder 1987: 27-31). 

En 111. página s19u1ente adjunto una Cronología 

francmasónica, de ella interesa destacar 1 a temprana 

fundación de la primera logia en territorio americano (ELIA> 

y la de España, llamada ''La Matritense", que se c:rea -=.ólo ut1 

¡7:---E¡-p;;t;;;=-:r;;;;es-At=;derson a'firmó haberlas redacta.de• tras 
la recopilación de los "Ma.m .. 1scritos G6ticos" -unos cien-, 
conocidos tarnbiét1 corno los "Anti91.~os Deberes" q1.~e serian el 
lazo con la tradición operat1va <Leveder 1987: 21 y 24). 
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L'UlDIQ h Ql!llllUllli• DI 1ii IMllMlliUllW Hll·lllZ 
================:======================================================== 
AllO IVlllTO PAiS 

1688 Logia de 1ili tares irlandeses Francia 
1704 Logia: anrloaaérica E.U.A. 
1717 Londres: Gran Logia Inglaterra 
1721 Prioer intento fallido de Logia Francia 

Logia, Bélgica P. Bajos 
1723 Conatitucio- de Ander1on Inglaterra 
1725 Logia "Le Louis d'Argent" (1726?) Francia 
1726 Logia de Gibraltar fundada por ingleses llpalla 

Logia Checoeslovaquia 
1727 ProhibiciOn Francia 
1728 Logia "La Matritense" llpllla 
1733 Logia, Ducado de Toscana Italia 
1735 Logia Portu¡al 
1735-43 ProhibiciOn Holanda 

ProhibiciOn Flandes 
ProhibiciOn Suecia 
ProhibiciOn Polonia 
ProhibiciOn Portupl 
ProhibiciOn llpalla 
Prohibición Hungrla 
Prohibición SU iza 
Prohibición Austria 

1736 Logia suiza 
1737 Lo ria: prilleI' intento en 1733 Ale1ania 
1738 Claente XII: a.la In lailllllti, exco1Unión C1t6Ueoa 

tocia Turquia 
1740 Lo¡ia Hungria 

Felipe V prohibe la 11a1oneria llPllll 
1742 tocia fundada por el Arzobispo de Breslou Austria 

Logia Polonia 
1743 Logia Dinaaarca 
1748 lnfol'le de Hervas y Panduro a Fernando VI: 

la Logia de C.tdiz cuenta con 800 1iet1bro1 llptlll 
1749 Logia, Principado de LieJa Paises Bajos 
1750? El P. Rabago estiaa que hay lldio lill6n de llpalla 

11asones en Europa: es la estiaación bala la 
alta lleca 1 101 dos o tres •iliones 

1751 !JcDIUllión de Benedicto XIV Clt6UCDI 
Decreto Real contra la fr1nc1asoneria llpalla 
Peraecución por •crillelll!S contra el htado" llptlll 

1752 Joa6 Torrubla:Centlnela contra frlllClllDllll llpalla 
1756 Logia Finlandia 
1757 Dunquerque: Gran Logia Francia 

Cau11 Inquisitorial ~H. Tournon -francés- llPllll 
iniciación 1asónic1 de tre1 de sus obreros 

1772 Crin Logia !ladre Nacional Ale11nia 
1780 to111 Grecia 

Gran Ori111te de llpalla llpalla 
1786? Logia de Rio de Janeiro lruU 
1797 Logia los "caballeros de la Luz", en Babia BruU 
1805 Gran Oriente Portu~ Portupl 
18-06 tocia de la calle de Lu Ratas llblco 
1808 Relurrecci6n afrancesada de logiu, lueco llPllll 

los liberaiea flllldan doa en C.tdlz 
1811 Gruse-Tilly: Primer Gran Consejo Grado 33 llPllll 

Instalación del Supre9o consejo de Aérica Latlnoa6rica 
en PariS, nexo e/el Gran Oriente lladrileJIO 

1813 Obediencia del RI to Escocés lltllco 
1814 Se reinicia 11 persecución, crece el ml1ero llpalla 

de lu escocesu con afluencia de liberales 
1815 Taller Rozacruz calle de Atocha, llidrid llpalla 

Gran Oriente de hpaña y de laa Indias llp./Altrica 
1817 llhuyar funda 11 Loeia "Arquitectura llora!• llbico 

llllllnS: Leveder 1987: 21-24, y 121-123; lliteos 1884: 
8-15; cantil 1854: 117-120; lleMndez y Pellyo 
1945 VI: 108-116, y Vil: 178-182; Vircarcel 
1982: 173-178 y 183. 
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a~o después de la franc:esé!. "LE:! 

prohibic16n de la masonería por nueve rnonarquias, inc:luyer1do 

las de la península Ibérica, antes de la expedición de: la 

Bula de Clemente XII condenándola y exc:umulgando a sus 

integrantes ( 173$); los infot·mes. de Hervt.s. y Pa.nduro Y del 

P. R&bago c:on c:álc:1..1los muy elevados sobre sus rniernbros: 900 

sólo Qn la Logia de Cádiz y medio millón en Eut"opa, la 

última. cifra er'l el rango bajo ya que otras estimaciones 

hablan de dos o tres millones; el q1..1e el Decreto Real 

prohibiendo la masonería en los dorAinios hispanos daba 

reiterarse en 1751, ahora acornpa~ado de la acusación de 

11 c:rimenes contra el Eztado"; y la proliferación en América 

Latina hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, 

justo alrededor de las primeras conjuraciones y movimientos 

Proinde:pendentistas de Tupa.e Amaru, ºTiradentes". y los de 

los vegueros de Colombia, entre otros. 

Desde los prirneros te:.<toz: q1..1e nos llegan de los 

masones~ aq1.1el los iluminados. oc1..1l tos. del siglo XVIII. bajo 

la divisa de la tolerancia, dan a la tarea de buscar 

similitudes entre los diverso~ 

diferentes religior1es, as:i. comparan hermanan, destacan las 

semejanzas entre: las cabezas teológicas: a Cristo, Mahoma, 

Suda, Manes y 2oroastro 

maestros incluso como 

les aglutin!I. Y& sea como 

sl1cesivas reencarnaciones de 

profet.as enviados del G. A. D. U. <Gran Arc:iui tec:to Del 

Universo>; la d1c.:.tornia rnanique:i.sta do::l D1en y el Mal se 
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preset-.ta corno una constante, entre otros asi..intos. 

Parecen haber-ze puesto cc•rno ten-ea derno:=.trar q1.1e t.oda:s 

las religiones -o cazi- pr1nc:11=·1os teolO·~icoz 

equivalentes y válidos en muy diversa~ cultura::; <4S>. El 

caso es. qi..ie Para poder poner en mar-::ha si..i pr incip10 di: 

tolerancia, reqi..ieri¡.,n de la ·=onstruccí6n de un ec:1..1menísmo 

s.ín el clero ní :;:;1.,1:::; ín:ti tuc1one:, rec1..1perar1do parte del 

se:nt1d•::a original de lgles.ia, esto es, asambl•a (eclesia>; 

pero como para ello los contenidos. discursivos y la forma 

argumental teol69ica le:; et·an adverso:::;, ac1..1der1 a la 

racionalidad c:ie:ntifica alcanzada <49). 

4ii:·--Eñtr;;--¡;;s-qü;-;:oñSideran "Libros de la Ley Sagrada", 
están La Biblia, el Cor ar-., la Torah y Los Vedas. El árbol 
sefir6t.ic:o de la cábala hebráica e:s recuper&do corno sír-.tes1~ 
de sus valores, vinculados con el Tarot y la decoración 
interna de la Logia, los sefíroth son: l<eter corona, flinah 
inteligencia, Geburah rigor·, Hocmah sabid1..w.ía, Gedulah 
clemencia, Hod gloria, Tiferet belleza, Netsah triunfo, 
Ye~od fundamento, y, Malo.::1..¡t reino. Po::se a los esfuerzos de 
los investigadores de la historia de las religiones, tal 
equivalencia de principios no ha podido ser rnostrada, todo 
lo más a que s:;e ha llegado modernamet-.te es a abstraccior1es:; 
tales como el mana que no explican diferencias basicas. 
Baste anotar que la dicotomía bien-mal ez rnas bien propia de 
la cultura oc:cider1tal Ya que, por ejemplo, ésta no se 
enci..ientra en la cor1cepción rel i-;io~a de Me~oarnérica, dot-.de 
este par era visto corno reclamándose m1,:¡t1.¡amente, sin 
resoluci6r1 o supera.::i6n, terminar .::on el mal era al rnisrno 
tiempo terminar con el bien, ambos re·:¡1..¡;=riat-. par·a la 
cont1nuaci6n de la vida. 

49. Leveder interpreta ezta visión ecurnénica, contenida en 
la fórmula abierta del "Gran Arquitecto del Universo", corno 
originada por lo~ viajes de los masones "operativc•s" que les 
llevaban a tratar con judíos y musttlrnanas, así corno cot; los 
restos de la desaparec:ida Orden del Temple, de d.:ir1de habrían 
comprendido "q1..1e el pensarn i en to y la esp ir i t1..1a 1 i dad r10 se 
acaba con el cristíanisrno y menos aun el •=atolicisrno" 
(Leveder 1987: 19). 
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Desde a.::¡r.'i se tra::a LW1 arnt:•icic•SC• plan teol69ico. 

político. cier1tífico y educativo, que :;a p1.h=:de explicitar: 

la tolerancia religiosa es indi~pensable para el de:::;arrollo 

de las ciencias, para '=1'-'ª haya tolerancia es necesario 

rnostrar que distintas religiones p1.1eden tener los rnisrnos 

fundamentos válidos o por lo menos algw1os de el los, la 

ciencia positiva v&l ida su saber por la ind1.1cci6n cuyo 

principio b~sic:o es la reiterabilidad, lue•:;io para dar Lma 

bas• científica a la tolerancia hay·que destacar lo que se 

reitera, poner de relieve las lineas de continuidad da una 

a otra religión, despL'oé:~ enseñillr a otros este •c:umanismo en 

reuniot'HiS al efecto de.ntro de esos es1=-acios de exclus16n, 

para ingresar a lo~ cuales habrá que atravesar por una 

misteriosa iniciación e it" ascendiendo por grado~. 

El esquema es ciert.arnente ta•.1tológico, la pregunta de 

fondo es ¿c6mc• argüir ra::6r1 cie:r1t.í fi•:a en la religiosidad de 

la.s personas?. la respuesta, cientí fio::arnent.e. Ahora bien, 

este c:i•ntíficamente, viene atado a la pt.mt.a que hizo de la 

Ilustración la ideología de la burg1.,1esía en ascenso, porque 

de un lado rebate de un solo plL1mazo cualqLüer argumento 

basado en la autoridaO, sea eo:;lesiástic:a o monárquica, para 

trasladar el criterio de validez a Ln-1a entidad abstracta si 

bien 'fuera de los individ•.10::, por ende no heredabl&, ni 

colocada en el rná=: allá, es accesible por la via del mérito 

persone..!, con el esfuerzo propio "bier1" aplicado, e:::;to e::, 

al modo de F·ro.-::eder científico, en sjr1tesis s.e trata dQl 
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m6todo. I>el otro lado, el desarrollo tecnoc1enti f1co e~ 

indispensable para la producción del pl1.1svalor relativo, 

necesario para el inc:rerner1to de la ac1.1mulac:ión ampliada, o 

liil; capitalistaw Al decir de Marx el "sistema de la 

utilidad generali como soporte de este sistema se presentan 

tanto la ciencia como todas la~ propiedades fisicas y 

espirituales" <Marx 1976, 1: 361-062 y anteriores>. 

El método se constituye a=.í en el rasero y vigía común 

ante el cual todos son iguales, tiene normas que no obedecen 

deseos personales ni voluntades mayestáticas, es el úrüco 

camino válido por el cual cada hombre con si.1 sola razOn 

conoce y enfrer1ta al m\.mdo; e.s la vía que permite que cada 

quien conforme y valide su opinión. 

Lo anterior se traduce de manera miis amplia hasta bañar 

por entero el Ambito de la politica, en él es necesario 

conformar al ciudadano~ es decir hacer realidad la igualdad 

d• las personas para que al acudir al mercado se pueda 

realizar el intercambio entre iguales .. En Francia las logias 

ostentaban c:omo divisa: ºSi consideras en algo las 

distinciones humanas, deja este lugar: aquí no 

conoc:idas 11
; a los aspirante~ a ingrezar se les informaba: 

ºla masonaria tiene por objeto abolir cualqui•ra difarencia 

de raza, de color, de patria, y acabar con todo odio 

nacional y con todo fanatismo; pues cierto que el templo 

del arquitecto del universo ha sido edificado por sabios 

nacidos en diversos climas" <Canti:t 1854: 118-119). 
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Los masones no hac:ian di ferenc:1aci6n soc:ioec:otiómic:a 

para admit.ir miembros, aunq1.'e marcan w"la cooperación para el 

autof1nanciamiento, cada quien aporta sus 

posibilidades, pero los más pobres e~tan exc:ento~ de esta 

obligac:i6n; hay tres grados básicos como eti los 9remios, 

todos tienen derecho a voto en la toma de decisiones, aun 

los aprendices q1.,e carecen de derecho a voz. 

Indudablemente el nOcleo ideol691co que les acarreó la 

condenación, excomuniones y prohibición, no fue sólo la 

tolerancia, sino la divisa de iguc..ldad que 1mpl icaba 

program~ticamente la libertad y la practica democrática del 

voto, que constituían los mayores peligros para el 

absolutismo y el colonial i;;rno, corno fue mostrado en la lucha 

de Independencia de los EUA y luego en la Revolución 

Francesa c:uyo lema prc•Viene de las irnpl icaciones pol í tic:as 

del pro9roma masOti: "Libertad, 19•-'aldad y Fraternidad 11
• 

En términos ed1.1cativos hay un curriculurn para 111 

formaciOn de los frar1c-masones: 

* El aprendiz es cor1siderado c:oroo 1.ma "piedra et'"! bruto", 

paré:\ ser acept.ado pasa por lm procedimiento iniciá.tico 

lleno de símbolos recuperados de la alquimia y de 

religior1es anti91.1as~ donde no f.:..lta el "Santo Grial" da 

las leyendas de.l Rey Arturo, ni la menciór1 a las 



tornadas de las creer-.cias indúes. El j1..1rarnento para. pasar 

a formar parte de la.. secta lo real iza en la pet-.umbra, 

rodeado de 11 hermano:." ·~u.: le apunt:.a11 c:on sus espadas, 

simbolizando que la cOlera rnas·~nica re&cerá sobre él si 

falta a dic:t-.o juramento o 

ai.dm1tido :;e le sentara en el lado norte del local de la 

logia, donde la 11..1z es más ten1..1e, permanece en la "Ley. 

del si lencio 11 de uno a do-z años, mientras se i lwnir-.a tal 

piedra con la luz que emana de los maest.ros pora 

.imprimirle las huellas de la sabid1..u-ía. No tiener1 obras 

didácticas ni contenidos únicos, de modo que en este: 

lapzo~ a1..1nque gira en torno a la c:ornprensi6n del rito y 

sus simbolos, el c1..ffricull..un es más bien abierto a la 

reflexión individ1..1al y se t.ra11-=mite por tradición oral, 

aunque hay textos s~bre la 01·9ani:z:aciOn y s•...i simbologia 

que se usan como apoyo. 

El c:ornpaY:ero :e perfecciona dedic:ár1dc·=~ al e:ztudio de 

lo que, hasta el siglo ><VIII, formaba parte del cuerpo 

de las Artes: Geometría, Aritm6tica, 

Arquit•c:tura -y ::>1..~s c:ornpor1entes-; además 

Grama.ti ca, 

de diversas 

perspec:tivaz filo~óficas; y los sentidos: vista oído, 

tacto. ol fat.o y g1..~sto; finalmente se ade1-.tra en el 

concepto de "glori ficac:i6n del trabajo", sirnbol izado en 

el mandil que le fue entregado desde ial rni:::;;rno dia de su 

ac:ept.ac:ión c:omo aprendiz. Tras 1..ina c:er·ernor1ia de: 

"exaltación" pasa al grado siguiente. 
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* Et"'I el grado de maestro. "la cerernoni& 9it"a alrededor de 

la 'Leyo=.nda de Hirarn de í1ro', arq1.11tectc• del Templo de 

Salomón, asesinado por 

Pretendían q1.1e se les concediera el tit1.1lc• de Maeztro sin 

e:=:tar p1-epa1·ados para ello"; cor1 t.al m1.1erte, la masonería 

"con'::.1der&1. .:i1.1e se perdió 'La Palabra' y q1.1e sólo al 

.;:¡ue no pretenden tener "la verdad", sin•:> q•Ae cada q1.1ien 

cada maestr·o debe dedicarse al ezt .. ud1o:i cor .. stante "para 

devolver a la hi.nnarudad la 'Palabra Perdida'. C ••• ] y 

estar disF·1.1e:::to a 11.1char por- lo::. principio= más elevados 

y flmdamer1tales de la (lrder1, la Libertad, la Igualdad y 

la Fraternidad entre los hornbri::s'' <Leveder 1987: 83-84>. 

He ~onjuntado 1.1na lis.ta -r .. :- e:.-drai.istiva- de F•ersonajes 

pUbl ico~ qr.1e pe1·tenecierori a 1 a m<.=:,s•:•t"'let· ia, er1tre esos a.P:os y 

principio-::; del siglo ~{!)~ <50>. e~ la ::.iguiente: 

En el c@nt.t"o de Europa: el e=cc•cé~ d1v1.1l•;iador de Mewt.on 

Ramsay, V•:altaire. 

Lafayet.te, el du.:¡1.~e de Ant in, el d1.~·~r.ie de Chartrez, 

Tournon~ f•iderot.. Marat. L'•e~mo•.11 it"'l'Z. Mit";o..bi:::a1.1, Napoleón y 

§i)7--¡:;;--fü.;;:;:¡::,;~-iO;:;-;---Ceo.t""1t(1 IB54; Mateo:;; 18:34; Mo:nér"'ldez y 
Pelayo 1945, Tome~ Vl Y VIl; M~1·tíne: E~t~~d~ 1962; H&mnett 
1'37EI: './al.::ar.=el 1?:::;:; ¡, Le·.e:ier- i:t·:·"7. 



hermano Jc•sé Napoleón 1, Goethe, Mozart., M;;i:;::;:i1-.i 

Clue90 carbonat"10>, Garibaldi. el R'.::Y t=".::derico II de 

Pn .. 1z1a. 

Portugalz El rnarq1.1éz de Pornbal, el poeta MEff11.10:.l Ma. 

0arbosa de Boca9e, Beni t.:• Perei ra do Canno, José .Joaguin 

Ferreira; el poeta, periodista y diputado Nur1c• Pereirei 

Pato Moni:=. 

Esparíaa El c:onde de Arar1da, el rnargués de Mit·anda, 

Mariano::• U.ds de Urq1.11 jo, el canóni90 Tornas di! la Peña, 

J1.1a.n Ant.oni.o Llorente, el conde de Montijc, el abat.a 

Marchena, Riego, rniernbros de la Universidad de Alcal~ de 

Henares y la mayoria de los integrantes del Colegio de 

Ingenieros de ésa ciudad. 

Am6r ica Latinaa Fa1.1sto de Elhuyar que estableció en 

México la logia "Arquitec:tura Moral", Fern&nde:z de 

Lizardi, Hidalgo, Primo Vie:rdad, Ignacio Allende, 

Francisco Javier Mina, Fray Servando Teresa de Mier, 

Nicolás Bravo, Vicente Gi.&errero en México; Miranda, 

Bolívar, San Martín, O'Hi99ins, Alvear y casi todos 

los Prócere.s de la lndependecia en los dorninios; 

sudamericanos de Espc.,;~a; en Brasi 1 .Joo::;é Joaquín de Maia 

(a) "Vende\~". .José Alvai-ez Maciel qi.1ie1-i encabezó c:on 

Joaquín .José da Silva ~<avier (a) "Tiradentes" una famosa 

conjuracíór,, Ja logia de Bahía impl íc:ada en le. 



Conjurac:i6r; de los Alfaiates (Sastres); Morazán en 

Centroamérica; en Santo Domingo .José Cerneai.~. 

E.U.A.: Benjamín Frar1\~lir1 f1.mdO la pr·irn'9:ra logia en 

Filadelfia <1727>, Geor9es Wa~hington. 

Hay algo que l larna la ater1ci6n de 1nmediat.o: entre 

est.as per;;or1a~ hay notable~ c:ient:i ficos 

-trabajos ~obre la electricidad-, Elhuyar -c:on su hermano 

desc1.1bt"i6 el t1.m9steno al q1.1e llamó wolframio-, Volatire. 

Llorente -hizo la primeria Historia critica de la 

Inquisición-, los universitarios y los ingeniero::3 de Alcal•, 

Hid&.lgo -ganó 1.1n premio por su Disertación sobre el 

v•rdad•ro m6todo d• estudiar teologia •scol•stica-, Fray 

Servando -escribió varios textos sobre historia. Hay mui::hos 

políticos que irnpul::laron reforma~ educativas, y sobre todo 

cambios sociales tan trascendentes como la independencia d• 

los paises de América Latina, Hidalgo y los mexicat;os, 

Lafaye:tte, Frar1klin, los sudE1rner1·=ano=:, los brasileños, 

Mina, Mier, Riego, hasta Aranda. le. recomendó oficialmente, 

aunque él la concebía como la formación de reinos separados 

de España pero bajo la. corc•t"l& do: los infantes borbones. 

Otros son educadores y periodistas: Pereire.., de la PeXa, 

Ferni1ndez de Lizardi, lo= de Alcal~~ Elh1.1yar, Hidalgo, y 

Franklin quier-1 creó la primera biblioteca p.:1blica por 

suscripción, la c1.1al es recc•r1c••=ida su país COMO el 

antecedente más antiguo et"I o::duca~i61; do:: ad1.1ltos y ed1.1car.:i6n 
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abierta. i·ambién hay artistas. Buen 11..:m1ero de ellos se 

dedicaroti a rnt.s de una vertiente. 

·•. j' 
' Gracias " l" Psicolo•3ia s•:ocial, hoy podernos 

caracterizar este tipo de •:.w1.1pc•::; a medio camino entre lo~ 

que Anzie1.1 denomina banda y organización o grupo secundario; 

de estos próceres, sobt"e t.odi:. ac-:1··=~r1donos al Primer tipo. 

La banda, palorn1 l lc. o pandilla, 9ri.1palrnente se 

caracteriza por el alto grado.:• de vínc•.110 ernotivo q1.1e se 

genera entre s1.1z. inte•:u-antes er; la bósqueda de pares, sus 

$&medantes. para la afirrna•=ión de una identidad y de los 

valores de la rnisrna., re9ularrne11te co1i se.r1sac1ones -causadas 

realmente o r10- de ::.er incomprendidos en =u medio social, 

cuyo efeo::to más notc:•rio 

creencias y norrnaz~ a1.1tv:::i1.1e de cohesión débil. son los que 

mt.s tienden a crear leno;11.1aj.;:s secretos -normas de habla- y 

códigos ci f'rados -tal corno ocurre con los adolescentes en la 

actualidad-, además suelen establecer rit-os de ir1i.::ia•=i6n. 

Del otro lado, la organización o grupo secundario tiene 

como característica bá:;.1ca la claridad y expl1o::itaci6n de: 

propósitos variados, el que éstos se presenten m~s o menos 

determinados, el planteo de metas intermedias y estructuras 

orgánico jerárq•.licas f•.mcionale~ y rnuy estables; el sistema 

de creer1c:ias y normas es ind1..lct.ivo y opera por presiones~ 
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bajo eztautos o normas instituidas, además de que sus 

acciones c:onjunt&s ~on habituales y planead&s frente a las 

escasas y espontáneas de la banda. Los ejemplos cl6sic:os 

son: las coaliciones, asocia.e iones c:ivil111s y erconómic:as,. 

las academias, los gremios, los sindicatos, los movimientos 

filantrópicos y los partidos. 

Una de las más notables diferencias de ayer a hoy, es 

que en las b~ndas da adolescentes la sensación de 

incomprensión es a menudo de corte paranoide, sin bases 

raalesJ en cambio, para los herm6ticos y para nuestros 

ilustrados de las sectas masónicas y de rosacruc:es, la 

persecutoria era tan real como lo, fueron los tormentos, 

condenas y ejecuciones de la Inquisición -aun a principios 

del si9lo XIX seguian siendo profusas las d•laciones-1 a una 

formación de causa o a una excomunión solian se9uir prisión, 

pobreza, pérdida de la vida e infamación de la descendencia. 

Aranda, Campomanes, Pombal, por ejemplo, fueron delatados en 

varias ocasiones pes• a la alta jerarquáa de· su~ cargoss 

todaváa. en 1022 sea excomul96 a Fe:rnilndez de Lizardi por 

francmasón. 

De este modo es que hay que entender los ritos d• 

iniciación, j1.iramentos y terriblE:s amenazas para evitar qua 

lo$ miembros de las sectas violaran s1.1 secreto, éstos debáan 

ser al menos equiparables con la amenaza del Santo Oficio. 

Cori todo, no he podido encontrar 1.m solo caso· registrado de. 



ajuzticiamiento perpetrado por masor.oa:s ni rosacruces, t'ü 

siquiera por d.alaci6n cornlitida POt" de 

i nte:gr ant;es _,j por lo q1.,,e 
·.;/ .. 

la violencia aq1~i ejercida 

simbólicamente de manera muy atenuada, en tanto lo que 

operaba para la disciplina ir-.terna, tuvo qi.'e haber sido la 

cohesión &motiva y pol .Lticament.e marcada por la resistencia 

al medio. 

Al principio sólo hubo los 

cualquier grem'io, si tuaci6n que 

misrnos tres grados de 

conservan ai.,n· algunos 

yorkinoz., pero como fueron ingresando a las logia~ "personas 

muy agenas á los trastot-i-1os sociales; l • •. l instituyeron 

al91..1no~ grados nuevos y ~ecretos, loz; cuales no !:e podian 

conseguir sino sujet;!.indose á ciertas pruebas especiales, 

que tenían por objeto evidenciar los progrez.o~ que trae 

consigo la educación revolucionaria"; de este modo se 

estmblecieron hasta siete 9rad...:is entre algunos del rito de 

York. treinta y tres entre lo:.: escocesez, era en los t."'l!=-imos 

tres donde se aclaraban las cuestiones que habían ido 

quedando en al misterio; los grados rebasan los noventa en 

el rito de Misraim (51). 

Por el lo, aunq1.1e parecer ia que una ve: abiertos los 

espacios póbl icos al conocimiento, enseñanza y debC:tes de 

5i':---Al9ü;:;:;s-de--;stOS-9rados, como los nt."imero 4, 13. 14, 
15, 19 y 30, tienen 1..u-. carácter esotérico,, para ser Gran 
Maestre no hace 'falta mas que haber pa~ado por lo~ tres 
primeros: aprendiz, compañero y maestro. 
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otros saberes, q1.1e una vez instaurada una rninima tolerancia 

con respecto al c1.1estionamiento dE: la autoridad religiosa., 

se debilitarían las c:aw;;as del secreto y la c:landestitüd&d; 

en la realidad ezto no fue así., nuevos secretos vinieron 

llenando poco a poco los vacíos, cornbinBr1dose con elementos 

remaneu1tes, en una sol1..1c:i6n de continuidad pro9rarnaticament• 

marcada por la::. nociones de i91...1aldad y l ibert.ad: al 

principio loz nuevos a=.unto=. refirieron la 

ittdeper.dencia de los territorios americanos, 11..1e90,. a falta 

de partidos, aportc\ron a la= rep..:1bl icas nacientes espacios 

de ar1álisis, plar1eaci6r1.y orgard:zac:ión política. 

Así las reuniones de conspiradores, juramentados, las 

sectas clandes;tinas, en fi1-., lo$ i11..uninados y oci.~ltos, 

fueron quienes as1..1mieron la otra vo:H·tiente educativa que 

tampoco podía cursarse en las a1Alas de las universidades o 

colegios; me refiero a la formación del ciudadano tal y como 

ahora la entendernos: •ducación política y opinión pública. 
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CONCLUSIONES O LAS CONSECUENCIAS DE UN PALIMSESTO 

En el campo de la educación de adultos latinoamericana, 

las prácticas y lo~ discursos con lo~ que se relacionan se 

han ido produciendo y modela1-.do entretejidos por las 

tensiones que surgen tanto entre lo:;. planos di ferenc:iados de· 

las condiciones hi:::t6rico socialez, cc•rno entre los Sldetos 

actuantes y sus formas especifica:::. de rel&cionarse con la.s 

instituciones que los atraviesar1, en particular con la 

educativa. 

A lo largo de esta investigación se ha ido buscando 

construir el concepto de educaciót"l de adultos desde los 

lugares y lo~ momentos concreto::. en CIL~e se expresa; lo mas 

t1otorio es que no son las carac:teristicas intrínsecas, 

enunciad&s Elt"1 po:¡i tivo, acerca de uno:::o. sujetos llamados 

adultos, las que constiti.1yen su diferencia espec:ific:a; en 

Primer término porq1.1e la noción de adulto se riefiere a 

un dato cronológico preciso que no termina de fijarse ni aun 

actualmente. La reducción mas antigua al efecto tiene origen 

político, se trata de la mayoría de adad referida como el 

numero mítiimo de ai=ios que Jur idicamente ca.l i fic:a a una 

perz.ona para el ejercicio efectivo del poder: un rey o 

reina, un emperador o empet·atríz, un dé.spota, no podían 

es.::apar- " estc,. rie:9ulaci6r{; a.rite~ d& al¡:an::::::ar estti: tn!nimo 

eran tutelados o b1er1 representados, o por ól timo el rn.:1mero 

se podía variar segi..'m las "razones de Estado". 



La expar1enc1a de vida se toma le9cd y políticamente 

como 9C\rantia de capacidad para af"rontar re=:pot1sabi 1 idades 

ante la ::ociedad, en el ámbito cotidiano la referencia rnás 

usual es la edad reconocida como la adecuada para iniciar la 

formación d& una familia, pero é~ta. también varia según las 

condiciones histOricas, der•tro de el las. tal vez la mas 

importante es la esperanza de vida; así en el medioevo y 

hasta bien entrado el siglo XVIII, cuando la gente t--io vivía 

en Promedio m•s allá de unos 35 o 40 anos la edad para 

casarse, inicio de la etapa adulta, variaba entre los doce 

y lo$ catorce años y se incrementa a los 16 al filo de la 

Revolución IndustrialJ hoy, dentro de los paises de 

tradición cultural. grecorromana-Judeocristiana, la mayoría 

de edad se alca'nza entre los 18 y los 23 años, aunque en las 

~ltima~ alecciones nicc.ra9t.1enses se reconoció derecho de 

ciudadania, asto es, a la particiF·ación poli ti ca por medio 

del voto de~de lo3 16 a~os en adelante. 

Es decir que la expresión cuantitativa del dato que 

matemAticarnente inadmizible de variación, 

excesivo y 

el cual al 

relacion•rs& pol :ltica e ideológicarnente p1.1ede lanzarse, sin 

exageración. al infinito, tal como ocun·e cot1 la mirada 

etnocentrista segOn la cual .los Jesuitas proponían como 

posibi 1 idad de in9reso de los indios a su ot·den solamente 

tras haber cumplido los 40 anos, o las resoluciones del 

Tercer Conci 1 io Americat10, donde subrepticiament.e, so 
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pretexto de brindarles protección, les fue escamoteado el 

re:conocirniento de la rnayoría de edad. Este descor1ocimiento 

como adultos cor-. respecto a grupos sociales Y etnias se 

prolong~ hasta hace muy poco en Latinoamérica con diversos 

pretextos¡ a la m•.Uer no se le otorga el derecho a votar Y 

ser electa en México sino hasta el periodo presidencial de 

Ruiz Cortinez (1957), paises de nuestro 

subcontinente carecían de este derecho hasta hace poco los 

arialfabetos, como en el Brasil, por citar sólo un ejemplo. 

Una conclu-:;.ión fundamental sot1r.: e~te aspecto es que la 

noción de adult.o esta. t.an significa.da política 

ideolOgicarnente, que esta carga subjetiva Pl~ede ser, de 

hecho ha llegado a ser, en ocasiones mayor aun que aquella 

de ~u significación objetiva en torno a las características 

de inserción socioeconóm1ca y de maduración biosicolósica de 

las personas; esto es~ las f'orrnc..s de dominación y sus 

instituciones i:ondicionar-. tanto las diversas definii:iones 

qua históricamente se han fijado sobre el inicio de la &tapa 

adulta que llegan a trastocar por entero el ser1tido original 

del término, q1..~e es el de estado de madurez de los miembros 

de la especie humana, incluso desdibujando cualquier viso 

d• objetividad, va que se90n el lugar politico e ideol~gico 

desde donde se les defina, habrá q1..1ier1es Jamas alcancen 

este estadio de madure: en al9una-z sociedades y c:ulturas, 

tal como sucede con las mujeres, los indios, los negros, 

losº analfabeto"E., entre otro:=; también habrá. quienes accedan 



~ dic:ho estadio cor1 una ar1ticipac:ior1 tan inopinada c:orno los 

De..lai-Lama que sot-. entror'lizados era el Tibet desde reciér1 

nacidosi hasto. q1..üe-nes no lo pierdan er1 tanto estatuto 

Jurídico político ni desp•.,és de rnuert 1:is c:orno las rnornias 

-huacas- de los Inca~. 

La noción de ad1..1lt.o entor1ce-::. so: con:;.truye r:r1 cada 

cultura normativamante, 

conformada desde 1..m deber· ser~ por tanto es 1..ma insti tuci6n 

como c1..1alquiera otra de las q1..~e teJen la t·ed b~s.ica y 

"capilar" del poder social~ la rnicrofisica del poder como la 

l larnaba Fouc:ault.; en tal cazo, predic:ar de alg1..der1 q1...1e 

adulto es cualificar!• política e ideológicamente, por ello 

ie:s que en muchos 11.49¡.,re::::. la sducac:ión de adultos :;.e enuncia 

como "Ed1..1c:aci6n e.A!::A adultos" (1); si FOuc:ault llevaba razón 

al afirmar que la verdad del discurso ~e enc1.1entra en la 

presencia represiva de lo que calla -y a:.i lo cn::c•-, resulta 

que e:n dicha proposición e=taria faltando el verbo: 

"Educación P•r• [hacer o c1..1alificEirl adultos", es decir para 

llevar a madurar en la direc:r::iót'l politic:a del sistema de 

dominio a lo~ miembros de la soc:iedad q1.•e han rebasado 

cierta edad. Al menos eso es lo que aparece como -prioritario 

para los representante~ de los países que asistieron a la 

Conferencia de Elsinor. 

1. Corno por ejemplo en la Ley Nacional de Ed1..,caci6n para 
Adulto-z. y el ln:s:;tit1.•to Nacional de Educación para Adultos 
rnexicanoz, o en al•31..mo:;. t.ext.os de la UNESCO. 
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Esta Pf" imera Conferencia Internacional de la UNESCO 

(194:'.l>, estuvo mLW .marc:ada pot' ".al recuerdo de: la •grande Y 

terrible guerra• ••• 1 .. necesilria 

rec:onstruc:ción, y... las e:xigencias morales tanto del 

reestablec:imiento de la paz y la armonía entre las 

diferentas culturas y naciones corno la restauración de la 

confianza de la humanidad en sí misma" <UNESCO 1995: 5). Ah:í. 

asignaron a la edL,cac1on para adultos como tareas 

principales (2): 

Apoyar y favorecer a lo::. movimientos que intentan 
crear una cultura an la que s~ •limina l• oposición 
entre lo que se suele llamar las 11 masas 11 y lo qL~e se 
suele llamar las "élites"~ fomentar un aut6ntic:o 
espiritu democrAtico y reestablecer la confianza en 
1 a vi da. cuyos fundamentos han si do quebranta dos en 
las masas por la desorganización del mundo~ formar 
a ciudadanos instruidos, miembros de l'na comunidad 
m'-Wldial, recobrar el sentido de la com1..midad 
destruido por la fra9rnentaci6n de li!:I. trama. que: 
constituye la. sociedad <UNESCO 1949: 4~ subrayado 
m:í.O). 

Aunque forrnularori fines genéricos <3>. est~ban 

condicionados, no c:omo quiere: dar entender la redacción 

2. Sobre la lucha contra el analfabetismo ~e afirmó que 
ºforma parte t•Oricamente de la educación de adultoz", pero. 
se dijo, que "por motivo:; de orden practico, tenia que 
incluirse en l& e:di..~c:ac:i6n bitsicd."<; mot .. ivos que r'IO se 
enuncian luego. También quedaron exc:l1..,idas la formación 
profesional y la capaci taci6n indL,str ial. 

3. " ••• La educación de adultoz. tiene la rni:si6n de 
satisfacer las nec:e~idades cult.urales y aspiraciones de los 
adulto:;; en toda su arnplit1..'d y diverzidadi'; pat·a lo cual. 
agregaban. habia que "partir do: si tuacior1es concretas, de 
problema:::.. reales, que la:= per::::ona:::. intere:z.adas t:.engar1 que 
resolver de algw-.a manera'' <UNESCO 1949: 4). 



por las necesidades de 1 as personas, sino por las 

necez.idades <=!e los Estado: en rnateria de reconstrucción de 

posguerra, t;nto material como de la legitimación ideol69ics. 

para.. el con~enso; azi se entiende q1.1e las necesidadez 

cul t.urales estén et'lf'ocada:=; a la creaciór1 de: Ut"la cultura 

c:omt.."m que "e~ irnine la opo::ición" <confl 1cto, o s1 

pref'iere lucha de clases>, entre las "masas" (gobernados, 

pueblo) y "4:lites" <E:tado, ernpre-:.ario~); de modo que 

r•sulta que el "auténtico espiritr.1 democrático'1 pot· fomentar 

tenía dos cornponente:: básico:: solidaridad <ºsentido de la 

comunidad") y consenso. Donde un propósito f'undamental e1·a 

"dár un sentido de finalidad a una Juventud que crece en una 

•dad de valores ·if"lestables... devolver al individuo la 

conciencia de pertenecer a la comunidad" CUNESCO 1973: 49). 

En esa dir9cción, Sir John Maud, del Ministerio de 

Educación del Reino Unido, en conferencia que la UNESCO 

publicó por separado ie=n 1950, af'irm6: 

ahora parece que hemos logrado el pod•r y no 
sabemos cómo usar de él. Personalmet"lte, llegaría a 
decir que liSt necesidad a que debe at~mder hoy la 
educación de ad1.1l tos es ante t.odo la de encontrar 
sentido a nueztro trabajo, encontrar la po::;ibilidad 
de hacer algo important.oa y creador et"! nuestro tiempo 
1 ibre,· aprender a desempeñar las fl.Mlciones que nos 
incumben como ciudadanos de nuestro pais y como 
ciuctadanos del mt..tndo. o sea quE:, si biie=n hac:e medio 
siglo, el educador de adulto~ ~e proponía ayudar al 
pueblo conseguir el poder, ~u cometido ahora 
consiste en proporcionarle conocimientos para ~ 
este poder y medio::; para evitar que quienes dominan 



los nuevos 
del poder 
son de él, 
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métodos de persuasi..!•n colectiva abusen 
<MAUD 1950: 9, lo:;. sut:•rayados con Hnea 

loz de ne9ritaz son mios). 

En efecto, la labor de aquellos ilumit-u ... dos. y oc:ulto<E. 

en la formaci6r1 del ciudadano qu1111 se inicia >iln la segunda 

mitad del siglo )<VIII en Latinoamérica -sa91.'m soa: vio en el 

último capitulo- es simultánea pero más abierta et'l el resto 

de Europa y en los EUA, este proceso se prolonga hast• 

principios del siglo X>~, en tal lapso se consolida la forma 

Estado lo cual genera ni.~avas necesidades al poder1 ahora 

los mismos que impul'i:.aron el cambio, tratan de preservar 

lag instituciones de dominio, han p~~ado de la resistencia 

al domi1uo, del lapso instituyente se ha transitado a la 

par1Hi:.is de le• in-ztit.uido en rned i o de agudas l uc:has de 

c:lase, atravesando por· un e>(perimento de lo que en su 

momento ~e denominó 11 ingenier ia soc:ial" cuya Vtilrsión 

extrema, al fascismo, les puso en serio peligro. 

El únic:o país Latinoarneric:ano que a~isti6 a Elsinor fue 

México, representado por Jaime Torres Bodet; él aborda 

fundamentalrner1te la vertiente id•oló'i!lica, al referirse a la 

sociedad de masas pone como cor-.t-raparte la ''ab-zolL,ta soledad 

del hombre corriet-.te"; donde el "adulto medio de nuestra 

época", tras la dura jornada de trabajo en el campo o la 

ciudad, "no suele poder aprec;iar la vid~ que le rodea ni 

captar la verdad ajena", aun agt·ega: 



al mismo tiempo. i.ma concepc:iOn no menos 
destructora de la comunidad humana se ha instalado 
en los espírituza la concepción de ""ª cultura cuyos 
objetivos ya no son la grandeza y la fue,rza, la 
simplicidad del impulso y la amplitud de las 
perspectivas zino, de29raciadamente. lo difícil, lo 
alambicado y lo excepcional, lo arbitrario y lo 
refinado. Con ello se ha cavado un abismo entre las 
111•s•s y los intelectuales. cuyas investigaciones y 
sutileza.s resultan cada vez rn&s incomprensibles para 
la muchedumbre <Torres Bodet 194g: 15, subrayados 
mío~>. 

Con r•ipecto a la educac i t.n eh genera 1 • es durante 1 a 

Ilustraci6r1 cuando se fija una edad como la adecuada, la 

qua debe !>et', para el aprendizaje, 4'!::ta se reduce a la 

niñe:o:J la primera sfr~tesis más o menos acabada la efectúa 

Rouszeau en zu bl.'.u~queda de 1 11 hombre natural" por 

contraposición al hombre ''corrompido" por la sociedad. sólo 

que el ni~o de Rousseau prolonga tal etapa por rni!t.s tiempo 

del usual entonces, tanto asi que las proposiciones 

conte:mporéneas 

juventud. ambas "como de cera" para re:cibi r l&s impresiones 

de la educación y h~ego ze hari!t.n d1.was como el rnetal para 

••corregirse'' <4>. 

También Va:zco de Quiroga había empleado, más de dos 

siglos antes, la metáfora de la cera para describir la 

capacidad de aprendizaje de lo: indios, pero él no la 

prendió a un& caracter:i.stica individual, como la edad, 

sino a una colectiva: las C:ilrEtcterí.zt.icas culturale.sJ por 

4. Como a. fine~ del siglo ~<VIII Herrera, aquel Procurador 
Genaral de México que se cita en el capít•...110 siet.e de. esta 
tesis. 
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ello les hace provenir ºdel siglo dc1rado". Se trata da la 

situación de las c:orni.anidades 

mas naturales entre sus miembros y con el mundo, as::í. vimos. 

c::iue dic:e rnirar "en esta primitiva nueva y renaciente Igl•sia 

deste Nuevo Mundo, l.ana sombra y dibujo de aquella 

primitiva Iglesia de nuestro c:onoc: ido mur-ido del ti em¡:.o de 

los; sanc:toz; apóstoles", dOt"lde toma el 

~ignific:ado lato de Iglesia; asamblea o comunidad de fieles. 

Ambas nociones, alu+1que se valgan de la misma ima~en,. 

obedecen a opc:ione::. ideológica::: y políticas casi 

contrapuestas con respecto a los sujetos y s1.1s relaciones 

con la zociedad. En Rousseau la corta edad de lo~ individuos 

aparl3ce como garant>i!: de s1.1 no-corr•...1pci6t1 ya que la sociedad 

aa.m no lez irnprirne ~u huella, aun no lez inztruye, lo que él 

quiere es dejar que la r1aturaleza aflore y sea la que les 

enser:ie. por ello cuar1to mas ignorante. cL~a.nto menos conoce:~ 

es más educable el hombre, puede fo1·mar mejor su raz6n para 

enfrentar~e con el la al mundo. En Vasco de Gluirogc.. en cambio 

la igr1c•rancia no o::s garantía, sino, por el contrario, el 

c:onocirniento, o por expresarlo rnejor, cierto tipo de 

c:onocimientos: lo~ tradicionalmente t1·ar1srnitidos entre los 

indios, o los remanentes de los mismos que va encontrando. 
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El nit:;o de Rousseau e::. -:d1.1cable por una suerte de santa 

ignorancia q1.1e le resguarda de la maldad social y la 

c:orrupci6n~ ::::.emejante al mito del "buen salvcde". Los iridios 

adultos, hombres y rn1...1jeres -también los nit't.os- de Tata 

Vasco sot1 susceptibles de ser perfeccionados mediante la 

educaciór1 por el tipo de sabet" q1.10: ha11 logrado y preservado 

:::;ocialrnente, no sot"J salvajes sirio civilizados aunque de rnodo 

difi&ro::nta": sit"I ''malicia y ccrl"UF·Ci•!on". 

En varios ll19ares de este -=~t.1.1dio se ha mostrado cómo 

el discurso de la educaci•!or-1 de ad1...11t.os, o mejot" aun, el de 

la otra educación, se ha empef'iado en rnúltiples ocasiones 

en definir a sus sujetos en 11e9at1vo, carenc:iadarnente, lo 

mismo que los t1empo-z y espacios que le son atingentes, 

como espacios y tiempos de exclusión r-=.specto de 

aquéllos socialmente legit1rnados, esto sería porque se 

intenta ocultar u11a conceptualizaci6r1 en positivo. 

En los 1 imites de la ed1.1cac16n con reconocimiento 

ideológicamente validado desde los discl~t"sos en el poder, 

es posible notar cómo en América Latina, partir de la 

cor1quista y. al rnenos durante los cas1 c•.Jatro siglos que 

hemos anal izado, se fue tejier1do una red desde ahí signada 

qL~e desborda dichos limites, tens1onada por las formas de 

dominio y resistencia, ideolo!•gicarnente reforzada mediante 

expres i ~:mes tales corno el ett"locentrismo y el rnisione:ísmo 

providencialmente marcado que las coronas ibéricas asumieron 

en la Contrarrefor·ma. 
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Hubo en asos c:uatrocientos años tres rupturas en la 

prác:t~ca y el discurso pedagógico de lo que 

Latinoaméricai la primera atravesada por el saber 

hoy es 

de la 

violencia y sl~s ejemplares símbolos, se inicia con la 

expansión ibérica y concluye cor-. la e~<comuni6n de Lutero, 

en ella la tensión generada por la asimetrí.a entre los 

saberes de ve:nmc:edores y vencidos genera las primeras 

s1.~perfic:ies en que emerge y se enuncia esta otra red 

educativa. 

Los conquistadores construían su saber de un modo 

hermenéutico que les ! levó a suponer una predest.inación en 

relación con nuestro continente: en lo material era .Jauja 

para su regocijo, er1 lo espiritual erar, almas que 

en9randec:eríar1 la Iglesia Cristiana; el oro iniciaba 

entonces su generaliza~ión que le llevaría a s.er el gran 

homo9ene1zador al transformarse en cap1t~l. traducido en sed 

de oro homo9eneiza la estrategia de cot'lc¡uista e impulsa el 

s=tber de indagación y la catequesis corno ensehan:za para la 

resignación. Los americanos tenían entonces dos. formas 

basteas de saber: el de las comunidades primitivas dispersas 

cuyo Jueigo de let'lgUaJe tenia las claves en su relación 

directa con el entorno natural, sin comprensión posif:?~e 

afuera de ahí; y el de las grandes civi lizaciot1es de 

or9ani.::ac:ión compleja, con juegos de lengua.Je en un dialogo 

muy simbolizado cc•n la naturaleza, atravesado por Uti saber 

de profo::c:ía. 
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La forma tenia tr·es 

Ta.h•.JantisltYO los símbolos se habían fetic:hizado las 

momias de los !1-.ca.s <emperadores:.) cuyo Clll to intentaba 

real izar la prof"ecia en mantener todo i9llal; en Anéhuac los. 

sirnbolos se preservaron y transmitieron a través de c:ódice=.~ 

poemas, bailes y cantos~ igl,almente recl1rsos. rnnemotécnico:;., 

desde los que se profetizaba para poder interpretar la vida; 

ent:.re los Mayas se hab.ía de-.arrollado une.. eser i tlwa. 

jerogl :i fica y lm sistema doa ni.1mera.c:i6n posicional de base 

20. la historia tenia fechas precisas sin c:onfusi6r1 de 

pasado y presente, por el lo la profecía se acornpario!• del 

acertijo que interrogaba al rnw-.do desde los libros. 

El saber de las comunidades dispersas se perdió en 

medio de su 9enoc1dio, entre otras razones porque jamas 

pudieron enter1der a los españoles y viceversa. los Juegos 

de lenguaje tenían claves tan disímbolas que permanentemente 

se sorprendían unos y otros en falta a las reglas con 

fata.les consecuencias, r10 :;;6lo flte impo:tible a dicha:: 

comunidades armar una m.inirna resistencia efectiva. sitio 

inc:h.~zo la re-signaci6n estuvo fl~era de su alc::anc::e. 

En c::ambio .. 1 sab<::!r d .. 

entre 

las c::ivili:::aciones 

precolombinas, tran=.itando una violencia 

cont.il-.uada, logró llegar p&rcialmente a n1.1e.:.tros. di.as, 

-con tranzforrnacionez y rnixtific:ado-; porque tc..nto 
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venc:edore!3 como venc:1dos compartían la asignación de un 

lugar de privile9io para la palabra y los simbolos. La 

palabra oc:Ltpa Lm sitio primordial en la cornunicac:i6n, 

c:onf'onne l le9a. el clero -los educadoras de entonces-

aprende: las lenguas; del otro lado lo~ indios incorporan 

esa prodigioo;:;a clave ¡:.ara la c:on::ervac:ión y cifra.miento del 

saber que es el alfabeto con y sir1 el consentimiento de 

quienes la traen, asi la alfabetización se usa tanto en la 

resignación como en la resistencia, además la poética y el 

ac:•rtijo se ir1corporan a la catequesis, al tiempo que 

refuerzan la preservación de los símbolos indios, muchos 

de ellos invizibles a la concepción europea del mundos de 

modo semejante otros saberes, incluyendo los técnicos, se: 

•malgaman dizcurr1endo ~obre 

el Renacimiento. 

el telón de fondo creado por 

La Cor1trarreforrna marca la ze91.mda ruptura como 

reacción de la Iglesia Cat61 ica, q1.~e genera una regresión 

para pre~ervar la ba~e de su poder de:bi 1 ita.do por la 

Reforma, esto es, el monopolio de la justificación y la 

salvación cri:3.tianas; regresión concretada con mucha 

intervención Jesuita en el Concilio de Trento a través de un 

plan que articula las claves reductiva~ del saber: el 

catecismo 

jerarquia 

único universal y 

eclesiástica como 

la sola 

fuente de 

autoridad de 

legitimidad 

la 

del 

conocimiento; la estrategia pasa Por la redw::::ci6n del 

objeto educativo a ur1 texto cosificado corno l.'1nico contenido, 
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el catecismo -o instrucc:10n- alrededor del cual gira y se 

c:ontr:_9.l.• la' enseñanza limitada por la doctrina <método>. Es 

entoncas·cuando las monarquías ibéricas se asignan para si 

como misión providen.=ial, la salvaguarda de la pi..u-eza de la 

fa y, con el Vaticano, priv1le-9ian como instructores a la 

Compañia de Jesüs. En nuestro .;:ontinente lo anter-ior 

encuentra su traducción en el Tercer Conc:i 1 io Americano. 

A pesar del carácter red1..ic:tivo de e:sta enseñnza, el 

misioneismo jesuita en América la ensancha considerablemente 

hacia e:l conjunto de la sociedad, cobrando m&xima 

expresión en el Paraguay; por otra parte, la repr~sión que 

dicho plan y su estrategia producen, genera otra estrategia 

comprensiva muy eficaz desde la resistencia indígena,. 

gracias a 

culturales, 

la cua:l perviven 

no resignadas, 

inteligibles y explicitables. 

todavía muchas facetas 

y,. aunque resigni ficadas~ 

La Contrarreforma intentó el secl,estro de la. palabra y 

al saber a través del estatuto de pureza de sangre -de 

"cristiano viejo 11
-,. 'la Prohibición de estudiar el 

extranjero y la Inquisición como su brazo jurídico ºcontra 

la herética. pravedad y la apostasía" (5) que. a través ·del 

Indica rechazaba los nuevos paradi9mas que la ciencia 

S. Asi encabezaba la Inquisición sus edictos. 
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positiva venia construyer-.do (6) ante la virtualidad de que 

pLldieran cc•rromper la fe, acompañados de la formación de 

causa y sentencia de q1,.,ienes sostoeniat'l estos rsuevos 

conocimientos a los que así se e>~cluye, pero no se callan 

sino que van a trasladarse al espacio de resistencia, 

ampliando la red de la otra educación por la vía de la 

clandestirddad combinada con el hermetismo y el secreto, 

esto al menos desde el siglo ~<VII. 

Estos nuevos espacios del saber y la educación 

encuentran la c:oyuntLlra para gradL,al emergewicia y 

expansión en el AbsolLltisrno Ilustrado EspaP::ol y Portugués, 

cuando el poder regio hace retroceder al eclesiástico con 

el regalismo que seculariza las instituciones jurídicas, 

mientras el discurso de la econornía política pasa a ser 

razót"I de Estado en la vía de la acumulación ampliada. 

Estamos ante la tercera ruptLwa que abiertamente propugna la 

desescolarización del saber, en la cual se abren nuevos 

establec:irnientos y se inauguran forrnas y medios educativos: 

1 a enseñat1za tecnocientífica se coloca explicitarnente 

a.fL1era de las escuelas y universidades~ en ac:adernias, 

gabinetes, laboratorios y e>~pediciones-; cient.í ficas; se 

6. Hasta la primera mitad d'i!:l siglo )(VIII Feijoo se atreve a 
optar abiertamente por Newton en lugar de Arist.óteles, 
rec:onocimiento qL1e pasaba por el de Copérnic:o a quien no se 
borra del Indic:e de Libros Prohibidós sino hasta 1757, 
cuando su obra data de 1543. 
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enuncia por vez primera la educación popular, entend1d=-. 

corno ed1.1cac:iOn pare. el p1.1eblo, q1.1e se d1ri9í.a a las 

arte:-san1a::. y la ind1.1str1a, la extens1•!w1 agrícola y la sal1.1d; 

et"I este c:onte>~to s1.o-9e la m1.ije1· cc•rno z1..ueto · ed1.1cat1vo; se 

impulsa la e~~t.:r-.s1é1r1, dif1..1s1ór1 y div•.1l9ac1é•n tecnoc:1entíf1ca 

través del informo:: de 11-.vestigac:i61-., f•:illeteria e 

formación pat·a la pr•:id1..1cc16n, muy aglutinada las 

sociedades de a1nigos o arnar1tes de paiz.. 

El otro ángulo q1..1e se dirigirá básicamente la 

formación del ciudadano cont:.ir11~a la tr·ad1c:i6n clandestina, 

de él se encargarán las se•=t.as secretas, los conspiradores 

y los cor.jurados, encabezados por la francrnasor~eria; s•.1 

discurso es tarnt•i én el de los rn4r i tos personales y la 

9lorif1caciót-i del trabajo, pero adern&s es el disc:i.H·so di: la 

toleranCia, el ecurnenisrno religioso y la b..:&squeda de la 

palabra, apoyado en una suerte de esoterismo por inducción 

y una. concepción artí~ticc-. del saber sobre el mundo, su 

método la edi.~c:&.c i 6n m1.1tua, son círculos de esti.~dio que 

operar1 pc•r ejernpl ar idad formativa y discusión critica; 

el lo::. empiezan su dis.cw·so hacia afuera 

través de recatados escritos los periódicos e 

incendiarios panfletos anónimos, con lo que ser1tarát'\ la base 

para la libertad de prensa y la formación de la opinión 
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pi.'fbl1ca. En Latinoaméric:a adernás estos illfminados oc:ultos o 

a vec:es sólo prudentes, irnpulsan algo ql..fe será esenc:ial 

para las independe:t1cias de sus paises: la aut.orrevaloración 

cultural, tal como Alzat.e con su te~'to sobre las ruinas de 

><ochic:alc:o. 

En síntesis, esta otra ed1.fcaci6n h& cor1f"ormado 

desde varias pet·spec:tivas en un espectro de matices más o 

menos varia.dos a cuyos extrernos se enct.fentra de un la.do 1..ma 

edw::aci6n para el otro, ése q1.fe no es copartícipe del poder 

sino quien está s1..Ueto, reducido por la imposición' y en 

el lado diametralmente opuesto? 1..fna edt.fcac:i6n que estos 

otros han ido construyendo y remodelando partir del 

raconocimiento y la comprensión de sí mismos como suJ19tos 

activos en situación de rasistEnc:ia. 

No es Latinoamérica el i.'mio::o sit.io ni el período de 

este análisis el i.'tnic:o en gue tc;.le::; condi•=iones se hat"I 

presentado, de heo::ht:i condiciones serneJantes~ rnLfY parecidas 

o comparables se encuentran hoy día et·1 muchas de las 

regiones del mapa rnwidial de la dependencia y la pobreza, 

lo cual explica, ent:.re otras cosas el por q1..h1: del notable 

interé::. interr1acional acerca de las aportaclc•nes de nuestro 

subc:ontinente a la ed1..~.::aci6n de adultc•s, al mismo t.1empo que 

permite entender la antelación tan marcada del nacimiento 

de las prácticas de la educac:i6r1 de ad1..fl tos latinoameric:ar1a 

y la ori9it-.al idad at.in ac:t1.1alm.ar.-t;.e de al•:;u.mo::.: a::;pectos de si.1 

diso::ur-so. 
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Por lo anterior t-ambién, cuar1do se h;;..bla de los sujetos 

de est.a otra educación 

m1.'l tirreferencial idad y 

quién y desde dónde se les z i -:zn i fique. en c•:mcorn i tan e i a •=on 

la situación de domit1io o de 1·e~i$tencia en r.::i1.1e se les 

1.•bir.::iue o azwnan. Ahora bien.. esto no hace indiscennble al 

sujeto ed1.•cativo pc•rr.::i1.1e:, a lo largo del per iod•::o at1al izadc• y 

tarnbiér1 en la actualidad hay 1.ma clave constante q1.1e 

articula tal multirrefe1·encia: el t1·abajo. 

laboral. Al filo de la cor1q1_,ista las necesidades de 

com1.micaci6n estan irn1=-1.,1sadas todc• momento por las de 

reconztrucci~•n, ed1'ficación e irnplantaciór1 del n•.1evo modo 

productivo, conju1-.to dor1de la técnica cn.i:;:::a de lc..do a lado. 

Si en la Cor1trarref"orrna l•:• que se coloca en primer plano es 

la ideologia religiosa, esta se sostiene en el trabajo de 

laz multitudes indígenas a las que se dirige la catar.::iue~is, 

pero el tiempo dedicado a el la e~ realmente i:•oc•::O, doc.: horos 

obligatorias ;;..l ai":io; en cambio el tiernpo de ed•.•cación 

religiosa mediado por el trabajo ocupa bastas parcelaz de la 

vida y el esfuerzo lat.ooral cotidiat10. 
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Durante la Ilustracié•n el énfaz1s. en la relación del 

sujeto con la ed1..tcaci6n para el trabaJo Pil~a a ser el 

f1.1ndamento del desarrol lc• ecor1órn1co. incluso el 

reconocirnientc• de la mujer como s1.tJet.o edt.1cativo no se da 

sino cuando se busca fomentar su participación en la 

acumulación arnpl iada como mano de obra a la q1..1e hay- que 

calificar, Carnpornanes fue surneo.rnente explicito /Al respecto en 

sus discursos sobre ed1..1caci6n PC:•Pt.tlar se9~m se ha visto; es 

más, aun aquéllos que se oct.ipan del án9ulo de la f'orrn11ci6n 

del ciudadano hacen transitar su discr..u-so por la 

glorificación del trabajo y su traducción hacia los "méritos 

personales". 

Hoy en día el trabajo es la clave que permite 

comprender por qué los~ programas remedia.les dirigidos a los 

niños latinoamericanos para zubs.ar1c-.r su rezago ed1.tcativo, se 

colocan en el mismo paquete de la ed1.1caci6n de adul tos1 son 

personas que ir1ic:i11.n su ir1serci6n en el mercado laboral 

desde la mas tierna infancia, entre los 9 y los 15 ar=:os ya 

han sido desf"azados dentro· de la pirámide ed1..~cativa. 

Hace un par da aííos en 1_1n en$ayo -que topó cot"l los 

inevitables· 1 imites de la taxonómica descr1pt.iva- acerca de 

este campo, elaboré Ut"la hipótesis que ha guiado en rnucho 

esta investigación como hipóte3is de trabajo, entonces 

entt·eveia q1.~e el discurso latir1oamericano de la ia:ducación 
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de adultos et"I realidad r10 se había corneri:=ado er1 la década 

de lo=- seset¡ta <7>, sino q1..1e en ella se hat:•ia dad•:. lnic10 a 

bü:;;q1..1eda de edres de modenudad y alternat1v&s ir1éditc-.s", 

se ver1ia remodelar1dc• "sob1·e 1..n-1 discut"SC• ar1teric•r cuya 

principia ant.es de la Colonia", en el c1.1al le• rec:ierite 

"res1..1lta una zuerte de ¡:.alimsestc•", es decir, como aquello=. 

rnanu=.cri+..o~ ant.191..10=. que, a• .. .1t1 bcorrados y alteradc•S, guardan 

la h1..1ella de su escritura ori•:i1r1al". Estas concl1..1siones de 

ahora son, rnedida, de la 

rec:on:;truc:ciOn -ur1a de las var 1as posibles- sobre la lec:tt.wa 

de las huellas er1cimadas de e::.e palimsesto. 

En esta red ed1..1cativa las reglas del jue90 del 

lenguaje no obedecen a 1..w1a norrnatividad estre:•=ha, sirio q1..le 

se han ido ensanchando par-a dar entrada. tanto a Jugadores 

-s..,.jetos- corno a Jugadas inesperadas, sorprender1t.e:.; pero 

inteligibles o, al menos, descifrables en virtud del 

carácter comprehenz.ivo q1..te le~ ha ido figurando su excl1..l~iót"I 

hacia el resto social. 

7. Corno a.firmaban muchos de los analistas en la materia 
citados eri el pt•irner c:ep:í.t.Lllo d.a esta tesis, para ca.si 
todos ellos la referencia a Freire e-s:.:,la gener~lizada. 
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La rnultirreferencialidad en la conceptualización del 

sujeto edLlcativo e'L una de las cot;clLlsiones fundamentales a 

que conduce la le·=f::•.lra acerca del período que abarcc:-1. este 

estudio, de a•=ILli surgen anacron:ías y parentescos a través de 

los cuales se pueden descifrar y cornprender tanto traslados 

como traslapes concept1.,ales. Er1 la década pasada ·García 

Huidc•bro quejaba de que todo el arsenal y la 

terminología médica hubierar1 volcado hacia una cierta 

versión de la educación de ad1.lltoz, la denorn1nada desde el 

Estado corno promoción social entre los sesenta y los 

ochenta del presente siglo, en el la se presenta al 

analfabetismo corno "grave enfermedad", como "epidemia" 

responsable del atraso o subdesarr•:.l lo de r1LH:stros países; 

aLinque de rnodc• ir.di recto, enunciar este asLinto corno 

"epidemia" colocaba al menos parte do: la res:ponsabi 1 idad 

loz prop1oz iletrados. 

Algo seme:jante se planteaba ideol6gicarnente en el siglo 

XVI a través de la noción de sujeto c¡Lie vunos sint:.et.izer.da 

por SahagQn y Cervantes de Salazar 1 quienes desde lill 

perspectiva vencedora en la Cor-.qLi1sta hacían respo::insables 

de los padecimientos sufridos corno cc•nsecLiencia de la mi:::;ma 

a los propios indios, eran sLis culpas las c¡ue les había1-. 

conducido a esa situaciór-., dijeror1, cuando en realidad sin 

la ConqLii~ta no hubiera entra.de• jamás nLiestro continente 

dicha noción c1·istiana. Casi c1ncc• siglos despL1és la c1.ilpa 
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se traslad~ al carnpo patol691co, .je la "1=•atolo9ía soc1al" 

se habla, pres\:ntando a los analfabetos corno si el los 

hicieran cargar con su lgnorancia al cor¡j1..mt.:• de la 

sociedad irnpidiéndole: su desarrollo, c1..1ando et"I realidad son 

las condiciones soc:1ales de desat·rollo las que dan lugar o 

no a las tasas altas de ar1alfabi:tisrno. En ambos casos es 

si9r11f1c:at1vo lo::. re=:ponsables sea1·1 colo::ct.ivos 

integrados por la mayoría de los miembros de la sociedad, 

claramente los explotados, oprirn1dos, pobres y segregado;;: 

c:arnpesinos, migrantes, colonos, obreros no c:al i ficados, 

indios y mujeres. 

La educación de adr..11 to=., desde los dos términos de ::.u 

enunciado, está marcada signi f icativamet"lte por las 

connotaciones teórico ideológicas del concepto de 

institución y s.1..~s implicaciones políticas; tal concepto, en 

las culturas oc:cidef"ltales se 9enera desde la teologia a 

partir del debate ir1iciado hará r..mos qi.ünc:e sio;slos <8), 

acerca de su esencia humana o divina. Pese al Regal isrno y la 

Ilustración este as1..1nto r10 ha sido zanjado del todo: la 

separación Iglesia Estado no lo res1.~elve, sino cor1stituye 

doz esferas que se pretenden separadas, pero que en la 

pr~c:tica se traslapan a men1..1do. 

8. Ver Nota Num. 4 de la Tercera Parte de este texto. 



Por el lo al adt.'l to que es sujeto de esta otra 

educ:aci6n, cuando se le mira desde el poder -it-.stituido o 

contestatario-, o bie:n se le hace car9ar con la culpa de no 

responder a un. determinado rnodelo del deber ser, un9' norma 

que cuando no le es descor1ocida le es c.jena, o bien se le 

desc:ual ific:a califictt.ndolo: de hereje por la Santa 

Inquisición dl.'rante la Contrarreforma, como fanático por 

los Il•.,strados, de enfermo contagioso en la promoción social 

de los sesenta, a116micamente por el funcionalismo 

educativo, y hasta corno desclasado desde: itlgunos marxismos 

<9>. En correspondencia, la educación que se le lleva ez1 

redención por la catequesis frente a la ct.,lpa y la he:rej í.a, 

iluminada c:ier1ti ficamer1te y iecumén1c:a ar1ta el fanatismo, 

ramedial para lo patológico, integradora como solución a la 

anomiai, y en el extt·emo opuesto, conc:ientizadora frente a 

la; surni'3ión y Ql enajenamiento. 

El poder, sea constit1.1ido o como proyecto, en todos 

los caso:s citados -que no ~on t:micos- tiene como base unA 

estrategia central izada, que hace descifrable el proceso 

por medio del cual esta estrategia se trastoca, en el fondo, 

en algón tipo de mesianismo, los cuales -cuando es el caso-

9. Como la sorpresa de Fals Borda y s1_,s seguidores c:uilndo 
se percataron de que los obreros no conocían, por etl solo 
hecho de pertenecer a la clase proletaria~ las respuestas 
revolucionarias .:iue el los esperaban. 



d~ modo se:rnejc..r-1te a lit de las ez·=•.1or::leis. c:ole91r.:·s~ inst.1 t:1..1t:.oz 

y 1..1nivers1dade$., dentro de 1.m juego GISP•c:ular .z:nt.r·'i: ei:d1..1c:ódo1· 

y SdUCáf"&dO. 

Pe:r-o c:1.1ando 

./rn1..1choi:: educadores y Plo.nif1cadoi-es, la r-esistenci111, es la 

e:ns&nc:ha el c:arnJ:·o J:oedag•!igic:o sobr-e aq1.1-::l resto s•::.cial de la 

i nst i tuyentas, no necesariamente porqr.1.-.. la. 

resistencia es un1:1. condición er-1tr'i: otras para el lo, pero 

modo alguno e:s garantía, ya que es casi incontrolable 

pero manipulable: dezde ahí tarnb1é.'.n se han generado 

Finállment:.e: hay q1.1e resaltar tres nociones que pro\/ienen 

de las tres r1..ipti.was del discur-so:i de lo educ:aciór1 de adulto:=; 

latinoa.meric:ana del periodo c..r;ali::ado 7 las cuales aun 

10. Brotes y/o movimientos de r-e::;ist.encia s•:>n o fueron el 
i1·ra.cional ismo que t.erminó apoy&.ndo al fascismo, los do? los 
"chavos banda" o b¡¡¡ndas urbana~ acti.Jalez, o&l encab'i:ZC\dC• en 
medio oriente Por el Ayatolli& Jomei1i1. el ''l,1Pismo'' de los 
seser.t.:,, entre c•t:.1-.:i~ ~ dc1nd.;:: lo "c;..l te1·naf:.1 vo" h~ te~111ir1mdo 

por ser, al ine:nos. dudoso. 



impregnan nuestro modo 

ed1..lcaci6n1 

de conside1·ar al saber y la 

I. La idea de la existencia. de una "palabra perdidaº y 

la necesidad de rec1,,,perarla, generada Primero por la 

exp1,,,lsión de la Palabra y del saber indígena, reforzada por 

el int>:::r1to de secLfestro contrart"eformista, es una idea ql{e 

tiñe desp1,,,és todi:. el desat·rol lo concept.1,,,al del romanticismo, 

desde la filosofía hasta la literat.w·a, la er1cont.raremos et"'I 

Hegel cifrada en el concepto de alienaci•!tn, lo mismo que en 

la puesta en positivo de la prc•PL{esta de Man·c y E11gels como 

desarrollo de la "conciencia", rnás tarde es vuelta a tornar 

por los existencial ista:;., la hay tat1to en .Jaspers como en 

Heidegger~ y m1,,,y actualmente en la propuesta de Freire de 

devolver la vo:, la palabra al oprimido. 

II. La manera de mirar a la ciet1cia y s1,,, q1,,,eha.c:er, 

generada en tensión con la p1,,w.;,zc. cor1t-t·arreformista, que 

parte de una concepción artística dlliill mundo basada en la 

armonía, que llega a ~1uestrc•s día~ en c.firmaciones llenas de 

c:onf'ian:o::a en que hay una l69ic:a natural de las c:osas, t.-ales 

como la de Einsteit'n "Dios no juega a los dados cor1 el 

mundo"; al rnisrno tiempo codeterrnina t11,,,estros modos de 

construir conoc:irniento y, con el los, los modc•s de plantear y 

prac:tic:ar la educac:ión: El c:onocirniento se c:onquista. dic:e 

Bachelard, no es trat"'lsparente sino oscuro, pero puede ser 
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epistemológica. Pero para ao::.ceder a tal es el a·.; e:=. es 

necesario pasar PC•r LH"1 F•roces•::i de educación cier1tifi•=a 

rig1.u·osarnente vi·;i lado P•:•r el método, 1.ina iniciación 

la com1.micabi l idad inters•.ibjetiva y a lc•s procedirnier1tos de 

la ciencia para ccipart.icipar de s1.1s: cor1c•cimientos. M~~ vale, 

dec:í ar1 los i lL.,strados no:. aprender •:iue aprender sin método. 

III. El lema 

educación" se ha '=1'-ledado er1 Latinoamérica, desde li!!. 

Ilustración hasta la fec•·,a, C:•:•rno parte CC•ns•.,:E:;tancial del 

discurso la edL~caciOn de ad•.1ltc•:;; y desde la dé•=ada de los 

sesenta del F:>resente siglo se extiende a niv-::1 mur1d1al por 

la vía de la Une:::;cop rnás señaladamente con la prop1.1esta de 

Educación Permanente de fir1ales de los s:etenta. 
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~ M*XICOr CRONOGRAFIA DE LA EDUCACioN DE ADULTOS 

I. MÉl<ICO PREHISPi!<NICO: 

SIGLOS XV y l<VI: Teoyocal 1 i, e~tudio~ avanzado~ para 

sacerdotes, nobles y guerreros; de 15 a 20 a.;iíos de 

edad; 

Tepoc:hcal l 1 J 

manualidades-, 

arte:: y oficio=- -inc:luia 

para ado 1 escentes campesinos, 

arte~ano~ y 9uerrero::; 

Miscoacal 11; rec:reación y tiempo 1 ibre para los 

noblesJ 

Calrnecac:; ed1.~cac:i6n para noble:~ adole~c:ente~ y 

adultc'= Ji!•venez., adjLmt..o. o. le·:. templos e~cuelas, 

diri-;ida a l~ forrnac16r1 de lo= :et'1iore: de la "flor 

y al canto" como una parto: suztancial, donde lo 

que privilegiaba eran forma:; de 

preservación de 1 .. tradición oral; también 

incorporaba arte: rnarc1ale=. y .extensión hacia la 

c:omLmidad en la trar1smisi6n de la tradic:i6n 

cult1.1ral -teocrático-militar y patriarcal-, C!lSi 

como hacia el establecimiento de roles 

- reproduce i ór• Soc: i O::•PO 1 í ti ca. 



II. CONQUI,3TA Y COLONIA: 

S. )<!VI Evangelización de 1ndi9ena.s; 

Técnicas de cor·1str1.1cción, edif1cac1611 y 

Fund211:ión de la Es•=•.iela de Sar1t1a90 Tlatelolcc·~ 

Para la educación de los indígenas; 

Fundaciót'l de la Ez.c1.ie:la de Sar1 José de los 

Nat,1.1rales, er-1 T-::::coco, F·ara la evan9el 1zación, 

castel lani=ac1ón y artes y oficios; 

Establecirnient.o de los "Hospitales" de las 

"Repúblicas de la Santa Fé" F'Or Vasco de (H . .iiroga y 

sus rnisiot"1eros, donde ensei'iaba -además de 

religión- castel la,..iizac16n, lecto-escr1tur~ y 

cuentas, artes, artesanás y oficios, técnicas 

a9ropecuar· ias. 

Establecimiento del Colo:gio de San Nicolás en 

Mo1·elia, Mic:h. <Hoy Universidad Nicolaita); 



s. XVII 

Otros pr oyec:tos de misioneros def'ensores de 

.ir1di9enas, c:orno Dart.olomé de la-=:. Caz.az y Andrés de 

Castro. 

desaparecido la Es.cuela de Sar1tia90 

Tlatelolco; 

No permite la asistencia de indígenas ni 

rne~t1zos a las 1.miversidade:x.~ 

Ha desaparecido el servicio de extensión a la 

comunidad del Colegio Nicolaít.a. 

Forrnac i ón de 1 Prot•:•med i ca to. 

Los Jes1.1ítas toman en s1.1s rnl!tno-=. la mayor parte de 

Ja educ:aci6n en México~ fündan internados y' un 

buen nl.'.fmero de rn1s1ones. 

Formas de resist.encia cultural que 

sobreviven, mixtificadas hasta r11.1estros días. 

S. XVIII El Proc:1.trador Gener~l de la Cil.1dad de México hac:e 

que se tornen providet"!cias para la enset-'ianza del 

Cateci srno· a los reos (hombres y m1.deres> en las 

cárceles de la N1.1eva Espa;=;a. 



Fundaci6n del patronato del Colegio de las 

Vizcainaz. 

Se abren los ci.trsoz nc•cti.n-no:; de dibujo y los de 

matemé.t1cas en la Academia de San Carlos.. 

F• .. mdoitc16n del J;;..rdin Bot~nico de la CiL~dad de 

Mé:>~ico, de:zapa1-1ci6n del P1·otomedicato. 

Se i11s•=r1be abi.11-.dant..=: rnembresia et"I las Sociedades 

de Am19os del Pais. 

Se •:rea la Sociedad de Amantes del Páis de 

Veraci-u:. 

Alzate y Bartolache realizar-. y ponen en práctica 

los pr irneros proyectos ed1tori.ales para la 

div1.~l9ac16n de las ·=iencias~ artes y técnicas., 

antecesoras de la edi.1caci6n a distar1cia. 

Crea·=íé•n de peri•!idicos y hojas vola1-.tes de tinte 

político. 
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